

[image: Texto  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]


Copyright © 2025 TUYA POR NAVIDAD por Becca Devereux

Diseño de portada: primm rosse design (Dani Triana)

Reservados todos los derechos. El contenido de esta obra está protegido por la Ley, que establece penas de prisión y/o multas, además de las correspondientes indemnizaciones por daños y perjuicios, para quienes reprodujeren, plagiaren, distribuyeren o comunicaren públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunidad a través de cualquier medio sin la autorización del titular del copyright.


[image: Imagen que contiene Patrón de fondo  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

Para todas las personas que creen en la magia de la Navidad…
y en los gruñones irresistibles que solo se ablandan por amor.
Esta historia es para quienes saben que, a veces,
la mejor forma de decir te quiero es quedarse.
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Nota de la autora:

Esta novela corta es una dark romcom, es decir, una mezcla entre comedia romántica y dark romance. Aquí encontrarás a un policía extremadamente protector, posesivo y celoso, una protagonista curvy decidida a vengarse de su ex, y varias escenas spicy que te harán sonreír y quizá morderte el labio. Es una historia conclusiva y no necesitas haber leído ninguno de mis libros anteriores para disfrutarla.

Si te gustan los hombres altamente cancelables, pero que quemarían el mundo por la protagonista y solo tienen ojos para ella... Si te atraen los protagonistas llenos de red flags, pero que harían cualquier cosa para quedarse con la chica y luchan por estar con ella hasta el final... Entonces, sin lugar a duda, esta historia la he escrito para ti.
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Tres meses después…

Nota de la autora
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Casey

—¡Es un malentendido!

—¿En qué universo se puede tergiversar que tu compañera de trabajo tenga tu polla en la boca? —replico con una carcajada atónita.

La mujer sentada en la mesa más cercana se atraganta con su bebida y su pareja le palmea la espalda. Espero que no sea otro cerdo infiel como el que tengo delante. Ahora mismo, siento que todos los hombres son unos malditos indeseables. Ya no puedes fiarte ni del amigo de la infancia con el que tus padres llevan la tira de años intentando emparejarte.

¿Estáis contentos, mamá y papá?

—Vamos, Casey-Bee —dice Matt, estirando el brazo hacia mí—. Cálmate y deja que te lo explique.

—Solo mis amigos me llaman así —retiro la mano antes de que consiga rozarme—. Tú y yo ya no lo somos, Matt; los amigos no te traicionan. Y alguien que dice quererme no se folla a la anestesista. Dios, no entiendo para qué me pediste una oportunidad si has tardado menos de seis meses en engañarme. —Me cubro la cara y suelto otra risita incrédula—. A no ser que te la estuvieras tirando desde hace tiempo y yo acabe de enterarme por estas fotos.

—¡Eso es lo que intento explicarte, Casey Be…! —guarda silencio cuando le lanzo una mirada asesina—. Te juro que las fotos son antiguas. No sé quién te las ha mandado, pero solo quiere hacerme daño porque sabe que eres lo más importante para mí.

—Para.

Me pongo de pie con toda la calma que consigo reunir. Me sorprende no haber roto aún a llorar, aunque supongo que ayuda que solo saliera con él para contentar a mi madre. No es que Matt no me gustara; de lo contrario, nunca le habría dado una oportunidad. Siempre lo he encontrado atractivo y he sido la eterna sujetavelas que usaba como excusa para librarse de otras chicas. Por eso solo éramos amigos, hasta que él empezó a mirarme con otros ojos, yo me resistí a dejarme querer… y nuestros padres hicieron de celestinos.

Entonces, pensé: «¿Por qué no? ¿Y si lo nuestro es como uno de esos friends to lovers de los libros? ¿Y si Matt solo quiere sentar la cabeza conmigo, pero ha esperado veintisiete años porque tenía miedo de estropear nuestra amistad?

No sé por qué las mujeres nos hemos creído esa patraña de que los hombres tienen la disponibilidad afectiva de una ameba. Si a un hombre le importas, luchará por ti. Y si te marea, es porque no le interesas. Punto.

—Casey, venga, siéntate —dice Matt con el tono incómodo de un hijo único acostumbrado a salirse con la suya—. Todo el mundo nos está mirando. Como acabo de decirte, esas fotografías son antiguas. De acuerdo, cometí un error. Debería haberte contado que tuve un lío con la anestesista del hospital, pero eso fue antes de que tú y yo empezáramos a salir.

—La quemadura.

—¿Qué?

—Yo también quise pensar que eran antiguas. Soy así de ingenua. —Me encojo de hombros—. Hasta que vi la quemadura en tu mano. Te la hiciste hace un par de semanas, ¿recuerdas? —Su rostro pierde el color—. Mientras sacabas del horno un pastel de plátano sin azúcar, que, por cierto, sabía a cartón.

Matt se tira del cuello de la camisa, como si de repente le apretara.

—Casey-Bee…

Odio ese ridículo apodo.

Odio haberme planteado ponerme a dieta —por un solo minuto— porque insinuó que me sobraban unos kilos.

Odio su cara de cachorrito apaleado, convencido de que se ganará mi perdón si insiste un par de semanas y me regala flores. Porque lo conozco: siempre se sale con la suya.

Pero lo que más odio es que, en lugar de disculparse y admitir que ha metido la pata, siga intentando salvar el culo a toda costa. Por eso cojo las fotografías que algún amable samaritano me envío una hora antes de nuestra cita y empiezo a repartirlas entre las mesas.

—¿Qué haces? —la voz de Matt suena más aguda de lo normal—. Joder, no hagas eso.

—¿A ti esto te parece un malentendido? —le pregunto a la señora de la mesa de al lado.

Ella observa la imagen en la que Matt aparece con los ojos cerrados y una expresión de intenso placer mientras Wendy —la anestesista que me juró que no era su tipo— se la chupa como si fuera un Dementor. Niega con la cabeza y lo mira con una mueca de desagrado.

—Guarro —sisea.

El cuello de Matt se tiñe de rojo.

—¿Y a vosotros? —les pregunto a los dos jóvenes de la mesa contigua—. Mirad la quemadura de la mano. Es igualita que la que tiene, ¿no os parece demasiada casualidad? Porque él dice que la fotografía es de antes de que empezáramos a salir, pero estoy convencida de que me puso los cuernos hace menos de dos semanas.

Los dos tipos inclinan la cabeza para inspeccionar la imagen. Matt se abalanza sobre la mesa y la recupera con un resuello.

—Las casualidades no existen —dice el rubio—. Te los ha puesto.

El moreno se limita a mirar a mi ahora exnovio con expresión resentida antes de preguntarle a su pareja:

—Tú nunca me engañarías, ¿verdad, Steven?

—Yo no soy un mentiroso como ese. —Steven señala a Matt con la cabeza—. Deberías hacerte una prueba de ETS, corazón.

No había caído en la cuenta hasta ahora. Si ha sido capaz de engañarme, no veo por qué se habría tomado la molestia de usar preservativo. Como me haya pegado un papiloma, juro que lo colgaré de las pelotas y tiraré su colección de camisetas de los Knicks a la basura.

—Dios, cómo te odio —le suelto a Matt.

Recojo el bolso y me dirijo hacia la salida del restaurante. Apenas he recorrido un par de metros cuando se interpone en mi camino. Tiene los rizos rubios pegados a la frente y la cara empapada en sudor. Ahora su metro ochenta me parece una amenaza y, al mirarlo a los ojos azules, solo quiero robar un tenedor para apuñalarlo en el cuello.

—Déjame en paz.

—Solo llevamos seis meses saliendo —dice con los brazos extendidos—. Todos cometemos errores, ¿vale? Y sabes que empezamos a salir en mi peor momento. Tengo demasiado estrés, estoy pendiente de un ascenso, Wendy se cruzó aquel día que te llamé y tú no estabas disponible…

—¿Insinúas que ha sido culpa mía? —lo interrumpo, alzando una ceja.

—No te has involucrado al cien por cien en esta relación. Yo sí. Incluso le pusiste una excusa ridícula a tus padres cuando te preguntaron por qué te negabas a mudarte conmigo. La verdad es que me sentía solo, Casey. Y ella me dio lo que tú no —comenta con tono práctico, como si acabara de resolver una ecuación—. Todas las parejas pasan por malas rachas, pero si los dos ponemos de nuestra parte, podemos solucionarlo. Estoy dispuesto a ir a terapia de pareja.

—La única terapia que vas a recibir por mi parte es la indiferencia, que ya es más de lo que mereces.

—Venga ya, Casey —resopla, y tiene el descaro de parecer indignado—. Soy el mejor tío con el que has salido.

Me da la risa.

—¿Perdona?

—Soy un buen partido, —se señala el pecho con orgullo—. Soy médico de familia y, dentro de un par de años, abriré mi propia clínica. Tengo clarísimo que quiero casarme contigo. Incluso te he comprado el anillo. No puedes tirar por la borda nuestros planes solo porque haya cometido un fallo. Lo reconozco, ¿vale? Eso es lo que querías, ¿no? Y te pido disculpas. ¿Contenta?

—¡Claro que no!

—Entiendo que estés furiosa y que ahora vayas de digna. Pero nunca has sido orgullosa, ni te pega hacerte la resentida —continúa tan pancho—. Me parece bien que quieras que nos demos un tiempo. Pero ambos sabemos que acabarás volviendo a mí porque nadie te ha tratado tan bien como yo.

Retrocedo un paso, estupefacta. No me toma por sorpresa que Matt se haga la víctima, pero sí que insinúe que él es lo mejor a lo que puedo aspirar. He salido con varios hombres decentes con los que la cosa no cuajó por uno u otro motivo. No soy el maldito premio de consolación de nadie. Que no tenga una talla S no significa que deba conformarme con el apuesto médico de familia que, con suerte, no me ha contagiado una enfermedad venérea.

—No voy a volver contigo.

—Venga, Casey —Engancha los pulgares en las presillas del pantalón—. Estás coladita por mí desde los trece años. O puede que desde antes.

—No estaba colada por ti. —Resoplo para apartarme un mechón del ojo.

Era un amor platónico, no me juzgues. Es el hijo de nuestros vecinos y siempre estaba en casa. Pero de ahí a estar colgada, hay un trecho.

—Casey, Casey… —canturrea con el tono que un padre utilizaría para meter en vereda a su hijo desobediente—. Lo acepto, merezco un castigo. Me he portado fatal y he aprendido la lección. ¿Cuánto tengo que esperar antes de llamarte? ¿Una semana? ¿Un mes?

—¡Que no voy a volver contigo!

El muy egocéntrico ni se inmuta. Por lo visto, tiene clarísimo que soy tan patética que caeré en sus brazos en menos de un pestañeo.

—Te recuerdo que faltan dos meses para Navidad.

Ay, mierda.

La idea de tener que verle la cara a este impresentable, mientras nuestros padres tergiversan la situación e insinúan que todo ha sido culpa mía, me resulta insoportable. Porque sé que eso es lo que sucederá; Matt no es el único que piensa que me ha hecho un gran favor al fijarse en mí. Para mis padres, nunca dejaré de ser una inagotable fuente de decepciones.

Quizá por eso doy un paso al frente, alzo la barbilla y suelto con tono desafiante:

—Puedo conseguir a alguien mejor que tú.

Matt pone una mueca burlona.

—¿Sí, dónde? ¿En una aplicación de citas?

Recorro el restaurante con creciente desesperación. En este momento, nada me produciría más placer que callarle la bocaza. Y sería una curita para mi autoestima, que empieza a olvidar todo lo que aprendí en terapia. Así que me repito el mantra que me inculcó la psicóloga: «Eres válida, haces lo que te gusta y tu peso no define tu valor como persona».

—No —respondo con renovada valentía—. Justo aquí. Mira y verás.

Fijo la vista en el hombre de pelo negro que está solo en la barra y avanzo decidida hacia él. Cuando levanta la cabeza y me taladra con los ojos más oscuros e intimidantes que he visto nunca, no estoy tan segura de que haya sido una buena idea.
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Casey

Este tío podría ser un asesino en serie. Uno buenorro, para más inri, de los que no necesitan atrapar a sus víctimas por la espalda, porque ellas se acercan con cara de «hazme lo que quieras» y se entregan por voluntad propia.

El «asesino buenorro» deja su copa en la barra y me mira con gesto imperturbable. Está sentado en el taburete y aun así es casi tan alto como yo de pie. Mido un metro setenta y cinco, pero su presencia me empequeñece

Todo en él grita «peligro» y «no me toques los cojones», desde el pelo negro, corto por los laterales y algo más largo sobre la frente, hasta la pequeña cicatriz que le cruza la ceja derecha y que, lejos de restarle atractivo, le da un aire violento y suma otro punto.

Luce una camiseta negra de manga corta que se ciñe a unos brazos tatuados, una nariz pronunciada y ligeramente torcida —como si hubiera estado en más de una pelea— y un casco de motorista reposa a sus pies.

Lo primero que pienso es: hostia, acabo de tomar una decisión malísima. Y lo segundo; si hay un hombre en este restaurante que podría sacar de quicio a Matt, está justo delante de mí. Porque este tipo es todo lo que Matt jamás será.

No es el hombre que le presentas a tus padres, sino el que te rompe el vestido en el asiento trasero del coche. Y si Matt me ve besándolo, sé que no solo le arderá ese ego inflamado que llama alma, sino que no se atreverá a insinuar —al menos delante de este armario empotrado— que jamás encontraré a nadie mejor que él.

—¡Casey! —grita Matt a lo lejos—. Oh, venga ya, deja de ponerte en evidencia.

El delincuente sexy en potencia alza la mirada por encima de mi hombro. Con total tranquilidad, sin decir una palabra. Solo observa a mi ex, que deja de gritar de inmediato. No necesito girarme para saber que ha frenado en seco.

El tipo de los tatuajes lo mira como si no fuera más que una mancha en el suelo, con una expresión helada, calculada y letal que podría congelar el mismísimo infierno. Una que grita: «acércate si tienes huevos y lo vas a lamentar».

Un escalofrío me recorre la espalda cuando posa sus ojos de nuevo en mí, despacio, con calma, como si se estuviera entreteniendo. Deja el puño apoyado sobre la mesa; una advertencia silenciosa hacia Matt. El aire se me atasca en los pulmones mientras me observa con interés y una expresión indescifrable que solo consigue ponerme más nerviosa.

—Eh… —balbuceo, sintiéndome cada vez más pequeñita—. Ese de ahí es mi ex y acabo de enterarme de que me ha puesto los cuernos. —El malote de los tatuajes desvía la mirada apenas un segundo hacia él antes de volver a mirarme. Trago saliva. No sé si está pensando en descuartizarme, pero allá voy—. Dice que no voy a encontrar a nadie mejor que él y está convencido de que me arrastraré a sus brazos, pero ni muerta le daré una segunda oportunidad. —Respiro hondo y suelto la pregunta de golpe—: Por favor, ¿te puedo besar?

Por un instante, el tipo de la barra con esa energía de lobo solitario parece ligeramente sorprendido, como si esto fuera lo último que esperaba al entrar en el restaurante y pedir un whisky solo (juraría que eso es lo que contiene su vaso). Aunque se recompone enseguida y continúa mirándome sin pestañear.

En el reflejo metálico de la barra veo la sonrisa socarrona de Matt. Y eso me pone más nerviosa, pero también me enfurece, porque Matt sabe lo que está pasando y cree que el malote de los tatuajes va a rechazarme porque no soy su tipo ni le parezco deseable. Y resulta que no me importa caer más bajo, porque doy otro paso hacia él y lo miro con ojos suplicantes.

—Bésame, bésame, bésame —susurro—. Por favor, bésame…

Él no se mueve. Solo baja la mirada a mis labios una fracción de segundo. Como si se lo hubiera planteado... y lo hubiera descartado en el acto. No soy una modelo, pero hoy me he arreglado para romper con Matt, y hasta hace un rato creía que tenía mi público. Un tipo justo detrás suelta con tono fanfarrón:

—A mí sí puedes besarme.

Bueno, si alguien más se ofrece…

No llego a darme la vuelta, porque «lobo solitario» se pone en pie con una rapidez imposible para un hombre de su tamaño. Debe de medir más de un metro noventa; me saca una cabeza.

Su presencia es inmensa. Inamovible. Magnética.

—Sí —dice, con una voz baja y peligrosamente tranquila.

—Oh —musito, sorprendida—. Pues… eh, vale. Gracias. No tiene que durar mucho. Lo justo para quitármelo de encima y…

No me da tiempo a prepararme. No hay advertencia ni tanteo. Solo una mano firme que me agarra de la cintura, otra que se posa en mi mejilla, y ese primer contacto: firme, descarado, absoluto.

Su boca se apodera de la mía con codicia. No es torpe, ni suave, ni vacilante. Tampoco dulce. Es un beso oscuro, posesivo y que grita: «que se joda tu ex» por todas partes.

Ha sido idea mía, pero es tan autoritario y rudo que, en cuanto sus labios rozan los míos, él toma el control. Ni siquiera sé dónde poner las manos, así que las dejo caer como un monigote mientras él saquea mi boca, como si un meteorito estuviera a punto de estrellarse contra la tierra y estos fueran nuestros últimos segundo de vida. Y él hubiera decidido que valgan la pena.

Ay, Dios.

Nunca… me habían… besado… así.

Su mano baja por mi espalda, unos centímetros justo encima de mi culo, acercándome contra él. Debajo de la blusa llevo uno de esos sostenes finos de encaje y un latigazo de calor me recorre la ingle cuando mis pezones se aprietan contra su pecho. No sé si él también lo ha notado, aunque por el gruñido áspero que nace de su garganta, juraría que sí.

Frota el pulgar contra mi mandíbula con una exasperante lentitud, deslizándolo cuello abajo. Estoy segura de que esta ya es una escena que mi ex no olvidará jamás, así que empiezo a apartarme, con las mejillas encendidas y un torbellino de pensamientos tórridos y confusos. Me da que tendré que tirar las bragas al llegar a casa, porque deben de estar empapadas. Mi boca apenas se separa de la suya cuando envuelve el brazo alrededor de mi cintura y me muerde el labio inferior. Juguetón, intencionado, pero con la fuerza justa para dejar claro que puede que esto haya empezado porque yo lo pedí, pero acabará cuando él lo decida.

No te van los tipos posesivos, me recuerdo. Ni los que gritan «problemas con la ley», ni los tóxicos, ni los…

Le rodeo el cuello con los brazos y le devuelvo el beso con un hambre que me deja sin aire. Lobo solitario me roza la mejilla con el dorso de la mano, me da un apretón en el culo y presiona sus labios contra los míos antes de separarse. Su boca se desliza por mi cuello y me susurra al oído:

—Ahora vuélvete y mírale la cara. Sonríele mientras te cojo el culo.

—No te he dado permiso para…

—No te lo estoy pidiendo. —Su voz grave me raspa el oído mientras su mano asciende por mi pantorrilla con una lentitud deliberada—. Hazlo.

Me giro hacia Matt, que tiene los ojos abiertos de par en par. No sabe si mirar mi cara o la mano que lobo solitario mantiene en mi trasero, pero cuando me lo aprieta, su expresión termina de desencajarse. Lo saludo con un leve asentimiento de cabeza y esbozo la sonrisa más grande y descarada de mi vida. Muevo los labios sin emitir sonido: «Que te den».

Por alguna razón, este tipo que besa de maravilla no aparta la mano ni un milímetro, y yo no hago nada por impedírselo. Pensaré más tarde en lo que eso dice de mí.

Matt tarda en reaccionar, pero cuando lo hace, él me rodea los hombros. Su calor me envuelve como una manta mientras me dice al oído con voz baja y mandona:

—Pídeme una cita.

—¿Qué demonios crees que estás haciendo, Casey? —me ladra Matt, deteniéndose a una distancia prudente.

—Cumplir lo que te he prometido —respondo sin inmutarme—: Encontrar a alguien mejor que tú.

Matt pone cara de desagrado y, solo por un instante, deseo que diga que mi acompañante no lo es. No se atreve, claro. Abre la boca, pero la cierra en cuanto el desconocido me acaricia el brazo mirándolo a los ojos, marcando el territorio. Su forma de tocarme es un desafío; una declaración silenciosa.

—Ni siquiera lo conoces —replica con la vena del cuello hinchada—. Solo lo haces para fastidiarme. Si crees que me voy a tragar que…

—Soy Casey —le digo al tipo, ignorando a Matt—. Influencer gastronómica, adicta a los wax melts, fan de Juego de tronos y del patinaje sobre hielo. ¿Quieres tener una cita conmigo?

—Oh, venga ya —bufa Matt—. Esto es ridículo. Deja de ponerte en evidencia. No pegáis. Te llevo a casa, Casey.

—Elijah —su tono es puro acero—. Y me encantaría tener una cita contigo, Casey.

A Matt se le desorbitan los ojos.

—¡No vas a irte con este tío! —chilla, fuera de sí—. ¡Ni siquiera lo conoces!

Me agarra de la muñeca y apenas tengo tiempo de abrir la boca antes de que Elijah le clave el casco contra el pecho. El golpe lo empuja hacia el pilar que hay justo detrás de él con un ruido seco. Matt gruñe de dolor mientras se frota la espalda, desconcertado.

—¿Te ha hecho daño? —me pregunta Elijah, sin mirarlo.

—No —respondo, todavía sin aire.

Madre del amor hermoso. ¡Lo ha estrellado contra el pilar con un solo brazo!

Elijah levanta la barbilla hacia él.

—¿Cómo te llamas? 

—Matt —contesta con rabia—, y ella es mi no…

—Como vuelvas a tocarla sin su permiso, te parto la cara, Matt. —No levanta la voz, pero su tono es tan controlado que da miedo—. Voy a tener una cita con tu exnovia y la voy a tratar como lo que es: una reina.

Elijah me tiende la mano. Dios mío. Esta es la experiencia más alucinante de mi vida. Meg se va a caer de espaldas cuando se lo cuente. Una chispa eléctrica me recorre los dedos cuando entrelaza los suyos con los míos. Su palma, áspera y firme, contrasta con la calma segura de su mirada, que me ancla al suelo.

—Aparta de nuestro camino —le ordena a Matt—. No es una maldita sugerencia.

Elijah tira suavemente de mí y casi arrolla a mi exnovio, que salta hacia un lado justo a tiempo. Matt, boquiabierto, me observa como si me viera por primera vez. Elijah me abre la puerta y posa una mano en mi espalda para que salga primero. Cuando paso, su voz suena de nuevo con una mezcla de burla y advertencia.

—Y una cosa más, Max —le dice, y me pregunto si ha olvidado su nombre o solo lo hace para tocarle la moral—. Borra su número de tu agenda. No me gusta que molesten a mi chica ni que nos interrumpan con llamadas innecesarias cuando estemos follando.

Hay una Harley Davidson aparcada frente al restaurante. Es negra y brilla bajo el cartel de neón. Nunca me he subido a una moto.

—Mi ex sigue mirándonos —murmuro, indecisa.

—Lo sé. —Su voz es tranquila, casi perezosa.

—¿Podrías quedarte un rato más conmigo? Solo hasta que se largue.

No responde. Simplemente coge mi abrigo y me ayuda a ponérmelo con una delicadeza desconcertante. Luego me coloca el casco, se inclina para ajustármelo y sus dedos me rozan la nuca. Estoy a punto de preguntarle dónde está el suyo justo cuando saca otro del baúl de la moto, se lo encaja y sube a la Harley.

El motor ruge como una promesa.

—Sube.

No lo hagas. No sabes nada de él. Podría ser un criminal en busca y captura.

Peeero, por otro lado, Matt aún nos está mirando y se supone que vamos a tener una cita. Así que me subo de paquete, sin saber dónde diantres poner las manos. Él lo nota, porque me las sostiene con firmeza y las lleva a su cintura.

—Agárrate fuerte.

Sus dedos permanecen un segundo más sobre los míos, ejerciendo una presión leve pero suficiente para encenderme por completo.

El rugido de la Harley corta el aire cuando acelera. El viento me golpea la cara, el corazón se me dispara y, por primera vez en mucho tiempo, no pienso en nada. Ni en Matt, ni en mis padres, ni en lo que se supone que debería hacer. Solo en el calor de Elijah entre mis brazos. Y en el hecho innegable de que acabo de subirme a la peor, y más jodidamente excitante, decisión de mi vida.
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Elijah

Sus labios son la cosa más dulce que he probado nunca.

Estoy. Bien. Jodido.

La besé y arruiné la noche de su ex en menos de tres segundos. ¿Alguien podría culparme? Basta con mirarla un momento: preciosa, atrevida y en apuros. Me repelen las mujeres que esperan que las salven, pero a esta la rescataría encantado.

Me entran ganas de dar media vuelta, regresar al restaurante y darle una paliza a su ex por no haber sabido cuidar el tesoro que tenía. A una mujer así no se la engaña; se la adora diario y uno se desvive para que no note lo mierda que eres. En realidad, no se le pone los cuernos a la persona a la que le prometes fidelidad, así de sencillo. Por eso nunca he tenido novia; soy incapaz de interesarme en nadie a largo plazo.

Le aprieto el muslo para comprobar si está bien. Ella se relaja, así que acelero solo para obligarla a aferrarse con más fuerza a mí. Su reacción, instintiva y aterrada, me hace sonreír. Sí, soy un cabrón, pero jamás la dejaría caer.

No debería haberla besado, pero ¿cómo coño iba a resistirme a una mujer tan condenadamente guapa y desesperada? Juro por un Dios en el que no creo que iba a rechazarla. Lo supe en cuanto la vi acercarse con esos andares decididos: iba a meterme en un lío. Porque puede que no crea en los milagros, pero alguien hizo un trabajo espectacular al crear a una mujer que reúne todas las características físicas que me vuelven loco: melena rubia, alta, ojos castaños y rasgados, pecho abundante, caderas generosas y unos muslos en los que mataría por enterrar la cara. Así que cuando aquel gilipollas se ofreció a besarla en mi lugar, estuve a punto de arrancarle la cabeza.

Y ahora, mientras esta Barbie con curvas se abraza a mi cintura, estoy tan empalmado que escojo el camino más largo. Porque me vuelve loco sentir sus tetas pegadas a mi espalda.

No sé cuánto tiempo transcurre hasta que aparco la moto en la entrada del callejón. Me siento de puta madre al montar en mi Harley, pero nunca, bajo ningún concepto, llevo a una mujer de paquete. No soporto que se hagan ilusiones con cursiladas que no pienso ofrecer. El casco de repuesto lo guardo porque no sería la primera vez que pierdo el otro. Resulta que hoy es el día de las excepciones, porque me encantaría pasar la noche con ella aferrada a mí como un pajarillo asustado. A veces, el hombre al que más deberías temer es el único capaz de protegerte de verdad. Y la verdad es que está muerta de frío y no pienso dejar que pille un resfriado.

—Gracias por el paseo—dice al bajarse.

Me tiende el casco y lo primero que noto son sus mejillas pálidas y lo bien que le sientan los rizos alborotados.

—¿Te ha gustado?

—La parte en la que zigzagueabas a toda velocidad entre los coches me ha parecido francamente fascinante —comenta con sequedad—, y mi favorita ha sido cuando pensé que íbamos a estrellarnos contra ese camión.

Y encima tiene sentido del humor. Me ha tocado el premio gordo.

—¿Sabes qué es lo mejor de casi estrellarnos? —le sostengo la mirada con una media sonrisa—. Que habrías muerto entre mis brazos. Hay peores formas de irse.

—Debería haberlo imaginado.

—¿El qué?

—Que eres un chulo.

—Podría haberte llevado más despacio, pero me gustaba cómo te agarrabas a mí.

Ella niega con la cabeza, incrédula, aunque la media sonrisa traiciona su falso enfado.

—No voy a volver a subir en tu moto, yonqui de la adrenalina.

—Tú nunca digas nunca, rubia —respondo mientras se gira para parar un taxi—. Luego pasa lo que pasa y quedas fatal.

Ella resopla sin mirarme, y yo me quedo con la sensación de que esta noche está a punto de terminar cuando no debería haber hecho más que empezar. No soy de ir detrás de las tías; no me hace falta. Pero acabo de descubrir una verdad desagradable: no me gusta una mierda que pasen de mí.

Por aquí es raro que haya taxis, pero el espabilado de turno decide que es su día de suerte y que va a llevar en su coche a la rubia más guapa y contestona de Nueva York.

—Oye, en serio, te agradezco que accedieras a besarme para que me vengara de mi ex —dice mientras se acerca al coche—. Nunca voy a olvidar la cara que puso. Y el paseo en moto no ha estado tan mal.

Apenas termina de hablar, cierro la puerta del coche con un golpe seco. Puede que no esté acostumbrado a ir detrás de nadie, pero no pienso quedarme mirando cómo se marcha. La noche se acaba cuando yo lo decido. Cuando considere que no tiene nada de especial.

—Se ha equivocado de pasajera —le digo.

El taxista frunce el ceño, asoma la cabeza por la ventanilla y le pregunta:

—¿Todo bien, señorita?

—Perfectamente —respondo sin apartar los ojos de Casey, que se ha quedado de piedra—. Mi novia ha cambiado de opinión.

Le doy un billete de veinte dólares que él se guarda antes de arrancar. Casey me mira con una mezcla de desconcierto e irritación.

—No soy tu novia.

No debería importarme un carajo que lo aclare porque yo no voy buscando una. Me gusta ir a mi bola y estar soltero pero, por alguna razón inexplicable, su tonito ofuscado —como si yo fuera el último hombre del planeta con el que se plantea salir— me toca bastante los huevos.

—Tenemos una cita —le recuerdo.

—¿Ah, eso? ¡No iba en serio! —protesta, cruzándose de brazos—. No tienes por qué hacerlo. Solo quería quitarme de encima a mi ex y fastidiarlo un poco.

—¿Has cenado?

—¿Cenar? —se ríe—. No. Solo fui al restaurante para cortar con él. Quería que se le cayera la cara de vergüenza.

—¿Te gusta la comida china?

Vacila un instante antes de responder.

—Sí…, pero…

—Perfecto. No es un sitio pijo. De hecho, es un local bastante cutre. —Yo no llevo a las mujeres a cenar, así que no conozco esos restaurantes de no sé cuántos tenedores donde tíos como su ex se gastan una pasta para impresionarla y echar un polvo—. Pero sirven el mejor cerdo asado de toda Nueva York.

Ella duda, y eso vuelve a ponerme de malhumor. Soy la hostia de impaciente, lo reconozco, pero esto no tiene nada que ver con que esté hambriento, sino con el hecho de que no parece del todo convencida. Y si no me acompaña por voluntad propia, conozco varias formas de obligarla. Ninguna agradable para una princesa como ella. Porque tengo muchas ganas de hacerle cosas malas: ensuciarla para el resto de los hombres, romperle esa pose de niña bien y luego darle de comer en la cama hasta que pueda volver a partirla.

—Bueno —refunfuña—, lo cierto es que tengo hambre.

Siento un alivio seco en la boca del estómago, pero me limito a meter las manos en los bolsillos de la chaqueta y caminar hacia el callejón. No quiero que ella note cómo me afecta. En cuanto ve a dónde nos dirigimos, frena de golpe.

—¿Por ahí? —pregunta con una mezcla de incredulidad y desconfianza.

Sonrío para mis adentros. Me tiene miedo. Bien.

—¿No te fías de mí?

Me mira con los ojos entrecerrados.

—¿Debería fiarme de un tipo que amenaza con partirle la cara a mi ex?

Mete la mano en el bolso y estoy bastante convencido de que está buscando un spray de pimienta o algo parecido. Eso me saca una sonrisa. No tiene un pelo de tonta.

—Nunca deberías fiarte de mí.

Saco la cartera y le muestro la placa. Parece sorprendida.

—¿Policía? —replica—. Pensé que eras un criminal en busca y captura.

—Razonable.

—No es muy tranquilizador —responde suspirando, sin sacar la mano del bolso—. Podrías ser un poli corrupto.

—Razonable otra vez. —Me relamo el labio inferior al pensar en las cosas corruptas que sí me gustaría hacerle a su cuerpo y que no tienen nada que ver con la ley—. Si quieres, mándale tu ubicación a alguien. O una foto de la placa. —Me encojo de hombros—. No me ofenderé.

Casey hace ambas cosas. No sé con quién habla, pero unos segundos después pone los ojos en blanco al leer la respuesta.

—¿Qué te ha contestado?

—Mi hermana pregunta si vamos a follar —se burla—. Cosa que no va a suceder, por cierto. Dudo que a ti te apetezca, y ahora mismo pienso que todos los hombres sois unos capullos que vais contagiando ETS.

Aprieto la mandíbula. Como su ex le haya pegado algo, le arranco la polla con unas tenazas ardiendo.

—¿Max te ha contagiado una enfermedad?

—Se llama Matt. Y espero que no. —Cruza los dedos—. Mañana pediré cita para hacerme unos análisis.

—Avísame si salen positivos. Así me encargaré de darle a Max otro tipo de venganza más apropiada.

—No estoy de broma.

—Ni yo.

La guío por el callejón, con las luces de neón del restaurante de comida rápida que hay al final de la calle reflejándose en el asfalto mojado.

Tiene gracia. Esta princesa vengativa, con la boquita más dulce que he probado en mi vida, no tiene ni idea de lo que me apetece. Tal vez debería demostrárselo.
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Casey

Nunca había estado en esta zona de la ciudad ni, por tanto, en este pequeño restaurante chino de comida rápida. Pero si algo he aprendido como tiktoker es que no hay que juzgar un negocio por su local, sino por su comida. Elijah tiene razón: el sitio es cutre, pero en cuanto he olido el aroma a aceite, salsa de soja y jengibre, mezclado con el vapor del arroz recién hecho y el toque dulce del teriyaki, he sabido que aquí se come de maravilla. Además, mi acompañante parece de esos clientes que valora cada dólar invertido, prefieren el solomillo al punto y no repiten sitio a menos que valga la pena.

Él solo ha pedido una ración de cerdo agridulce y otra de fideos. No ha dicho nada cuando yo he ordenado la mitad de la carta. Sin embargo, cuando los rollitos, el arroz frito, los tallarines, los dumplings y la sopa llegan a la mesa, observa los platos con una ceja alzada. Noto un resquemor agrio en el estómago porque sé lo que significa esa mirada. Pasé toda mi adolescencia soportando las críticas de mi madre solo para acabar saliendo con un cretino que consideraba que mis muslos eran demasiado gruesos.

—No te atrevas a juzgar lo que como —le advierto, cruzándome de brazos.

—A mí me importa una mierda lo que comas —responde sin apartar la vista de un rollito—. Solo me estaba arrepintiendo de no haber pedido uno de esos. ¿Puedo robar unos cuantos? ¿Y un par de dumplings?

No sé si lo pregunta en serio o solo para quitarle hierro al asunto. Me encanta compartir la comida, pero como no sé si ha sido sincero, le contesto de mala gana:

—Coge todos los que quieras.

Se sirve un poco de todo, lo que no me sorprende porque debe alimentarse el triple que una persona normal para mantener ese cuerpo.

Lo primero que decido probar son los tallarines. La pasta está en su punto y la salsa tiene el toque perfecto de soja. Sin querer, se me escapa un gemido y me avergüenzo al notar que Elijah me observa fijamente.

—Las mujeres con buen apetito me la ponen dura.

Casi me atraganto por el comentario mientras él se lleva un dumpling a la boca con total indiferencia. Le doy un largo trago al vaso de agua, pero no logra aliviar el calor sofocante que me abrasa las mejillas.

—¿Siempre dices lo primero que se te pasa por la cabeza?

Elijah mastica con parsimonia, así que tarda un buen rato en responder.

—¿Y tú siempre crees que todos los hombres son igual de patéticos que tu ex? —No sé si está cansado o molesto, pero su voz adopta un matiz peligroso—. Apuesto a que fue él quien intentó hacerte sentir mal por lo que comes.

Sus ojos me recorren despacio, desde las clavículas, bajando por los pechos y la cintura hasta la piernas, deteniéndose en cada centímetro de mi cuerpo como si lo estuviera memorizando.

—Es evidente por qué lo hacía.

El corazón, que ya me dolía de tanto latir, se salta un golpe ante lo que interpreto como una verdad asumida desde la adolescencia.

—Ya sé que no tengo un cuerpo normativo —suelto con fingido desdén—. Tengo espejos en casa. Pero eso no hace que me sienta menos…

—Los tipos mediocres que salen con mujeres impresionantes como tú necesitan romperles la autoestima para convencerlas de que valen menos que ellos —se inclina hacia mí, sin llegar a tocarme y, aun así, noto como su calor corporal me atrapa—. Pero tú no pareces una chica fácil de destrozar. Eres lista. Así que doy por hecho que sabes que estás buenísima.

No sé qué se supone que debe responder una mujer cuando le dicen algo así. Durante un largo instante solo lo miro como un pasmarote, intentando averiguar si habla en serio o es una broma. Hasta que me echo hacia atrás con un resoplido burlón.

—Ya, claro. —Asiento con ironía—. ¿Qué tal están los dumplings?

—Increíbles. —Apoya el antebrazo en la mesa y frunce el ceño—. ¿Así es como reaccionas cada vez que te hacen un cumplido?

No recuerdo la última vez que alguien me hizo uno. Las mujeres como yo —demasiado altas, sin el vientre plano, que ocupan más espacio del permitido— no solemos encajar en el molde que la sociedad define como atractivo.

—¿Quieres que te dé las gracias? —replico a la defensiva.

—Sí. Quiero que me des las putas gracias siempre que te haga un cumplido.

—Qué mandón.

—Pero antes me gustaría que reconocieras que eres preciosa.

Me quedo mirándolo sin saber si reírme o mandarlo a la mierda. Estos juegos no van conmigo. No necesito que me halaguen para sentirme mejor.

—¿Y si no lo hago?

—Entonces haces que parezca que te lo digo por compromiso, como si me importaran tus sentimientos y quisiera protegerte. Y ya deberías haber entendido que yo no soy ese tipo de hombre. No soy el caballero de brillante armadura ni el imbécil que va a rescatarte en un corcel blanco —comenta con la voz ardiendo de desdén—. Si te digo que eres preciosa, es porque lo eres, no porque crea que necesitas oírlo. —De nuevo, sus ojos recorren mi cuerpo, lento, ardientes, calculadores—. Desde que te vi caminar hacia mí en ese restaurante, supe que eras la mujer más jodidamente despampanante que he visto en mi vida.

—Yo… —murmuro con un hilo de voz—, te pedí que me besaras porque eras perfecto para cabrear a Matt. No te pareces en nada a él.

—Gracias —sonríe, encantado—. ¿Ves que fácil?

—No ha sido un cumplido.

Hace un gesto con la mano.

—No necesito que digas que me encuentras atractivo. Vi cómo me mirabas en el restaurante.

—¿Con la desesperación de una mujer que acaba de enterarse de que su ex se ha tirado a otra y quiere demostrarle que es capaz de pasar página?

—Con deseo. Tenías corazoncitos en los ojos.

—Eres imposible.

Saco el móvil para dar por terminada la conversación. Elijah pone mala cara cuando empiezo a grabar la comida.

—Dime que no eres de esas personas que le hacen fotos a la comida y ponen frases cursis en sus redes para parecer interesantes.

—Solo será un momento. Es mi trabajo.

Enfoco cada plato y grabo un vídeo explicando que acabo de descubrir un sitio alucinante en el que sirven los mejores tallarines de Nueva York. Elijah me observa en silencio —cosa que agradezco— mientras pruebo cada plato y comento lo que me parece. No subiré el vídeo hasta editarlo, así que vuelvo a guardar el teléfono, pero antes de meterlo en el bolso, él me lo arrebata.

—Iba a preguntarte a qué se dedica una influencer gastronómica. —Sus ojos se abren con sorpresa—. Setecientos mil seguidores. Caray.

—¡Eh!

No le cuesta ningún esfuerzo cotillear mi cuenta de TikTok mientras intento recuperar mi teléfono. No me lo devuelve hasta que termina de husmear. Luego saca el suyo, teclea algo y se lo guarda en la chaqueta.

—¿Ese es tu trabajo?

—Sí —respondo tensa.

—Ha debido ser difícil conseguir tantos seguidores.

—Bueno… sí. Empecé a grabar vídeos en la universidad, hace seis años, y no he podido dedicarme profesionalmente a ello hasta hace un par.

Aunque mis padres siguen opinando que no es un trabajo de verdad y que debería buscar algo más serio.

—¿Qué estudiaste?

—Marketing.

—¿Cómo es la vida de una influencer gastronómica?

Me sorprende que le interese, pero le hago un pequeño resumen de mi día a día.

—Suelo colaborar con restaurantes; algunos me pagan por las reseñas y otros los descubro por mi cuenta. También trabajo con marcas de comida; ya sabes, salsas, utensilios, cosas así. Y tengo una web donde vendo kits de cocina casera para principiantes: recetas fáciles, ingredientes medidos y una guía paso a paso.

—¿Eres buena cocinera?

—¿Bromeas? —Saco pecho—. Hago la mejor salsa napolitana. Algún día abriré mi propio restaurante italiano.

Hablar de comida, hacer recetas… es lo único que me sale natural, aunque no sea una fuente de orgullo para mis padres, que no ocultaron su decepción cuando les conté que no sería médica.

Elijah no deja de hacerme preguntas hasta que salimos del restaurante y lo convenzo de acompañarme a un puesto de wafles en una equina iluminada por luces amarillas. Cuando le explico que tiene que pedir uno con helado de vainilla, bacon crujiente y sirope de arce, arquea una ceja con una mueca incrédula.

—¿Helado con bacon? Estás loca.

—Haz caso a la experta. ¿Por qué crees que tengo tantos seguidores?

—Te pasaré la factura de los antiácidos.

Pese a su escepticismo, acaba pidiendo el wafle y no me deja pagar, igual que en el restaurante chino. Intenté convencerlo de dividir la cuenta y me miró como si le hubiera pedido que construyera un cohete espacial mientras hacía el pino.

Nos sentamos en un banco cercano. Me hace gracia que inspire dramáticamente antes de darle el primer bocado al gofre. Su expresión tarda apenas dos segundos en cambiar.

—¿Y bien?

—Preciosa y con buen gusto.

Esta vez no dudo al responder:

—Gracias.

Elijah me pasa el gofre para que le dé un bocado. Nos lo vamos turnando mientras sigue haciéndome preguntas; ahora quiere saberlo todo sobre mi afición a los wax melts. Me hace gracia que no sepa qué son. ¿De qué cueva ha salido?

—No puedo creer que gastes tanto dinero en velas de soja con olor a pastel de calabaza…

—¡Mi turno de hacer preguntas!

Se endereza.

—No voy a responder a nada.

—¿Qué tipo de policía eres?

—Inspector de homicidios. Y, como te he dicho, no…

—¿En serio? ¡Eso es increíble! Soy fanática de CSI. —Me inclino hacia él, emocionada. Es la primera vez que conozco a un detective de homicidios—. ¿Cuántos cadáveres has visto? ¿Vomitaste la primera vez? ¿Es cierto que os ponéis esa cosa transparente en la nariz para no olerlos?

Elijah exhala con fingida paciencia y me mira en silencio unos segundos, como si estuviera valorando si mandarme a callar o marcharse sin más. Su expresión es una mezcla de cansancio y resignación, y justo cuando estoy a punto de rendirme, baja los hombros y se ríe por lo bajo, negando con la cabeza.

—He perdido la cuenta de cuántos he visto. Y sí, eché hasta la primera papilla. Pero luego, visto uno, vistos todos. Esa cosa transparente se llama ungüento mentolado. —Alza la barbilla, divertido por mi curiosidad—. Yo prefiero mascar chicle de menta.

—¡Qué asco! ¡Chicle de menta con sabor a muerto!

—¿Cuántos cadáveres has visto tú? Y los de CSI no cuentan.

—De pequeña vi cómo atropellaron al gato del vecino —murmuro, y él apenas logra contener la sonrisa—. Fue muy traumático, ¿vale? Entonces dime —continúo—, ¿no tenías nada mejor que hacer que beber solo en la barra de un bar? ¿No tienes novia?

Para el carro, Casey. AHORA.

—No.

—¿No tienes novia o no tenías nada mejor que hacer?

—Ambas.

No tiene novia, y a mí acaba de ocurrírseme algo que grita «error», pero a lo que no puedo dejar de darle vueltas.

—¿Has usado las esposas con alguna mujer?

—¿Por trabajo o por placer?

—Vaaale.

—Digamos que no me desagrada el sonido que hacen al cerrarse.

No te gusta que te esposen, no te gusta que te esposen, no te gusta que te esposen.

—¿Alguna vez has…?

—Basta de preguntas, Casey. —Su voz adopta un tono grave, rotundo.

—¿Por qué? —refunfuño—. Tú me has hecho un montón.

—No me gusta hablar de mí.

—Eso no es justo.

—No haber respondido las mías.

No me da tiempo a replicar, pues se inclina y me limpia una mancha de helado del labio inferior con el pulgar. Me quedo hipnotizada al ver cómo se lleva el dedo a la boca y lo chupa sin dejar de mirarme.

—Delicioso —dice con voz ronca—. Casi tanto como tu boca.

A estas alturas, dudo que alguien pueda culparme por mi reacción. Frente a mí hay un hombre peligroso y tremendamente atractivo, y tengo la autoestima por los suelos después de descubrir que me han puesto los cuernos. Por eso no mido mis palabras cuando le pregunto:

—¿Quieres ser mi novio?
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Elijah

No sé cuánto tiempo transcurre antes de que recuerde cómo se habla. No soy un hombre al que suelan pillar desprevenido, pero esto no me lo esperaba ni por asomo. Y esos enormes ojos avellana, de cervatillo asustado.... Mierda, no soporto hacerle daño.

Aunque basta con echarme un vistazo para entender que no soy el novio de nadie. Yo soy el tipo con el que todas follan antes de sentar la cabeza. Y me parece bien. Les doy unos cuantos polvos para recordar mientras crían a sus hijos con un tipo que necesita un mapa para encontrarles el punto G.

¿Qué carajo se le ha pasado por la cabeza a esta mujer para preguntarme algo así?

—No —digo sin rodeos.

Su expresión se congela como si le hubiera dado una bofetada. No debería haber comido ese maldito gofre, porque ahora me sienta fatal tener que rechazarla. Dios, solo mírala un momento: preciosa, delicada, dulce. Somos la Bella y la Bestia.

Abre la boca para decir algo, pero me adelanto.

—Quizá te haya dado la impresión equivocada —añado despacio—, pero no salgo con nadie. Nunca he tenido novia ni me interesa tener una.

Puede que su novio fuera un farsante, pero al menos yo le daré la verdad pura y dura. Podemos echar un polvo. O dos. O todos los necesarios hasta que me canse de ella, pero ahí acaba el cuento de hadas que se haya montado en su cabeza.

Ella pestañea un par de veces, como si estuviera digiriendo la noticia, hasta que, para mi sorpresa, se echa a reír. Tiene una risa ruidosa y desbordante, de esas que no se fingen para coquetear.

—¿Qué demonios te hace tanta gracia? —pregunto contrariado.

—¡Deberías verte la cara! —Suelta otra carcajada. Tiene los ojos brillantes de diversión—. Pareces a punto de echar a correr. Cualquiera diría que tú eres el poli.

Genial. Ahora se ríe de mí. Y lo peor es que no puedo apartar la vista de su boca cuando sonríe.

Para ser detective, no me estoy enterando de nada. ¿Por qué no se está tomando en serio mi rechazo.

—¡Te estaba pidiendo que fueras mi novio falso!

—¿Tú qué?

—No puedes haber pensado que quiero salir en serio contigo. —Se tapa la cara con las manos—. Ay, Dios.

Dejo de estar preocupado por sus sentimientos a cabrearme en cuestión de un segundo.

—¿Disculpa?

—Elijah —dice más seria—. Tienes la palabra rompebragas escrita en mayúsculas en la frente. Nunca podría considerarte una opción. Valoro demasiado mi salud mental.

Joder, cómo me escuece el orgullo. La hostia.

—Ni siquiera es una palabra. Y si yo tengo esa, ¿cuál tiene tu ex?

La pregunta no le hace gracia.

—Crecimos juntos y era mi amigo. Mis padres llevaban dos años presionándome para que le diera una oportunidad —contesta a la defensiva—. ¿Qué me dices? ¿Quieres ser mi novio falso?

—No sé qué carajo significa eso. Y la respuesta es no.

—Deja que te lo explique.

—Te adelanto que la respuesta seguirá siendo no.

Casey se muerde el labio inferior y recuerdo cómo me sentí al besarla y lo jodidamente bien que encajan nuestras bocas. Suspira, se pasa una mano por el pelo y empieza a hablar rápido, como si necesitara soltarlo todo antes de que me levante y me vaya, que era justo lo que iba a hacer.

—Matt es el hijo del mejor amigo de mis padres. Vivimos puerta con puerta, y nuestras familias siempre celebran la Navidad juntas. Si voy sola, se empeñarán en volver a emparejarnos.

—¿Qué clase de padres querrían que su hija estuviera con el hombre que la ha engañado?

—No los conoces —responde con una sonrisa amarga—. Matt es el niño de sus ojos. Sabe cómo manipularlos y hacerse la víctima.

—¿Crees que insistirá en volver contigo después de haber visto cómo nos besábamos?

No sé por qué esa posibilidad me da tantas ganas de usar la base de datos de la comisaría para averiguar su dirección y explicarle —por las malas— que Casey no suya.

—Oh, sí. Créeme, insistirá en que le dé otra oportunidad —asegura—. No porque me quiera, sino porque no soporta que alguien le diga que no. Mis padres y los suyos se pondrán de su parte. —Estoy a punto de decirle que no entiendo el problema de alejarse de unos padres tan terribles, pero ella continúa—. Solo quiero pasar las fiestas en casa para celebrarlas con mi hermana y mi sobrina. Son el único motivo por el que pienso ir.

Una parte de mí exige encontrar al imbécil de su ex y hacerle una visita que le resultará muy desagradable. La otra me recuerda que no hace ni dos horas que conozco a esta preciosidad.

—Tus problemas no son asunto mío —contesto al fin—. Y, por cierto, ¿qué gano yo con todo esto?

—Podría pagarte.

Joder. ¿Cuánto cree que gana un detective de homicidios? Seguro que bastante menos que una reconocida influencer, pero tampoco soy un indigente.

—No necesito dinero.

—Ya. —Se pone de pie y fuerza una sonrisa—. Tienes razón. Tú no ganas nada. Es que pareces tan… intimidante y emocionalmente inaccesible que eras el tipo perfecto. Matt no se atreverá a intentarlo conmigo mientras estés delante, y a mis padres les causarías una gran impresión —comenta con otra sonrisita—. Da igual. Olvídalo. —Sí, será lo mejor. Era una malísima idea—. Ya se lo pediré a otro hombre.

Dejo de asentir de golpe.

Otro hombre. Un idiota como el del bar, dispuesto a besarla sin pensarlo. Otro imbécil que aprovechará que dormirán en la misma cama, que tendrán que abrazase, besarse en público… Lo imagino sonriéndole como un bobo y manoseándola sin que ella pueda negarse porque debe aparentar delante de su familia. ¿No se da cuenta de que hay miles de degenerados esperando una oportunidad así?

Carajo, es tan ingenua.

El estómago se me revuelve de rabia.

¿Ya tiene a alguien en mente? No sé quién será su segundo candidato, pero ya lo odio con todas mis fuerzas.

Y entonces, sin aviso, Casey me da la espalda y rompe a llorar.

Mierda.

El nudo del estómago me sube al pecho.

—No llores delante de mí —le digo, incómodo—. No lo soporto.

—Pues te aguantas —murmura entre lágrimas—. Lárgate en tu Harley. Como bien has dicho, no soy tu problema. Voy a pedir un Uber en cuanto me calme.

¿Y si se le ocurre soltarle esta idea disparatada al conductor? ¿O al primer tío con el que se cruce? No debe de haberse mirando bien al espejo, porque ningún tipo soltero desaprovecharía semejante oportunidad.

—Que conste que no lloro por ese imbécil —añade entre sollozos que son, de lejos, el peor sonido que he escuchado nunca—. Lloro porque valgo tan poco para mis padres que creen que merezco compartir mi vida con alguien así. Empecé a salir con él solo para que, por una vez, se sintieran igual de orgullosos de mí como lo están de mi hermana.

No sabía que dos personas pudieran caerme tan mal sin conocerlas. Sus padres son la prueba.

—Solo faltan cuatro semanas para Nochebuena. Todos me mirarán con lástima... durante cinco minutos. Luego empezarán los reproches. Pero nadie tendrá en cuenta que Matt criticaba todo lo que me gustaba, que se burlaba de mi trabajo y de mis series preferidas… ¡Una vez incluso insinuó que no beso bien!

Ojalá lo tuviera delante para hacerle tragar los dientes.

—No llores, Casey.

Voy a ponerle una mano en la espalda, indeciso, justo cuando ella se da la vuelta y me mira con los ojos rojos y las mejillas húmedas. Y eso… me desarma.

—¿Por qué sigues aquí? —pregunta confundida—. Pensé que te habías ido y que estaba hablando sola.

—Acepto —digo sin pensarlo.

Entrecierra los ojos.

—No quiero que lo hagas por pena. Dijiste que no querías mi dinero y que tú no ganas nada a cambio.

—Hay algo —carraspeo.

—¿El qué? —pregunta esperanzada—. ¿En qué puedo ayudarte?

De hecho, sí. Es la persona perfecta, sé que la encandilará en cuanto la vea. Nunca me lo había planteado, pero supongo que todo sucede por un motivo.

—Mi abuela está muy enferma y su única ilusión es verme sentar la cabeza. —No soporto que me observe con compasión, así que voy directo al grano—. ¿Podrías fingir que estás enamorada de mí y ser amable con ella?

Se seca las lágrimas con el dorso de la mano y asiente entre hipidos.

—¿Tú convencerás a mis padres de que estás loco por mí?

No tiene ni idea. Dios.

—Tu ex no va a tener ninguna duda de que no le queda ni una puta oportunidad contigo —le respondo con una media sonrisa peligrosa—. Y tus padres creerán que estoy a punto de pedirte matrimonio. Y no voy a hacer nada para desmentirlo.

—Pues… —vacila—, trato hecho, supongo.

—Acepto con una condición.

—¿Cuál?

—Bésame.

Eso la descoloca y parece ponerla bastante nerviosa. Baja la cabeza, se mira los pies y percibo el delicioso sonrojo de sus mejillas.

—No tenemos por qué besarnos si nadie nos está mirando —musita.

Carajo. No entiendo por qué su rechazo me escuece tanto, ni por qué invado su espacio hasta que se tropieza con el banco. La agarro por la muñeca y tiro de ella hacia mí. Puedo notar su pulso acelerado bajo mis dedos.

—Quiero ver lo buena actriz que eres.

Intenta zafarse de un tirón, pero no se lo permito. No le queda más remedio que alzar la barbilla para mirarme con los ojos rebosantes de desconfianza.

—Ahora mismo no me apetece besarte.

Mierda. No debería joderme tanto su negativa. Pero bajo esta amargura hay algo más peligroso y oscuro. Lo percibo justo cuando mira mi boca, entreabre los labios y traga saliva. Esa delgada línea entre plantarme cara y sucumbir —esa mezcla de desafío y deseo— me pone tan cachondo que empiezo a calcular cuánta fuerza tendré que emplear para doblegarla.

—Si vamos a hacer esto, tienes que saber dos cosas de mí.

Suelto su muñeca y le paso el brazo por la cintura. La sangre me hierve en la entrepierna al sentir sus pezones pegados a mi pecho, igual que la primera vez que nos besamos. Deslizo los dedos por su costado hasta alcanzar su garganta y la rozo con el pulgar.

—La primera —murmuro, sonriendo al ver que se le dilatan las pupilas—: no me gusta que me lleven la contraria.

Me clava las uñas en el antebrazo, con los ojos brillantes de furia y desconcierto, pero sin una pizca de miedo o sumisión. Qué puta locura.

Presiono su mentón con el pulgar y tiro suavemente de su labio inferior, dejando que se deslice entre mis dedos. Y cuando entreabre la boca, me inclino hacia ella, de modo que nuestras narices se rozan.

—Y la segunda es que no pido las cosas dos veces.

Y entonces la beso.

Hundo los dedos en los rizos de su nuca y me apodero de sus labios con la necesidad enfermiza de dejarle claro quién manda aquí. Sus labios saben a helado de vainilla y a una obstinación que me vuelve loco.

No hay dulzura ni amabilidad. Y ella, por supuesto, no me lo pone fácil. Se queda quieta, con la boca cerrada mientras presiono la mía con firmeza. Le tiro del pelo, arrancándole un gemido de sus labios ahora entreabiertos.

Me separo lo justo para mirarla a los ojos.

—¿Tan difícil te resulta fingir que estás loca por mí? —pregunto cabreado.

Sus ojos arden de rabia.

—Eres odioso.

—Perfecto. —Le sostengo la cara—. Puedes odiarme y besarme como si no pudieras vivir sin mí. O buscar a otro con el que tocarle los huevos a tu ex.

Me agarra de la chaqueta de cuero con las dos manos y aplasta su boca contra la mía. Sin cautela y con un desprecio palpable, pero con tanta pasión que me entran ganas de montarla en mi moto, llevarla a mi casa y tenerla toda la noche despierta.

Puede que me bese con odio, pero es el mejor beso con odio que me han dado en la vida. Y cuando hace unos de esos ruiditos que van directos a mi polla, como una descarga eléctrica, la beso con la certeza de que va a ser mi ruina.

Le abro la boca con la lengua y tomo todo lo que me ofrece hasta que, lejos de estar saciado, la siento por todas partes. Y una desagradable certeza me golpea por dentro.

Me aparto con la respiración descontrolada y los nudillos blancos. Estoy enfadado con ella, conmigo y con el maldito universo por ponerla en mi camino.

—La próxima vez no me rechaces —suelto con aspereza—. Te llevo a casa. Y ni se te ocurra mencionar la posibilidad de ir en taxi.
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Casey

—No hacía falta que me trajeras —digo tras bajar de la moto.

Le devuelvo el casco y subo deprisa los cuatros escalones de la entrada de mi edificio. Me doy la vuelta para darle las gracias —más por educación que por sentir que debo hacerlo—, y pego un gritito al encontrarlo frente a mí. Nunca me acostumbraré a lo rápido y sigiloso que es, lo cual me parece injusto, porque alguien de su tamaño debería venir envuelto en luces fluorescentes.

Retrocedo un paso hasta quedar con la espalda pegada a la puerta. De ahora en adelante, mantendré mi cuerpo alejado del suyo siempre que no estemos obligados a fingir delante de nuestras familias. Un cosquilleo no del todo desagradable se enrosca en mi estómago cuando extiende el brazo hacia mí, sin llegar a tocarme.

—Dame tu móvil.

Este hombre no conoce la palaba «por favor», claro está.

—No pienso hacer tal cosa —gruño, rebuscando las llaves en el bolso—. Se nota que nunca has tenido novia; ese rollito de cavernícola está bastante desfasado. Ay, Dios. ¡Esto va a ser un desastre!

—Para grabar mi número —añade con calma—. ¿Cómo se supone que vamos a ponernos en contacto?

—Podías haber empezado por ahí.

Saco el teléfono con la intención de pedirle que me dicte su número, pero él me lo arrebata un segundo después de desbloquearlo, marca el suyo y se da un toque. Nuestros dedos se rozan cuando planta el móvil en la palma de mi mano. Aún lo tiene sujeto mientras me mira a los ojos.

—¿Cuándo irás a casa de tus padres? ¿Y dónde viven?

—Mis padres viven en Cold Spring. —Retiro la mano de golpe—. Siempre voy a verlos la semana antes de Navidad y regreso a Nueva York un día después de año nuevo. Pero lo entenderé si no puedes escaparte durante tanto tiempo. Me basta con que nos acompañes en la cena de Nochebuena.

—Dieciséis días —calcula, pensativo—. Aún me quedan días de vacaciones en el trabajo.

—¿Y qué hay de tu abuela?

—Ella vive en Beacon, a veinte minutos en coche de Cold Spring. No celebra la Navidad porque es una festividad cristina, sino Janucá —explica—. Tenemos la tradición de encender juntos la octava vela, comer hasta reventar y jugar al póker. Este año cae el veintidós de diciembre —continúa con tono monótono—. Tendrás que acompañarme a Beacon y pasaremos la noche allí. ¿Te supone algún problema?

—Ninguno —contesto. De hecho, me sentará bien alejarme un día del ambiente asfixiante de casa—. ¿Eres creyente?

—No. —La respuesta es tan rápida y tajante que me deja helada—. No creo en Dios. Cuesta hacerlo después de ver lo que yo he visto. —Una sombra cruza su rostro antes de añadir—: Pero mi abuela dice que Janucá no va de religión, sino de encontrar luz en medio de la oscuridad. Es la mejor persona que conozco y la única a la que no soporto defraudar, así que con ella finjo ser un hombre que no ha perdido la fe.

Me acomodo el bolso al hombro y juego con las llaves entre los dedos. No conozco a su abuela, pero, según me dijo, está enferma y no quiero herir los sentimientos de una señora mayor.

—No soy cristina —aclaro—. Mis padres son médicos y mi familia… bueno, desprecia todo lo que no puede demostrar. Yo tampoco soy creyente y la verdad es que no tengo ni idea de Janucá —admito nerviosa—. ¿Tendré que fingir delante de ella?

—No tienes que fingir nada; sé tú misma. A mi abuela le dan igual las creencias de los demás. —Me mira, inexpresivo—. Le vas a gustar.

—¿Por qué pareces tan seguro?

—Porque le demostraré que estoy enamorado de ti.

—A lo mejor se la cuelas a mis padres —bufo—, pero ella sí te conoce. Yo solo hace unas horas que lo hago y ya tengo claro que no eres el tipo que se enamora hasta las trancas de… nadie.

Y mucho menos de mí.

—No le quedará ninguna duda —asevera.

—¿Tan buen mentiroso eres? —me burlo.

Elijah se inclina despacio y el aire se atasca en mis pulmones al sentir cómo su mano sube hasta mi clavícula, recorriéndola con el pulgar en dirección a la base de mi cuello. Sus labios rozan los míos, sin llegar a besarme, pero su respiración los acaricia como el aleteo delicado de una mariposa. Todo mi cuerpo se tensa, atrapado por una corriente invisible.

—¿Te he parecido lo bastante convincente? —pregunta con los ojos clavados en los míos, oscuros y serenos hasta la incomodidad.

—Supongo —respondo con la voz ronca.

Odio las sensaciones que despierta en mi cuerpo, aunque, por otro lado, parece que he encontrado al novio falso perfecto: atractivo a rabiar, sin escrúpulos y dispuesto a invadir mi espacio personal sin pedir permiso. A mis padres les va a dar algo al vernos juntos; nunca lo aprobarán. Si no pueden sentirse orgullosos de mí, tal vez haya llegado el momento de demostrarles que soy perfectamente capaz de apañármelas sola. En cuanto a mi ex, solo espero que se atragante con la cena al ver cómo Elijah y yo nos metemos mano.

—Deberíamos quedar algún día para ponernos de acuerdo —sugiero con tiento.

—¿Sobre qué?

—Cómo nos conocimos, quién se enamoró primero… Ya sabes, esas cosas que preguntan a todas las parejas. Aunque, ten por seguro, Matt ya les habrá ido con el cuento de que me lancé a tus brazos después de enterarme de que me engañó —comento con crispación—. Me pintará como la mujer más patética y desesperada del mundo.

—Nadie podría juzgarte —responde con un deje burlón—. Cualquiera que nos mire se da cuenta de que mis brazos son infinitamente más cómodos que los del tirillas de tu ex.

Me encantaría parecer más enfadada de lo que estoy, pero tiene razón.: Matt parece insignificante al lado de semejante armario empotrado.

—Eres un chulo —lo regaño—. Pero con mi ex puedes ponerte todo lo chulo que quieras.

—Oh, cariño. —Me aparta un rizo de la cara—. Te aseguro que Matt se va a llevar una segunda gran impresión de mí.

—No vayas a volver a empujarlo —le pido, inquieta—. O a hacerle algo peor.

—No necesito ponerle un dedo encima para que mantenga las putas manos lejos de ti y tu nombre fuera de su boca.

Uf, mierda. Lo que acaba de decir no debería ponerme tan cachonda. Soy lo peor.

—Bien —respondo con falsa indiferencia—. ¿Qué les contamos sobre cómo nos enamoramos?

—No tengo tiempo para jugar a las versiones. Inventa la historia que quieras y yo la memorizaré —añade con desinterés—. Tengo demasiado trabajo y no volveremos a vernos hasta la semana antes de Navidad. No esperes llamadas.

Ah, maravilloso. El novio falso menos interesado del planeta. Debe de creer que soy tan ingenua que terminaré coladita por él. Solo hay que echarle un vistazo para entender que Elijah es de los que te parten el corazón como le des la oportunidad. Cosa que no pienso hacer. Bajo ningún concepto.

Me encojo de hombros.

—Vale.

Asiente y da un paso atrás.

—Y no esperes que te dé explicaciones. Haré mi vida.

Sé perfectamente a qué se refiere: «Sexo con otras mujeres». No es que me afecte; no somos nada. Pero sí me enfurece que sienta la necesidad de aclararlo, como si creyera que podría importarme.

—Claro. Cero malentendidos —contesto con su mismo tono monocorde—. Acuéstate con quien quieras. Yo también haré mi vida.

Un músculo se tensa en su mandíbula. No se mueve ni un milímetro, pero hay algo en sus ojos —una sombra de rabia contenida— que me deja sin aliento. De pronto, se acerca con esa agilidad que me pone los vellos de punta. Me quita las abre la puerta y, al devolvérmelas, me cierra la mano sobre ellas.

—Casey, a partir de ahora y hasta después de Navidad, eres mía —su voz suena baja y peligrosa, pero extrañamente tranquila—. Y no me gusta una mierda que otros toquen lo que me pertenece.

Me roza los nudillos y aparta un rizo de mi cara con un gesto tan suave que me descoloca por completo.

—Que sea policía no significa que no sepa cómo saltarme la ley —dice al soltarme.

Me quedo paralizada. ¿De qué coño va?

—Pero antes has dicho…

—Olvídalo.

—Eres un imbécil.

Entro en mi casa e intento cerrar la puerta, pero su mano la detiene.

—Si estás pensando que voy a follarme a otra mientras te ordeno que tú no lo hagas —dice con un tono gélido—, bórrate esa idea de la cabeza.

—Abstinencia mutua. Genial. —Asiento, y no entiendo por qué narices no lo mando a la mierda ni le grito que él no es nadie para decidir con quién me acuesto. Pero hay algo en este hombre que no invita a llevarle la contraria, así que me limito a decir, con la voz cargada de ironía—: Van a ser unas navidades divertidísimas.

—Y otra cosa más —responde sin inmutarse.

—¿Sí, mandón?

—Si ese exnovio tuyo vuelve a molestarte, llámame.

No respondo, pero lo miro dejando claro que eso no va a pasar. Solo nos utilizaremos mutuamente durante las dos semanas de Navidad. Lo que suceda antes no es asunto suyo. Y si él decide tirarse a la mitad de las mujeres de Nueva York, tampoco es que me interese.

Su mano, por fin, suelta la puerta y yo casi puedo volver a respirar. Da media vuelta, baja los escalones, se coloca el casco y sube a la moto. Me pregunto por qué no he cerrado la puerta, y la única explicación que encuentro es que quiero cerciorarme de que se ha largado.

Está a punto de bajar la visera cuando dice:

—Max no tenía ni idea.

—Matt —lo corrijo—. ¿Sobre qué?

—Besas de maravilla.

Y, con una sonrisa que no se molesta en disimular, baja la visera y arranca.
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Elijah

Nunca había necesitado tanto hacerme una paja. Tengo ganas de cascármela hasta tenerla en carne viva, pero eso significaría aceptar que la mujer que conocí hace dos horas me tiene comiendo de la palma de su mano.

Por eso saco a Bjorn de paseo, me doy una ducha —los últimos segundos con el agua helada para calmar a mi amigo—, abro una cerveza y ojeo la carpeta de mi último caso: la desaparición de una madre de familia que estaba divorciándose. El noventa por ciento de las veces, la opción más sencilla es la correcta. Aunque todo apunta a que el marido es el culpable, prefiero atar los cabos antes de pedir una orden de registro de su coche. Soy un buen poli; que sea un buen hombre es otra historia.

Me pongo de malhumor al recordar cómo reaccionó Casey cuando le dije que no esperase que la llamara: «Claro. Cero malentendidos. Acuéstate con quien quieras. Yo también haré mi vida». Joder, esa respuesta me destrozó el ego en cuanto salió de su boquita tentadora. Ni siquiera me refería a follarme a otras, porque no soy tan cabrón de exigirle que ella no lo haga mientras yo me tiro a quien me dé la gana. O a lo mejor sí, no lo sé. Ni siquiera había pensado en esa posibilidad hasta que ella mencionó que tiene tanto derecho como yo a disfrutar de su vida sexual.

Abro TikTok, que solo uso para ver vídeos de gente restaurando muebles antiguos y de chihuahuas con abriguitos —esto último lo negaré en público porque tengo reputación de tipo duro—, y, por lo visto, ahora me he enganchado a los vídeos de una tiktoker de rizos dorados que viste con colores pastel y sonríe a la cámara mientras habla de su último descubrimiento: un restaurante de comida china donde sirven los mejores fideos.

«Aunque mi amigo cree que lo que de verdad merece la pena es el cerdo agridulce», añade tras guiñar un ojo a la cámara. Hace menos de diez minutos que lo ha subido y ya tiene veinte mil visualizaciones y más de cien comentarios.

Sí, empecé a seguirla cuando le robé el móvil. Quería averiguar si es una influencer del montón o una persona con talento que se gana la vida recomendando restaurantes. Ahora también sé que tiene una segunda cuenta —con trescientos mil seguidores—, en la que sube recetas usando los productos de su marca.

Casey Reynolds es un imán para la cámara. Sus seguidores la adoran, y acaba de convertirse en mi adicción más peligrosa.

No tardo en usar mis aptitudes como detective para averiguarlo todo de ella. Proviene de una familia de médicos —ya me lo dijo—, su padre es un reputado cirujano cardiovascular, su madre, dermatóloga, y su hermana, neurocirujana. Casey estudió Marketing con matrícula de honor en la Universidad de Minnesota y trabajó durante cuatro años para una importante multinacional.

Mierda. Quiero saberlo todo de ella.

Hay cosas que uno no puede descubrir, por mucho que investigue. Y resulta que mi novia falsa se ha convertido en una obsesión que necesito apagar antes de irme a la cama. Por eso le mando un mensaje.

Cuéntame todo lo que necesite saber de ti.

Me toca la moral que tarde más de diez minutos en responder. ¿Habrá vuelto a molestarla su ex? ¿Estará llorando por él? ¿O simplemente me está ignorando a propósito?

¿Qué hay de “no esperes llamadas”?

Es un mensaje. No una llamada.

Soy tu novio. Tengo que saber ciertas cosas.

Y yo haciéndome ilusiones. Soy tan tonta ??

¿Qué quieres saber?

Todo.

Casey me escribe los datos generales que ya había averiguado por mi cuenta: veintisiete años, estudio, alergias, color favorito, comida preferida; lo típico que pondrías en una ficha médica. Nada que no haya averiguado stalkeando sus redes sociales o tras una breve pesquisa con mis recursos como policía.

Necesito más que eso.

¿Estás de coña? Tienes suficiente para aprobar la entrevista con mis padres.

¿Qué más quieres? ¿Mi talla de sujetador? ¿El nombre del crío con el que me enrollé a los trece?

Solo lo que debería saber un novio.

Pues depende del tipo de novio que seas.

Del tipo que se preocupa por ti, sabe qué cosas te sacan de quicio, qué haces cuándo estás nerviosa y cómo tomas el café. El que puede decir cuál es la canción que no soportas escuchar porque te recuerda a alguien, si lloras viendo películas pastelosas o solo cuando nadie te ve, en qué lado de la cama duermes, si hablas dormida o si roncas.

Los tres puntos que indican que está escribiendo permanecen en la pantalla durante cinco minutos. Estoy tumbado boca arriba en el sofá, con la cabeza de Bjorn sobre el pecho y una necesidad creciente de que aparezca de una vez el mensaje.

No me van los interrogatorios, señor poli mandón. Que conste que solo te sigo el juego porque no quiero que mis padres descubran la verdad. Odio mi segundo nombre “Marie”. Mis padres me lo pusieron por Marie Curie. Solo bebo pumpkin spice latte con leche de avena y mucha canela. Y no es por ir de cool en TikTok, sino que el café me sabe a cartón. Podría vivir a base de té blanco con mandarina. Me da pánico dormir con la puerta abierta y siempre dejo una lamparita encendida. Perdí la virginidad a los diecinueve con mi novio de la universidad. Cuando estoy nerviosa, me muerdo las uñas. No me gustan las películas de amor, prefiero las de tiburones. Estoy loquita por Jason Statham. Siempre escucho Imagine Dragons mientras cocino. La gente que grita al hablar por teléfono me pone de los nervios. Mi color favorito es el naranja, pero nunca lo uso para vestir porque me queda como el culo. Mi sobrina es la persona más importante de mi vida, y mi hermana, mi mejor amiga y mi superheroína. Solo me pinto las uñas de los pies. Creo que el sushi está sobrevalorado. Soy adicta a los kdramas. No puedo dormir sin la tele de fondo. Nunca he conocido a un hombre que se le dé bien el sexo oral. He llegado a la conclusión de que los tíos buenos son mediocres y poco generosos en la cama. No me gusta el sonido de mi risa porque una compañera del insti dijo que parezco un camionero. Una vez lloré porque alguien comentó en uno de mis vídeos que debería pisar más el gimnasio y menos las cafeterías. Desde entonces voy a terapia e intento trabajar para que no me afecten las críticas. Salgo a correr cuatro veces en semana, por cierto. Y mi restaurante italiano se llamará Settembre porque me encantaría que mi futuro marido me pidiera matrimonio en septiembre, frente a la Fontana de Trevi.

¿Contento?

Envíame tu versión de cómo nos enamoramos cuando la tengas.

La tengo. Te va a encantar. La escribí mientras tomaba un baño de espuma 😉

Me envía una foto de una hoja salpicada de agua. Su letra, redonda y pequeña, es inequívocamente femenina. No sé qué me sorprende más: la historia que se ha inventado o el contrato que acaba de sacarse de la manga, con límites absurdos que, por supuesto, no pienso cumplir.


Contrato de Casey

Versión oficial de nuestra relación falsa (tenemos que estar de acuerdo para que no nos pillen. Nada de improvisar):

Nos besamos porque te apiadaste de mí para que mi ex me dejara en paz. La realidad es que te parecí mona, tú también estabas pasándolo mal tras tu ruptura con Quinn, y lo primero que pensaste al verme fue que un clavo saca otro clavo. Luego tuvimos una cita, nos conocimos, te hicieron gracia mis chistes malos y una semana después empezamos a salir.

Contrato de relación falsa.

Fecha de inicio: 15 de enero (no daremos explicaciones de lo que cada uno haga antes de esa fecha).

Fecha de fin: 2 de enero (prohibido ser cariñoso con otras personas, por las apariencias, hasta entonces).

Condiciones:

	Aparentar que somos pareja delante de mis padres, mi ex y sus padres. 

	Aparentar que estamos enamorados delante de tu abuela. Prometo aprender a jugar al dreidel. 

	Si mis padres preguntan, les diré que seguimos juntos. Mantendré la mentira durante un año, para que no me molesten. Nunca vienen a visitarme, así que no supondrá ningún problema. Y borraré tu número, así que no te molestaré. 

	Me ofrezco a hablar por teléfono con tu abuela y fingir que seguimos juntos el tiempo que sea necesario. 



Límites:

	Prohibido empujar, golpear o usar la intimidación verbal contra Matt (mi ex). Y prohibido llamarlo Max. 

	Prohibido tocarnos o besarnos si nuestras familias no están presentes. 

	Prohibido tocar el torso, el culo, o los muslos (estén o no nuestras familias presentes). 

	Prohibido los besos en el cuello. 

	Prohibido apartar el pelo de la cara. 

	Prohibido hacer comentarios inapropiados en público (se agradece si tampoco se hacen en privado) 




Imprimo la imagen en la impresora del despacho, cojo un bolígrafo y empiezo a tachar todas las gilipolleces que no pienso cumplir. Ella ha escrito en cursiva, así que yo lo hago en MAYÚSCULA Y EN NEGRITA porque me da la impresión de que así dejo aún más clara mi postura. Ni siquiera lo miro antes de hacerle una foto y enviárselo de vuelta.


Contrato de Elijah

Versión oficial de nuestra relación falsa (tenemos que estar de acuerdo para que no nos pillen. Nada de improvisar): ESTA VERSIÓN ES MEJOR.

Nos besamos porque te apiadaste de mí para que mi ex me dejara en paz. La realidad es que te parecí mona, tú también estabas pasándolo mal tras tu ruptura con Quinn, y lo primero que pensaste al verme fue que un clavo saca otro clavo. Luego tuvimos una cita, nos conocimos, te hicieron gracia mis chistes malos y una semana después empezamos a salir.  TE PEDÍ QUE FUERAS MI NOVIA LA MISMA NOCHE EN QUE TE CONOCÍ. QUINN NO EXISTE. NUNCA HE TENIDO NOVIA. TE VI, SUPE LO QUE QUERÍA Y NO ME ANDO CON RODEOS CUANDO DESEO ALGO. A TUS PADRES LES VOY A ENCANTAR, Y TU EX ME VA A ODIAR MÁS DE LO QUE YA LO HACE.

Contrato de relación falsa (MEJORADO POR ELIJAH)

Fecha de inicio: 15 de enero (no daremos explicaciones de lo que cada uno haya hecho antes de esa fecha). Si me entero de que tocas a otro, esto se acaba antes de empezar. Seremos fieles y exclusivos desde ahora. Y no quiero repetirlo.

Fecha de fin: 2 de enero (prohibido ser cariñosos con otras personas, por las apariencias, hasta entonces). NO SEREMOS CARIÑOSOS NI DAREMOS FALSAS ESPERANZAS A OTRAS PERSONAS. Y LAS APARIENCIAS ME IMPORTAN UNA MIERDA.

Condiciones:

	Aparentar que somos pareja delante de mis padres, mi ex y sus padres. 

	Aparentar que estamos enamorados delante de tu abuela. Prometo aprender a jugar al dreidel. (NO HACE FALTA, PERO SE AGRADECE). 

	Si mis padres preguntan, les diré que seguimos juntos. Mantendré la mentira durante un año, para que no me molesten. Nunca vienen a visitarme, así que no supondrá ningún problema. Y borraré tu número, así que no te molestaré. (NO BORRES MI NÚMERO) 

	Me ofrezco a hablar por teléfono con tu abuela y fingir que seguimos juntos el tiempo que te sea necesario. 



Límites:

	Prohibido empujar, golpear o usar la intimidación verbal contra Matt (mi ex). Y prohibido llamarlo Max. (NO PROMETO NO PEGARLE SI HACE O DICE ALGO QUE HIERA TUS SENTIMIENTOS). 

	Prohibido tocarnos o besarnos si nuestras familias no están presentes. 

	Prohibido tocar el torso, el culo, o los muslos (estén o no nuestras familias presentes). NO FIRMO CONTRATOS QUE IMPLIQUEN NEGAR MIS IMPULSOS. SI ME PIDES QUE FINJAMOS ESTAR ENAMORADOS, NO VOY A COMPORTARME COMO SI FUERAS MI PRIMA. 

	Prohibido los besos en el cuello. LO SIENTO, PRINCESA. TU CUELLO ES MI PARTE FAVORITA. 

	Prohibido apartar el pelo de la cara. ME GUSTA DEMASIADO TU PELO PARA PROMETER QUE NO LO TOCARÉ. 

	Prohibido hacer comentarios inapropiados en público (se agradece si tampoco se hacen en privado) DEFINE «INAPROPIADO». ¿ES INAPROPIADO DECIRTE DELANTE DE TUS PADRES QUE LLEVAS UN VESTIDO TAN CORTO QUE NO PUEDO DEJAR DE IMAGINAR CÓMO TE LO QUITARÍA CON LOS DIENTES? ¿O DECIRLE A TU EX QUE GIMES COMO SI FUERAS LA PUTA SIRENITA CADA VEZ QUE TE BESO? MEJOR DEJA ESE PUNTO EN BLANCO. ASÍ PODEMOS NEGOCIARLO SOBRE LA MARCHA. 



YO TENGO TREINTA Y CUATRO AÑOS, UN PERRO QUE SE LLAMA BJORN Y CERO PACIENCIA PARA LAS GILIPOLLECES. SI NECESITAS SABER ALGO MÁS, PREGÚNTAMELO, AUNQUE ODIO HABLAR DE MÍ. NO TE SOBRA UN SOLO GRAMO; TU CUERPO ES PERFECTO Y ERES LA MUJER MÁS SEXI QUE HE CONOCIDO. NO DEBERÍAS LLORAR POR LO QUE DIGA UN MALDITO TROLL DE TIKTOK. POR SUPUESTO QUE HAY HOMBRES QUE SABEN COMER UN COÑO: YO SOY UNO DE ELLOS. Y SI ALGÚN DÍA QUIERES COMPROBARLO, ESTARÉ ENCANTADO DE DEMOSTRÁRTELO. NO POR ORGULLO, SINO PORQUE NADA ME GUSTARÍA MÁS QUE VERTE PERDER EL CONTROL POR MI CULPA MIENTRAS GIMES MI NOMBRE. 

SI QUIERES QUE ESTO FUNCIONE, CARIÑO, NO INTENTES IMPONERME NORMAS ABSURDAS. TE RECOJO EL DÍA 15 DE ENERO A LAS SIETE DE LA MAÑANA. PONTE EL MISMO VESTIDO QUE LLEVABAS HOY.
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Casey

—No te has puesto el vestido —dice tras quitarme las dos maletas y cargarlas en el maletero de su Ford Bronco.

No me sorprende que esas sean las primeras palabras que me dirige después de un mes sin saber de él. El mensaje que me envío anoche para recordarme que fuera puntual no cuenta.

Observo a este hombre enorme, de pelo azabache, mandíbula recta y barba incipiente. Sus ojos oscuros me acechan como un cazador que evalúa si su presa será lo bastante jugosa. Viste igual que la noche que lo conocí: vaqueros oscuros, camiseta negra y chaqueta de cuero. El detalle de los nudillos enrojecidos no me pasa desapercibido, y me pregunto si esas heridas serán el resultado de su trabajo como detective de homicidios.

—Me gusta ir cómoda en los trayectos en coche —respondo, aunque lo que de verdad quisiera gritarle es que a mí nadie me dice lo que debo ponerme. Hoy llevo unos pantalones de lana y un jersey rosa chicle, del mismo color que el vestido. Y juro que no lo he elegido a propósito; simplemente me encanta ese color—. ¿Te duelen?

—Estás preciosa de todos modos —comenta antes de abrirme la puerta del copiloto—. No es nada. Una detención que se complicó más de la cuenta.

—Pensé que ibas a decir que debería verle la cara al otro… —Una bola de pelo marrón chocolate me salta desde el hueco entre los asientos delanteros—. ¡Ay! Tú debes de ser Bjorn.

—Quieto, colega. No seas tan entusiasta.

El enorme mastín lo ignora y me da un lametón en la mejilla. Intenta lanzarse a mis brazos, pero la correa se lo impide, así que empieza a gimotear. Le hago varias carantoñas hasta que su dueño ajusta la correa para que no pueda llegar a la parte delantera del coche.

—Lo siento, no está acostumbrado a relacionarse con mujeres guapas. —Le frota el lomo—. Pero es un buen chico, verdad, ¿Bjorn?

El mastín ladra en señal de asentimiento. Ver a Elijah mostrarse tan tierno con su perro tiene un efecto devastador en mis ovarios. Estoy convencida de que ninguna mujer podría resistirse a un policía enorme y rudo que se ablanda al acariciar a su perro.

—¿Y qué hay de las que llevas a tu casa? —le pregunto con interés.

—No llevo a ninguna mujer a mi casa. —Se inclina para abrocharme el cinturón, algo innecesario porque podría haberlo hecho yo. Su barba me roza el cuello mientras lo ajusta—. No me gustan las visitas. ¿De verdad a tus padres no les molestará que Bjorn venga con nosotros?

El perro se pone a gruñir, como si hubiera entendido la pregunta y se negara a separarse de su dueño. Elijah permanece inclinado sobre mí, con una mano en mi rodilla, saltándose todas las normas que puse.

—Les encantan los perros y echan de menos a Tim, nuestro labrador. —El viejo Tim falleció el verano pasado y nadie de la familia lo ha superado—. No tienen ningún problema con Bjorn. Tú… —pongo cara de circunstancia—, eres otra historia. Matt les ha dicho que eres muy temperamental. Mis padres están deseando conocerte porque creen que corro peligro.

—El único que corre peligro es el idiota de tu ex, porque no me gusta una mierda que insinúe que no sabes elegir a un buen hombre. —. Sus dedos se deslizan rodilla abajo en un gesto fugaz que me parece demasiado breve—. Nunca te haría daño, Casey, espero que lo sepas. Prefiero que me corten las manos antes de hacer algo que pudiera dolerte.

Asiento una sola vez. Él me sostiene la mirada unos segundos sin apartarte y luego cierra la puerta. Unos minutos después, conduce hacia Cold Spring respetando el límite de velocidad en todo momento. Atrás quedó el motorista que zigzagueaba entre los coches y al que me abrazaba aterrada.

—¿Te apetece escuchar música?

—Claro —responde sin apartar la vista de la carretera—. Pon lo que quieras.

Conecto el móvil por bluetooth y busco mi playlist favorita de diciembre. Mariah Carey no ha terminado de cantar la primera frase de All I Want For Christmas is you cuando Elijah suelta un bufido.

—No.

—¡Has dicho que pusiera lo que quisiera! Y me encantan las canciones navideñas.

—Odio esta época del año.

—Por qué será que no me sorprende. —Subo el volumen y canto a pleno pulmón—: More than you could ever know, make my wish come true…

—Por Dios —masculla, apretando el volante—. No quiero que tengamos un accidente.

—No seas gruñón. —Le saco la lengua—. La Navidad es la mejor época del año.

—No dirías lo mismo si trabajaras en una comisaría y hubieras detenido a Santa intentado secuestrar a una cría ofreciéndole un bastón de caramelo.

—Ugh. —Pongo una mueca—. ¡Muchas gracias, aguafiestas! Nunca volveré a sonreírles a los Papás Noel de los centros comerciales. Además, tú no vas a pasar estas Navidades en una comisaría —le recuerdo, bajando un poco la ventanilla—. ¿Notas cómo huele? ¡A castañas asadas, chocolate caliente y pretzel! ¿Cómo no puede gustarte? Hay mercadillos navideños, pistas de patinaje sobre hielo, villancicos… ¡Es el paraíso!

Subo la ventanilla, apoyo la frente en el cristal y suspiro para dibujar un muñeco de nieve sobre el vaho. Elijah niega con la cabeza, pero juraría que sus labios se curvan hacia arriba justo cuando lo pillo mirándome de reojo.

—¿Todos son villancicos? —pregunta cuando empieza a sonar Last Chrismas.

—Sí.

—Esto no es el paraíso, sino el maldito infierno.

—No seas cascarrabias. ¡Vaya! —Me doy una palmada en la frente—. Tenemos que ponernos apodos. No había pensado en eso. Todas las parejas se llaman con apelativos cariñosos.

—Rectifico: ahora estoy en el infierno.

—Pareces el Grinch —me río, dispuesta a ignorar su creciente pesimismo—. Puedes llamarme cielo. O tesoro. Nada de «rubia» o «ricitos».

—¿Tanta ilusión te hace que…?

—Sí —lo interrumpo, vehemente.

—Bien —responde de inmediato—. Cariño.

El corazón me da un vuelco al escuchar lo bien que suena esa palabra en su voz grave. No es la primera vez que la utiliza conmigo; aún recuerdo lo que escribió en nuestro contrato: «Si quieres que esto funcione, cariño, no intentes imponerme normas absurdas».

Matt solo me llamaba Casey-Bee, apodo que odiaba con todas mis fuerzas porque era el mismo que usaban mis padres para regañarme de pequeña, tuvieran razón o no.

—¿Puedo llamarte «poli malo»? —me emociono.

—No.

—¡Necesito algo especial!

—Llámame Elijah.

Pongo los ojos en blanco.

—Cielo.

—No.

—¿Amorcito? 

—Ni de coña.

—¿Eli?

Guarda silencio. Estoy empezando a conocerlo y creo que eso es buena señal. Doy un saltito en el asiento y empiezo a aplaudir.

—¡Eli! —exclamo, volviéndome hacia Bjorn—. ¿Te gusta, Gordi?

El perro ladra entusiasmado y mueve el rabo como si fuera el aspa de un ventilador. Mi novio falso apoya la mano en la palanca de cambios y pone cara de sufrimiento.

—A nuestro gordito le gusta, Eli Bizcochito.

—Si vuelves a llamarme Bizcochito, —dice serio— te tiro del coche en marcha.

—Nunca harías algo así, Bebé.

Elijah suelta un gruñido áspero e inspira hondo, como si intentara recuperar la paciencia, pero no me doy por aludida. Apoyo la cabeza en su hombro, coloco mi mano sobre la suya y tarareo la canción. A pesar de que mi Bizcochito mantiene la compostura, entreabre los dedos cuando le acaricio los nudillos magullados. Puede que nuestra relación sea una farsa, pero lo que siento cuando entrelaza nuestras manos no lo es.

—Sé un buen novio falso y aparenta que estás enamorado de mí hasta las trancas delante de mi familia, Osito.

—Dalo por hecho, cariño.

Me echo a reír porque esto es francamente ridículo, pero algo me dice que lo haremos bien. No puedo esperar a ver las caras de mi ex y de mis padres cuando vean a mi Bizcochito.

Elijah frena en un semáforo rojo, me da un pellizquito cariñoso en la muñeca y esboza una media sonrisa.

—No pareces un camionero.

—¿Qué? —pregunto sin entender.

—Tu risa —murmura cambiando de marcha sin soltar mi mano— es preciosa.

Y mientras los primeros copos de nieve caen sobre el parabrisas, pienso que esto podría ser el comienzo de mi propia comedia romántica navideña de Netflix. Pero, claro, esta es una mentira, mi novio falso es un policía mandón del que no puedo enamorarme bajo ningún concepto… y lo único que quiero es cerrarles la boca a mi ex y a mi familia.
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Casey

Cold Spring está a poco menos de una hora y media de Nueva York, pero Bjorn se pone muy nervioso al viajar en coche, así que paramos cuando faltan cuarenta minutos para llegar. Elijah aprovecha para darle un paseo mientras yo voy al servicio. Antes me ha preguntado si me apetecía comer algo, y aunque sí tenía hambre, le he dicho que no porque… soy así de tonta.

Cada vez que vuelvo a casa, me invade esa necesidad enfermiza de ignorar el hambre porque me estoy preparando mentalmente para las dos semanas de comentarios pasivo-agresivos de mi madre.

Esta mañana estaba tan nerviosa que solo he desayunado un café. Al salir del servicio, recuerdo todo lo que he aprendido en las sesiones de terapia: no tengo que hacer nada para merecer la comida ni compensar los «excesos» para disfrutarla. La psicóloga me ha enseñado que comer no es una recompensa ni un castigo, sino una necesidad básica. Y cada vez que ignoro lo que mi cuerpo me pide, en realidad cedo ante una voz que no es mía, sino la de mi madre diciendo que «no necesitaba repetir» o que «con esa cara tan bonita, sería perfecta si bajara unos kilos».

¿A quién intento complacer?

Mi cuerpo no es un proyecto. Estas piernas me permiten correr ocho kilómetros cuatro veces por semana, y puede que mi vientre no sea plano, pero dentro hay órganos que funcionan a la perfección y podrían albergar vida. Así que voy a la máquina del área de servicio a comprar una chocolatina, no porque la merezca, sino porque tengo hambre y me apetece.

Tarareo Santa, Can´t You Heart Me de Kelly Clarkson y Ariana Grande, pensando en la chocolatina Twix que voy a comprar justo cuando un enorme Santa se planta delante de mí.

—¡Ho, ho, ho! —me saluda, sacudiendo la campana navideña frente a mi cara—. ¿Has sido buena, preciosa?

Nariz roja, ojos vidriosos y mejillas sudorosas. Por cómo le huele el aliento a whisky, diría que a este Santa le gusta empinar el codo a las siete de la mañana.

—Eh… —Fuerzo una sonrisa de circunstancia y señalo la máquina—, si no le importa…

—Te he preguntado si has sido buena, chiquilla. —Se inclina tanto que su enorme barriga me roza y doy un respingo—. No querrás enfadar a Santa.

Alguien me rodea los hombros con un brazo y me besa el cuello. Un perro enorme se planta delante de nosotros y le enseña los dientes al Papá Noel borracho, que da un paso atrás y esconde la campanilla entre sus dedos gordos.

—Estás incomodando a mi novia, Santa —le espeta Elijah.

—¡Ho, ho, ho! ¡Solo estaba deseándole una feliz Navidad! —exclama, guiñándome un ojo—. ¿Verdad, tesoro?

Elijah espera a que una niña agarrada de la mano de su madre salga de la tienda antes de atraparlo por la barba. El tipo abre mucho los ojos y deja de sacudir la campana. Lo mejor de todo es que la barba no es postiza; quizá solo lo hayan contratado por eso.

—Lárgate antes de que te quedes sin dientes —le advierte Elijah.

El dependiente se queda de piedra y finge estar muy ocupado tecleando algo en el ordenador. El rubor desaparece de las mejillas de Santa, que no vuelve a respirar hasta que Elijah lo suelta.

—Ho, ho, ho… —murmura con voz estrangulada mientras se apresura a salir.

—¿Estás bien? —me pregunta Elijah, sin apartar el brazo.

—Sí —suspiro—. Lo dicho, ya nunca volveré a ver igual a los Papá Noel. —Miro el enorme vaso de plástico cubierto de nata montada y canela que sostiene en la otra mano—. ¿Eso es un Pumpkin Spicy Latte?

—Lo he pedido por si te apetecía algo. Sé que has dicho que no querías comer nada, pero yo acabo de tomarme un café y he pensado que… tal vez, con el frío que hace… —comenta pensativo, y el hombre seguro de sí mismo que acaba de amenazar a Santa se desvanece por completo—. Aunque, si no quieres, puedo tirarlo. No te sientas obligada a beberlo por compromiso.

—¡Gracias! —Le quito el vaso y doy un largo sorbo con la pajita. Con esto ya me siento mucho mejor, así que me sorprende aún más cuando me entrega una chocolatina Twix—. ¿Cómo lo has sabido?

—En un TikTok dijiste que era tu favorita.

Me quedo muda de asombro. No recuerdo en cuál de mis vídeos lo dije. ¿Acaso me sigue?

Elijah me abre la puerta para que salga primero y Bjorn aprovecha para intentar darle un bocado a la chocolatina, pero levanto el brazo a tiempo. Su dueño saca una galleta para perro del bolsillo y Bjorn casi le arranca la mano. Eso me hace reír.

—¿Cuánto tiempo tiene?

—Dos año y medio. A su dueño lo detuvimos por intentar matar a su jefe. Una movida muy rara. Me suplicó que cuidara de él porque lo iban a llevar a la perrera. Lo nuestro iba a ser algo temporal, hasta que le encontrara una familia, pero me he encariñado y lo he adoptado. Así que mandaré a la mierda a su antiguo dueño si alguna vez sale de la cárcel. —El perro y él intercambian una mirada de adoración—. Ladra una vez si quieres quedarte conmigo y dos si prefieres al pringado que está entre rejas.

Bjorn pega un único y potente ladrido. Elijah sonríe con orgullo.

—¿Lo ves?

—¿Seguro que no quieres quedarte con el pringado? —provoco a Elijah mientras acaricio al perro—. Tu dueño tiene muy malas pulgas. Y es un mandón.

Elijah pone los ojos en blanco, pero no parece tranquilo hasta que Bjorn vuelve a ladrar, de nuevo, una sola vez.

—¡Vale! ¡Lo pillo! Eres el perrito más guapo del mundo y ya has escogido a tu dueño —le hablo con tono empalagoso—. Así que papi es bueno contigo, ¿eh? ¡Papi es muy dulce contigo!

—No me llames así —masculla.

Levanto la cabeza y lo miro extrañada.

—¿Papi?

Un músculo se tensa en su mandíbula.

—Sí.

—Te pone que te llame papi, ¿eh?

Niega con la cabeza, me quita la correa y abre la puerta. Bjorn salta al asiento trasero y le abrocha el cinturón. No me dirige la palabra, pero me abre la puerta con una media sonrisa que me confirma todo lo que necesito saber: a este poli gruñón y autoritario le excita muchísimo que lo llame «papi».

—Gracias, papi.

Lo escucho mascullar una palabrota antes de cerrar la puerta. Creo que nunca me acostumbraré a lo caballeroso y atento que es, aunque lo maquille con esa fachada ruda y autoritaria.

—Suéltalo ya —dice al arrancar.

—¿Qué?

—Frunces el ceño cada vez que piensas en algo. Pregúntame lo que quieras.

No puedo evitarlo. Necesito saberlo.

—¿Cuántos tiktoks míos has visto?

Se incorpora a la autopista y responde sin inmutarse:

—Todos.

En los últimos siete años, he subido más de mil vídeos. Y él los ha visto todos.
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Casey

—No te preocupes —dice Elijah, posando la mano en mi muslo—. Todo irá bien.

El nudo de pánico que me atenaza la garganta desde que cruzamos el cartel de bienvenida a Cold Spring indica lo contrario. Me propuse disfrutar la Navidad con mi hermana y mi sobrina y, de paso, demostrarles a mis padres que se han equivocado conmigo toda la vida, pero es evidente que una parte de mí sigue ansiando su aprobación. Estoy tan nerviosa que incluso Elijah lo ha notado.

—Eso debería decirlo yo —murmuro cuando gira a la derecha. Mis padres viven al final de la calle.

—Si no puedes hacerlo, lo diré yo por ti —responde Elijah, sin apartar la vista de la carretera—. Aunque a veces lo olvides, eres una mujer impresionante, preciosa y jodidamente brillante en lo que haces. —Guarda silencio y frena delante de un paso de peatones donde espera una pareja. Entonces me mira—. Y lo peor es que estoy seguro de que lo sabes. Pero, por si acaso, te lo recordaré siempre que dudes de ti misma.

La pareja aún no ha terminado de cruzar la calle, así que Elijah sigue con los ojos fijos en los míos.

—No eres mi novio real —replico—. No hace falta que finjamos cuando mi familia no está delante.

Elijah ignora el coche que hay detrás, aparta la mano de mi muslo y posa los dedos en mi mejilla.

—No necesito fingir para decirte que eres increíble, cariño.

Me pellizca con suavidad, y ahora no sé si son sus palabras o el gesto lo que ha aniquilado la respuesta sarcástica que tenía en la punta de la lengua. Porque, al verme reflejada en sus ojos, noto cómo algo se resquebraja dentro de mí.

La pareja ya ha cruzado y el otro conductor nos pita, pero Elijah se limita a frotar el pulgar contra mi pómulo como si el tiempo se hubiera detenido. Puede que me convenza de que giro la cara y le beso los nudillos solo porque mi familia nos observa desde el porche, pero lo que siento cuando me sonríe va directo a mi corazón. Y no parece una mentira.

Elijah aparca el coche frente a la casa de mis padres, en cuyo jardín nos esperan cinco personas.

—La rubia sonriente es mi hermana, Meghan, y la pequeña, su hija, Lucy —le explico—. No preguntes por el padre de la niña.

—Entendido. ¿Y tus padres?

—Mi madre es la que va vestida de gris y te está juzgando con una sonrisa hipócrita, abrazada al hombre canoso y serio que nunca te sonreirá salvo que de verdad le caigas bien. —Los saludo con la mano y ellos me devuelven el gesto—. Te pedirán que los llames Sarah y Andrew, pero se ofenderán si no te refieres a ellos como señora y señor Reynolds.

—Lo pillo —asiente—. Nada de tutearlos.

—A Matt ya lo conoces —añado sin señalarlo. Me está mirando con rabia mal contenida, como si yo le hubiera puesto los cuernos—. No tengo ni idea de dónde están sus padres. Qué raro.

Elijah, impávido, levanta la mano y saluda a mi ex como si fuera un colega del instituto al que no ve desde hace diez años. Su reacción irrita aún más a Matt, que se pasa la lengua por los dientes superiores y se niega a devolverle el saludo.

—Pórtate bien con él —le suplico en voz baja.

—Claro —responde, abriendo la puerta—. Si no me da motivos para reventarle la cara, haré un esfuerzo por fingir que no me toca los huevos que traicionara la confianza de mi chica.

Ay, madre. Esto va a ser un desastre.

Bajo del coche deprisa, pero él ya ha salido y Lucy corre a saludarlo con sus coletas rubias meciéndose a la espalda.

—¡Hola! —Le extiende la mano—. ¿Es verdad que eres poli? ¿Has detenido a mucha gente? ¿Puedo acariciar a tu perro?

—Tú debes de ser Lucy —responde tranquilo, estrechándole la mano como si fuera una adulta—. Y la respuesta a todas tus preguntas es sí.

—¡Me gusta tu nuevo novio, tía Casey! —exclama mi sobrina, saltando a mis brazos. Le lleno la cara de besos mientras se retuerce de la risa. Cuando la dejo en el suelo, me hace un gesto para que me incline otra vez y me susurra al oído—: Matt les ha dicho a los abuelos que tengan cuidado con tu novio porque no es de fiar. —Me guiña un ojo y hace el gesto de cerrarse la boca con una cremallera—. ¡Quiero conocer a Bjorn!

—Lucy, no agobies al perro —le ordena mi hermana, ignorando el puchero de su hija—. No es un peluche ni un juguete. Acaba de llegar a un sitio nuevo y necesita espacio.

—Jo, mami.

Meghan se acerca a mí con los brazos abiertos.

—¡Si es mi hermana favorita!

—Soy la única que tienes —respondo con tono estrangulado cuando casi me deja sin aire.

—Pues eso. —Me suelta y se vuelve hacia Elijah con los ojos entrecerrados—. Hola, cuñado.

Meghan es una pésima mentirosa, así que no le he contado lo de nuestro acuerdo. Me sabe fatal, porque entre nosotras no hay secretos, pero estoy segura de que se le escaparía sin querer. Es la persona más directa y sincera que conozco.

—Encantado de conocerte, Meghan —la saluda Elijah.

Ambos comparten un apretón mientras mi hermana lo evalúa sin un mínimo de disimulo.

—Llámame Meg. Si le haces daño a mi hermana —le dice en voz baja, pero lo bastante alto para que yo la escuche—, tengo un bisturí con tu nombre grabado y muchas ganas de practicar una lobotomía navideña.

—¡Meg! —la regaño, horrorizada—. Ni caso, es así de protectora.

Elijah sonríe sin inmutarse, la señala y me dice:

—Me cae bien.

Meg y él intercambian una mirada de complicidad justo cuando mi sobrina exclama un sonoro «oh» al ver a Bjorn lamiendo con entusiasmo la ventanilla. En ese momento, mis padres caminan hacia nosotros; ella con una sonrisa tensa y él con su típica expresión desabrida.

—Así que tú eres el famoso Elijah —lo saluda primero mamá—. Nada de apretones de manos. Ya eres de la familia. Al menos, por el momento.

Elijah no parece afectado en absoluto cuando mi madre gira la cara con brusquedad para recibir un beso en la mejilla. Exuda esa seguridad en sí mismo que suele parecerme tan sexi como irritante, pero que, ahora mismo, no podría causarme más alivio.

—Encantado de conocerla, señora Reynolds.

—Llámame Sarah —le pide mi madre con tono afilado.

Elijah me mira de reojo, percibiendo que niego sutilmente con la cabeza. «Es una trampa», quiero gritarle. Pero como no puedo hacerlo, solo espero que recuerde lo que le dije hace un momento.

—Le agradezco la confianza, señora Reynolds —contesta con una sonrisa educada—, pero no me conocen, y hasta que no les demuestre que voy en serio con su hija, que la respeto y siempre voy a cuidarla, no me atrevería a tomarme tantas libertades.

Mi madre se queda quieta un segundo. No le he presentado a muchos novios, pues los criticaba hasta que huían espantados. Sin embargo, parece sorprendentemente complacida por la respuesta de Elijah, pues su expresión se suaviza al instante. Y yo, que estaba aterrada de su primera interacción… me derrito un poquito.

Papá, en cambio, permanece a su lado, observando a Elijah con la misma expresión que usa al jugar al ajedrez. Me muerdo la cara interna de los carrillos, inquieta. Matt está detrás de él, cruzado de brazos y con una media sonrisita de disfrute, porque sabe que él siempre ha sido el yerno perfecto para mis padres.

—Encantado de conocerlo, señor Reynolds —Elijah le tiende la mano—. Casey me ha hablado mucho de usted.

—Ah, ¿sí? —Mi padre me lanza una mirada que me congela el alma—. Supongo que te ha advertido de que soy duro e injusto con ella. Le encanta quejarse de nosotros.

—Comentó que es fan de los Knicks y un gran jugador de ajedrez. No para de presumir de que nunca lo ha visto perder una partida —dice Elijah, dejándome de piedra, porque estoy segura de que esas palabras nunca han salido de mi boca. Efectivamente, solo le he hablado de cuánto me ningunean mis padres. Lo de los Knicks y el ajedrez es verdad, así que no sé cómo diantres lo ha averiguado—. Me temo que no le voy a caer demasiado bien, porque soy el mayor seguidor de los Brooklyn Nets. Por cierto, el ajedrez se me da bastante bien. Me encantaría que jugáramos una partida.

Mi padre por fin se digna a estrecharle la mano.

—Será un placer jugar contigo —admite con un tono que percibo como como curioso—. Aunque tengas un gusto pésimo para el baloncesto.

—El sentimiento es mutuo, señor Andrew.

Contengo la respiración. Debería haberle contado que mi padre tiene un sentido del humor escaso y cuestionable. Incluso mi hermana —que estaba discutiendo con su hija para que no le abriera la puerta a Bjorn— los observa con cierta preocupación.

Por eso me sorprende tanto que lo primero que haga mi padre al soltar su mano sea darle una palmada amistosa en la espalda.

—Si eres la mitad de bueno con el ajedrez que demostrando tener agallas, quizá por fin me caiga bien uno de los novios de mi hija. La mayoría de la gente intenta impresionarme, pero tú no pareces del tipo que busca caer bien. Eso ya es algo. —Matt carraspea, como si se hubiera dado por aludido. Mi padre parece recordar que está presente—. Ah, ya sabes que no iba por ti, hijo. —No puedo evitar torcer el gesto al oír cómo lo llama—. Es una pena que lo tuyo con Casey no haya cuajado, pero todos deseamos que vuestra reciente ruptura no sea un problema para celebrar juntos la Navidad.

—Por mí no hay ningún inconveniente —asegura Matt, tendiéndole la mano a Elijah—. Andrew, ya sabes que mis padres me han dado una educación excelente. Te mandan saludos, Casey —se dirige a mí —. No te guardan rencor, ni yo tampoco. Aunque hayas decidido darle una oportunidad al tipo con el que te morreaste para ponerme celoso.

El rostro de mi ex palidece de golpe cuando Elijah le estrecha la mano. Uf, hasta a mí me ha dolido ese apretón. Sin dejar de sonreír, Elijah le espeta con un tono calmado y gélido como un iceberg:

—Para ti soy su futuro marido.
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Elijah

Todos me miran impactados. Los padres de Casey se han quedado mudos, su ex parece al borde de sufrir un ictus y a mi cuñada le ha dado la risa floja. Pero  la única reacción que me importa es la de mi novia, que me observa boquiabierta, como si no supiera si reír o echarse a llorar. La tensión se puede cortar con un cuchillo hasta que la pequeña Lucy exclama, emocionada:

—¡Yo quiero llevar los anillos!

—Oh, tesoro —su abuela se dirige a ella con un tono edulcorado que dudo que haya usado nunca con alguna de sus hijas—. No habrá ninguna boda. Elijah tiene un sentido del humor… peculiar, —me lanza una mirada crispada—. Solo bromeaba, claro está. No llevan ni dos meses saliendo.

Esta señora, que huele a desinfectante de quirófano y superioridad moral barata, culpable de haber llenado de complejos a su hija, no va a decidir si me casaré o no con ella.

No soy consciente de que sigo sujetando la mano de Max hasta que mi suegro frunce el ceño. La suelto como si no acabara de imaginar cómo lo estampo contra el parachoques del coche. No lo hago porque sus padres me estén juzgando, sino porque la pequeña me observa con adoración, sé cuánto significa para su tía y porque mi chica no necesita ahora un drama, sino que la respalde.

Aunque nada me gustaría más que romperle todos los huesos del brazo al imbécil que ha intentado dejarla en evidencia. Me vuelvo hacia ella, le rodeo la cintura y le doy un beso breve pero decidido. Sus labios son tan dulces que me cuesta un mundo separarme. No he deseado nada tanto en mi puta vida como a Casey.

Ella está aturdida, con la cara roja como un tomate. Le froto la espalda y le doy otro beso en la frente mientras miro a la bruja de su madre.

—No estaba bromeando, señora Reynols —digo con voz firme y serena—. Algún día, cuando Casey esté preparada, no importa si es dentro de un mes, un año o siete, le pediré que se case conmigo. Porque cuando encuentras algo tan bueno como lo que nosotros tenemos, no lo dejas escapar.

Meg suelta un silbido y se vuelve hacia su hermana.

—Pensé que los hombres decididos estaban extinguidos. ¿Dónde lo has encontrado?

—Eh… —comienza a murmura Casey.

En ese momento, Lucy abre la puerta del coche y Bjorn se abalanza sobre ella. La niña se echa a reír cuando recibe un lametón en la mejilla.

—¡Lucy! —la regaña su madre—. Te he dicho que lo dejaras en paz.

—Es que es súper mono. ¿Puedo darle un paseo? —me pregunta, saltando de emoción—. ¡Porfi, porfi, porfi!

—Solo si tu madre te deja —respondo, acercándome para desabrocharle el cinturón a Bjorn y ponerle la correa. El pobre se moría por salir del coche.

Meg suspira, derrotada.

—Lo siento —se disculpa—. Qué remedio, señorita. Iré contigo.

Mis «queridos» suegros se acercan a acariciar al perro, que se muestra encantado de recibir tanta atención. Levanta la cabeza y mueve la cola mientras la familia al completo lo mima como si fuera suyo.

Casey me contó que sus padres colaboran con una protectora y aún no han superado la muerte de su perro. Una búsqueda rápida en Facebook me dijo todo lo que necesitaba saber sobre Sarah y Andrew Reynolds. A él le encanta presumir de sus victorias al ajedrez y de que le sobra el dinero para ver a los Knicks en primera fila. Ella es fan de los Bridgerton y preside un foro donde se dedica a criticar series de médicos. Ambos tienen como foto de perfil la imagen de su difunto labrador.

—Buen chico —lo felicita Andrew—. ¿Quieres que te llevemos al parque?

Bjorn comienza a ladrar como si le hubiera ofrecido un filete.

—Esa palabra está prohí…  —empiezo a decir.

—Y también podemos tirarte la pelota —añade Andrew.

Bjorn le planta las patas en el pecho y temo que Andrew lo regañe, pero el hombre se echa a reír por primera vez desde que llegamos. En fin, si quieres ganarte a mi perro, menciona las palabras «parque» y «pelota».

La verdad es que Casey no parece tan sorprendida como yo cuando su familia se marcha a pasear a mi perro sin ni siquiera despedirse. Sarah incluso saca el móvil para grabar a su nieta, que sostiene con orgullo la correa de Bjorn mientras él tira con todas sus fuerzas.

Al menos mi perro les gusta.

—No te emociones —masculla Matt con una mueca de desagrado, como si me leyera la mente—. Echan de menos al viejo Tim. Dudo que les vayas a caer tan bien como tu perro. No después de todo lo que les he contado de ti.

Se están rifando hostias y su cara tiene todas las papeletas.

—Tal vez deberías haberte preocupado más por cuidar a tu novia que por sabotear su relación actual —digo entre dientes, sosteniéndole la mirada—. Pero no te preocupes por ella. Ahora tiene a un hombre de verdad a su lado.

Matt da un paso hacia mí, pero le planto una mano en el hombro antes de que abra la boca. No aprieto, pero basta para que entienda que no voy de farol.

—Lo sé —añado con voz queda—. Te sientes culpable por no haber estado a su altura. Pero créeme, Max, ese tren ya zarpó para ti.

No necesito golpearlo para hacerle daño; puedo ver en sus ojos cómo le han dolido mis palabras. Casey, nerviosa, interviene para romper el mal rollo.

—¿Y tus padres, Matt?

—En Alemania —responde sin dejar de mirarme—. Mi abuela paterna acaba de operarse de la cadera. Se han ido allí a pasar las Navidades para hacerle compañía. Pero yo me he quedado porque sabía que, si no, tus padres se llevarían un disgusto. Me tienen demasiado aprecio —dice con tono presumido—. Me han pedido que me instale en vuestra casa porque no querían que estuviera solo en la de mis padres. Mi habitación está justo al lado de la tuya.

Lo dice como si todavía tuviera una maldita oportunidad con ella.

—Dejaré que os instaléis, tortolitos —añade, pronunciando la última palabra con sorna.

Cuando entra en la casa, me paso una mano por el pelo y le digo a Casey con total sinceridad:

—No reventarle la cabeza va a ser más difícil de lo que pensaba.
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Elijah

—Ha sido la propuesta de matrimonio menos romántica de la historia —se burla, dándome un pequeño codazo al pasar por mi lado—. ¿En serio te ha cabido todo en esa maletita?

Dejo la bolsa sobre la cama y me encojo de hombros. Parece ridícula al lado de las dos maletas enormes que ella ha traído. Yo solo llevo lo básico: tres pantalones limpios, varias camisetas negras, la ropa interior y un cepillo de dientes. No necesito más. Siempre visto igual y no pienso ponerme un ridículo jersey navideño con renos como el que lleva el panoli de su ex, a juego, por cierto, con el de su padre. ¿Se puede ser más patético? Te digo yo que no.

—Soy un tipo práctico —contesto con sinceridad—. Lo que me gustaría saber es qué has traído tú para dos semanas. Ahí dentro debe de haber ropa para sobrevivir a un invierno entero.

Guardo la ropa en los dos cajones de la mesita de noche mientras ella se pelea con la pequeña cómoda para hacer sitio a la suya. Me sorprende que en su antigua habitación no haya un armario.

—Traigo dos modelitos por día, por si acaso —admite con una sonrisa que le marca esos hoyuelos que tanto me gustan. El corazón casi me estalla al verlos—. Mi hermana suele decir que soy una exagerada, pero imagínate que, de repente, mis padres quieren ir a cenar a un restaurante elegante y yo no tengo nada que ponerme. —Extiende sobre la cama varios vestidos largos de colores vivos—. O podrían decidir ir de senderismo. —Saca un conjunto deportivo verde menta e imagino enseguida lo bien que le marcarían el culo esas mallas—. O tal vez les apetezca quedarse en casa, en cuyo caso… —Despliega un surtido de prendas cómodas y pijamas con estampados navideños— estoy preparada para cualquier ocasión.

Me guiña un ojo, orgullosa.

—¿Y qué conjunto has traído para lo que quieras hacer tú?

Por un momento, su rostro refleja puro desconcierto, como si no me hubiera entendido.

—He venido a pasar las navidades con mi familia, lo que yo quiera no es importante.

—Importa —sentencio—. Tus deseos son importantes, Casey.

Guarda silencio durante unos segundos en los que desearía abrazarla, hundir la cara en su pelo y asegurarle que, aunque sus padres nunca la hayan hecho sentir una prioridad, para mí lo es. Lo ha sido desde la primera vez que la vi, aunque intente ocultarlo. No debería conformarse con menos, porque merece el mundo entero. ¿Cómo puede no darse cuenta?

—La Navidad es para pasarla en familia —le resta importancia—. Y a mí lo único que me apetece es estar con mi hermana y mi sobrina. Bueno, también con mis padres —añade deprisa, ruborizándose—. Ya sé que no te he hablado demasiado bien de ellos, pero no son tan horribles como los pinté. Solo estaba dolida por lo que me hizo Matt, eso es todo. Los dos provienen de una generación de médicos y yo soy la única que ha elegido otro camino. No es que no me quieran, pero les habría gustado que…

—Si yo fuera tu padre, estaría orgulloso de ti —la interrumpo sin poder evitarlo. Ella alza la vista, sorprendida—. Nunca te disculpes por hacer lo que te hace feliz. No hay nada más admirable que eso.

Me acerco un paso, porque no hay nada que necesite más en este momento que adorar a esta mujer que no se siente cómoda en su casa. Además, carajo, me apetece. Le levanto la barbilla con un dedo y, sonriendo de medio lado, añado:

—Aunque no hay nada paternal en cómo te veo, cariño.

Su boca se entreabre cuando mis dedos descienden por su garganta. Siento su pulso temblar bajo la piel.

—¿Eso significa que no puedo llamarte «papi? —pregunta con picardía—. Pensé que te gustaba.

Esa palabra va directa a mi polla y me golpea como una descarga. Nunca me ha puesto que una mujer me llame así. De hecho, antes me habría resultado ridículo. Pero en su boca suena a todo lo contrario. Será por cómo lo dice, dulce y traviesa, o porque la primera vez que lo pronunció, me miró con adoración al ver cuánto me preocupo por Bjorn. Sea lo que sea, cada vez que la escucho, tengo que recordarme que hicimos un acuerdo. Y nunca sirve de nada.

—Tú puedes llamarme como quieras —aseguro con tono ronco—, pero luego no te quejes de mi reacción.

Casey da un paso atrás, indecisa. La distancia que pone entre nosotros me duele de una forma física.

—Deja que te ayude a deshacer la maleta —me ofrezco, deseando serle de utilidad.

Acabo de darme cuenta de una verdad inquietante: quiero cuidar de esta mujer. Eso significa solucionar sus problemas, asegurarme de que esté cómoda y protegerla de los tiranos de sus padres. Y no tiene nada que ver con el sexo, sino con algo que me da demasiado miedo nombrar.

—La verdad es que no sé dónde meter toda mi ropa. —Se muerde el labio inferior—. Tendré que dejar algunas cosas en la maleta.

—¿Por qué no hay un armario en tu habitación?

—No suelo venir mucho de visita desde que fui a la universidad. No se tomaron bien que no estudiara Medicina y… bueno, a mí no me apetecía ver cuánto los había decepcionado —explica mientras dobla un vestido turquesa y vuelve a guardarlo en la maleta—. Hace unos años, mi madre decidió donar el armario a un albergue para personas sin hogar. Dijo que era absurdo tener un mueble vació cogiendo polvo. Y la verdad es que allí le darán más uso. A ella le encanta tener la casa impecable y funcional, y como apenas venía… supuso que podría arreglármelas con la cómoda.

Me hierve la sangre al ver cómo justifica a su madre. Sus padres tienen bastante dinero como para donar muebles nuevos en vez de regalar los de la habitación de su hija. A veces olvido que hay padres capaces de hacerte sentir culpable por vivir tu vida, y entonces me sorprende pensar que, en el fondo, tengo suerte de no haber tenido unos. Al menos no tengo que ganarme el derecho a ser yo mismo.

Casey pone los ojos en blanco.

—¡No es para tanto! Solo es un armario.

—Claro. Solo un armario —repito, acercándome al rincón junto a la ventana, donde hay una silla y una pila de cajas navideñas—. Dame diez minutos.

Ella arquea una ceja.

—¿Qué piensas hacer?

Entro al baño de la habitación, desmonto la barra extensible de la cortina y vuelvo con ella en la mano. Ella se queda perpleja al verme.

—¿Qué haces con eso? —pregunta, divertida.

—Tus vestidos son demasiado bonitos para arrugarse en la maleta.

Coloco un extremo entre la pared y el marco de la ventana, y otro sobre el borde de la cómoda. Lo ajusto bien y compruebo que aguante el peso. Cuando me quedo satisfecho, saco unas perchas del último cajón de la cómoda y coloco las cajas en el suelo, justo debajo de la barra.

Casey sigue inmóvil, sentada en el borde de la cama con expresión incrédula. Sé que no es el armario más elegante, pero al menos cumple su función Para demostrárselo, saco sus vestidos de la maleta y los cuelgo en las perchas. Ella suelta una carcajada atónita cuando coloco el último.

—¿Acabas de hacerme un perchero con la barra de la ducha?

Pongo sus botas de cowboy en una de las cajas.

—Con zapatero incluido.

Le brillan los ojos con una mezcla de ternura y sorpresa que me desarma por completo. Nadie me había mirado nunca así. Joder, me hace sentir demasiado bien. Y aunque me esfuerzo por fingir indiferencia, por dentro siento algo parecido a un terremoto. A partir de este momento, no quiero que mire a otro hombre como me está mirando a mí. Acabo de descubrir una nueva adicción. Y ni siquiera fumo.

—Es tan cutre como adorable —dice sonriendo.

—Y práctico—añado—. Si te hace sentir más cómoda, ha merecido la pena.

Ella se levanta, observa el improvisado armario y desliza una mano por los vestidos. Acaricia la tela rosa del mismo que llevaba el día que nos conocimos; el que le pedí que se pusiera hoy. No soy de ir a sitios elegantes, pero me gustaría llevarla a un lugar bonito, para que el último recuerdo que tenga de ese vestido no sea una traición, sino el de algo que la haga sentir bien.

—Eli —murmura con una sonrisa que le llega hasta los ojos.

Es la primera vez que alguien me llama así. Siempre he odiado los diminutivos; me parecen cursis, ridículos. Sin embargo, este me gusta. Sería demasiado fácil acostumbrarme a oírselo decir mientras le abro las piernas y entierro la cara entre ellas.

—Es lo más bonito que un hombre ha hecho por mí.

—Entonces lamento decirte que tienes los estándares demasiado bajos.

—¿Tengo que creerme que tú me tratarías mejor que todos los demás?

Noto lo que hay implícito en su tono. Quiere la verdad, pero cree que esa verdad le romperá el corazón. Quiero gritarle que no; que soy un desastre, que siempre voy a mi bola y que no soy bueno para ella. Pero también soy demasiado egoísta, porque desde la primera vez que la vi, supe que no permitiría que otro hombre la tocara. Antes prefiero pudrirme en el infierno.

Me inclino hacia ella hasta que apenas nos separan unos centímetros. Huele tan bien que ya estoy empalmado.

—Límite dos de nuestro contrato —me recuerda, plantándome una mano en el pecho.

—Olvidas que nunca lo firmé, cariño —contesto sin apartar la mirada de su boca.

Estoy a punto de besarla y descubrir si ella me rechazará cuando llaman a la puerta. Varias veces, con golpes furiosos e insistentes. Contengo un gruñido.

—Casey —la voz de Matt resuena al otro lado—. ¿Podemos hablar un momento?

Casey duda, aún entre mis brazos.

—Pasa de él.

—Prefiero poner de mi parte para que tengamos unas navidades tranquilas —dice, apartándose de mí. Va hacia la puerta, pero se gira hacia mí antes de abrir—. Ni se te ocurra intervenir. Lo digo en serio.

Asiento de mala gana. Sé que puede apañárselas sola, pero eso no significa que no vaya a vigilar lo que le dice ese idiota. Qué suerte tiene. Si no fuera Navidad, mi puño sería lo primero que vería al otro lado de la puerta.
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Casey

—Tengo que pedirte disculpas —empieza Matt—. No fue justo decirte que mis padres y yo no te guardamos rencor. En realidad, se enfadaron conmigo cuando les conté que te engañé. Pero pensé que vendrías sola y estaba dispuesto a disculparme. Creí que lo de tu nuevo novio era solo un farol —añade con tono lastimero—. Y lo entiendo, porque me lo merezco después de lo mal que me porté contigo. Pero al veros juntos me he puesto muy celoso.

Creo que es la primera vez en la vida que veo a Matt admitir que se ha equivocado. Siempre ha sido un mimado de tres pares de narices, por lo que me sorprende que, por una vez, sus padres no lo hayan justificado. Me deja muda, pues esperaba que se plantara aquí con sus reclamos absurdos.

—Vamos, di algo —insiste agobiado—. Puedes gritarme que soy un imbécil. Esta vez no voy a justificarme. Que me dejaras ha sido la cura de humildad que necesitaba. Lo primero que hice al día siguiente fue pedirle al jefe de personal que no me pusiera en ningún turno con Wendy.

—Vaya, muy generoso por tu parte teniendo en cuenta que ya no estamos juntos —respondo, sarcástica—. Y es curioso que digas que pensabas que vendría sola cuando llevas días hablando mal de Elijah a mis padres.

Su gesto apenado se convierte en una mueca de irritación. Justo lo que imaginaba; no ha cambiado en absoluto.

—Que yo no te merezca no significa que él lo haga.

—Eso lo decidiré yo.

—Podríamos haber hablado de tu nuevo novio si me hubieras cogido el teléfono alguna de las veinte veces que te llamé en los últimos días —me recrimina.

Echo un vistazo de soslayo a la puerta entreabierta. Por supuesto, no le he contado a Elijah nada de las llamadas, ni lo de los ramos de flores, ni de la vez que Matt se presentó en mi casa, no le abrí la puerta y tuve que pedirle al portero que lo echara.

—¿Y por qué iba a querer hablar de mi novio contigo? —Cruzo los brazos bajo el pecho—. Mi vida sentimental no te incumbe.

Matt resopla.

—Vamos, Casey-Bee. Ambos sabemos por qué lo has traído aquí.

—Ilumíname, Matthew Percival —replico, porque si él va a seguir llamándome así, entonces yo usaré su nombre completo. Ese que detesta.

—Para darme una lección por haberte puesto los cuernos —contesta con suficiencia—. Venga ya, ¡si no te pega! A ti no te van los chulos de manual que rebosan testosterona y se pasean en cazadora de cuero como si fueran los protagonistas de una serie cutre de polis.

Solo espero que Elijah no esté escuchando detrás de la puerta. Y sí, puede que tenga un punto arrogante, pero he aprendido que hay dos tipos de arrogancia: la de quien te hace sentir que vales menos y te engaña con su compañera de trabajo, y la de quien te construye un armario improvisado solo para verte sonreír.

—Elijah es policía de verdad, me encanta cómo le queda la cazadora y no necesita vestir un traje para que lo admire. Me mira como si fuera la única mujer del planeta, no como si tuviera que estar agradecida de que un príncipe con bata blanca se dignara a elegirme entre tantas pretendientas.

—A mí no me eches la culpa de tus problemitas de autoestima —bufa, apartándose un mechón de la frente. Ya ni siquiera recuerdo por qué me gustaban los rubios—. Te conozco, Casey-Bee. No olvides que hemos crecido juntos. Tú eres de conciertos de jazz, cenas tranquilas con vino blanco y sueñas con un solitario de diamante del tamaño de un pomelo. Pero ese poli solo te llevará a bares de mala muerte con cerveza caliente y seguramente no ha leído un libro desde el instituto. El único anillo que puede comprarte es uno de Target por catorce noventa y nueve, con suerte.

—Aunque no lo creas, Matthew Percival, no soy tan materialista como tú. Cualquier anillo de Target me parece menos ordinario que tu ego. Y te recuerdo que soy perfectamente capaz de mantenerme sola, aunque tú siempre hayas menospreciado mi profesión —le suelto, orgullosa—. En cambio, ¿quién serías tú sin la carrera que te pagaron tus padres? —la pregunta lo deja boquiabierto—. Resulta que me he cansado de los hombres que leen a Murakami pero no saben hacerse un café sin preguntarme tres veces dónde está el filtro.

Le tiemblan las aletas de la nariz, pero no me detengo. Lo que más me indigna no es lo que piensa de mí, sino cómo ha hablado de Elijah.

—Ya te gustaría parecerte un poco a Elijah. Es más hombre de lo que tú llegarás a ser jamás.

—Sí, claro —se ríe con sorna—. Como mucho te ofrecerá una pensión del Estado y un montón de noches en vela por si le pegan un tiro en un control de tráfico.

De pronto, la idea de que a Elijah pueda sucederle algo horrible mientras cumple con su deber me revuelve el estómago.

—No sabes nada de él.

Matt sonríe con malicia.

—Sé que solo lo has traído para evitar que tus padres te pidan que vuelvas conmigo. Ay, Casey-Bee, eres tan predecible —se burla—. Siempre intentando que se sientan orgullosos de ti. Deberías asumir de una vez que, hagas lo que hagas, nunca te querrán tanto como a Meghan. Y que la única forma de tenerlos contentos es saliendo conmigo.

—Estás fatal —mascullo entre dientes, incapaz de disimular cuánto me han dolido sus palabras.

—Mira quién habla. La que finge tener una relación con un tipo sacado de un catálogo cutre solo para no parecerle tan patética a sus padres. —Enrosca el labio en una mueca de desprecio mientras sus ojos me recorren de arriba abajo—. Cuidado, Casey-Bee. Estoy teniendo demasiada paciencia contigo, pero si tardas mucho en mandarlo a la mierda, tal vez ya no esté disponible cuando vengas a pedirme otra oportunidad.

—¡Nunca haré tal cosa!

—Créeme, no quiero que te hagas daño solo por intentar herirme a mí —sentencia con un tonito condescendiente que me produce ganas de vomitar—. Lo creas o no, me importas.

Quiero gritarle que dudo que le importe alguien más que él mismo, porque se adora tanto que en ese corazón negro no hay espacio para nadie. No obstante, se encierra en su habitación —justo al lado de la mía— de un portazo.

Respiro hondo varias veces y abro y cierro los puños en un intento por calmarme. Regreso a mi habitación con una expresión neutra. Elijah está saliendo del baño y se ha quitado la cazadora negra, esa de la que se ha burlado mi ex. Los tatuajes de sus brazos son lo único que quiero ver, porque mirarlo a la cara me da demasiada vergüenza.

—¿Todo bien? —pregunta con tono inexpresivo.

—¿Cuánto has oído?

Lo miro a los ojos. En ellos hay una tormenta de emociones que no logro descifrar, pero que me intimida bastante.

—Todo —responde al fin.

—Pues… gracias por no intervenir.

—No es que me faltaran ganas. Solo me contuve porque me lo pediste. Y está claro que sabes defenderte sola.

—Siento que hayas oído cómo hablaba de ti. —Me paso las manos por la cara—. De verdad, lo siento. No te he traído para que mi ex te menosprecie.

—No me afecta lo que ese idiota diga de mí —responde con indiferencia—. Me da igual si piensa que soy un gorila tatuado con placa. Lo que me cabrea es haberme encerrado en el baño para no romperle la mandíbula cuando ha empezado a hablar de ti. —Sus ojos arden con una ira que ya no disimula—. Mi orgullo no es tan frágil como mi autocontrol cuando se trata de ti. Porque puede decir lo que quiera de mí, pero si vuelve a soltar una mala palabra contra ti, no voy a ser tan civilizado.

Me tapo la cara y murmuro con un hilo de voz:

—Por favor, no le pegues.

—Tranquila, cariño —dice con una sonrisa torcida—. Nunca te metería en problemas.

Eso ha sonado exactamente a todo lo contrario.

—Prométemelo.

—No puedo prometerte que no le rompa la cara algún día —admite tranquilo—. Pero sí que no arruinaré tus navidades ni te pondré en una situación incómoda delante de tu familia. Tienes mi palabra.

Me dejo caer en la cama. Estoy agotada, nerviosa y cabreadísima con Matt. Y lo peor es que no sé cómo ponerlo en su sitio sin que mi familia se meta. Porque, conociéndolos, acabarían poniéndose de su parte.

Elijah se sienta a mi lado y el colchón se hunde con su peso, arrastrándome hacia él. Soy una mujer grande y me han hecho sentir toda la vida que ocupo más espacio del que debería, así que es reconfortante que, a su lado, me sienta pequeña. No en el sentido de sentirme menospreciada, sino protegida.

Un cosquilleo eléctrico me sube por la pantorrilla cuando nuestras piernas se tocan. Su mano descansa como si nada encima de la mía, pero la forma en que acaricia mis dedos no tiene nada de inocente.

—Oír cómo me has defendido ha sido jodidamente sexy, ¿sabes? —Me aparta el pelo del cuello y me da un mordisquito en el lóbulo que recorre todas mis terminaciones nerviosas—. Conque soy más hombre de lo que él llegará a ser jamás, ¿eh?

—Eli… —suspiro, acalorada.

—Me encanta cómo lo dices, cariño. —Su boca se desliza hacia mi garganta mientras su mano asciende por mi rodilla—. ¿Del uno al diez, cuántas ganas tienes de vengarte de tu ex?

Giro la cabeza de golpe y nuestros labios se rozan. Elijah esboza una sonrisa oscura y cargada de intención.

No lo hagas.

Mala idea.

Recuerda las reglas del acuerdo.

—Mil —respondo con el corazón desbocado.

No necesita más. Me tumba en la cama, cubre mi cuerpo con el suyo y se apodera de mi boca.
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Casey

No había olvidado lo bien que besa Elijah, ¿cómo podría hacerlo cuando reclama mi boca como si cada centímetro de mí le perteneciera?

Mete una mano por debajo de mi jersey y arqueo la espalda al sentir sus dedos tibios en la parte baja del abdomen. Su labios se deslizan sobre los míos, cálidos y exigentes, hasta que abro la boca y nuestras lenguas se encuentran. No hay nada suave ni dulce en la forma en que me besa. Elijah es autoritario, salvaje y… Dios, me encanta.

Me separa las piernas con la rodilla y, en cuanto siento el peso de su erección, se me escapa un gemido de lo más hondo de la garganta. De repente, deja de besarme y se queda inmóvil. Estoy a punto de preguntarme si he sido demasiado ruidosa, pero entonces echa la cabeza hacia atrás y me mira con esos ojos tan oscuros que parecen negros.

—Hazlo otra vez —ordena, apretándome la cadera con la mano.

—¿Qué…? ¿El qué?

—Ese ruidito. —Presiona los labios con fuerza contra mi frente al mismo tiempo que sus dedos se deslizan por mi cintura. Luego se aparta lo justo para mirarme, atrapa mi mano y la lleva a su boca. Deposita un beso que me pone a cien y la sube hasta el cabecero—. Vamos a demostrarle a tu ex lo real que es lo nuestro.

No me da tiempo a gritarle que se ha vuelto loco; empuja las caderas contra las mías con tanta fuerza que golpea el colchón contra el cabecero y este retumba contra la pared. Un relámpago de calor me estalla entre las piernas y un sonido indecente y escandaloso brota de mis labios mientras me agarro con fuerza al cabecero.

—Eso es —gruñe, satisfecho.

—Eli…

La cabeza me da vueltas. Esto no está bien. Nada bien. Pero Matt debe de habernos oído, porque escucho una palabrota al otro lado de la pared seguida de los primeros acordes a todo volumen de Killing In The Name.

Por supuesto que prefiere poner a Rage Against the Machine —uno de mis grupos favoritos— antes que enfrentarse al hecho de que alguien más me toca como él nunca supo hacerlo.

Por un segundo, me dan ganas de parar. Pero Elijah vuelve a empujar las caderas y hace que me olvide hasta de mi propio nombre. Me aferro al cabecero con más fuerza; convencida de que podría correrme solo con esto, sin que llegue a quitarme los pantalones.

—¿Quieres que pare?

Niego con la cabeza, desesperada.

—No, por favor.

Mi respuesta le encanta, porque deja caer parte de su peso sobre mí y empuja una vez más. Dios, va a desencajar el cabecero de la pared. Cada vez que sus caderas se mueven, el colchón tiembla, la cama se sacude, y la fricción —esa deliciosa, lenta y dulce tortura— me arranca un jadeo imposible de contener.

—Estoy furioso, cariño —murmura en mi oído—. Ese cabrón tenía un tesoro y lo perdió. Déjame adorar tu cuerpo. Grita para mí, no para él.

Su mano se desliza entre nosotros y me toca por encima de los vaqueros. Y si esto es todo lo que obtendré de él, lo acepto con gusto, porque ya es más de lo que me ha hecho sentir ningún otro hombre. Su otra mano —la que está en mi abdomen— me sube el jersey hasta llegar al sujetador de encaje.

—Eli…

Me mira como si necesitara permiso, como si creyera que a estas alturas aún pudiera negarle algo. Asiento varias veces, incapaz de resistirme, mientras la música suena atronadora, como si fuera a tirar la pared abajo. Me estremezco en el preciso instante que mete la mano por debajo de mi sujetador y lo sube hasta dejar mis pechos al descubierto. Y después… nada.

Sé que tengo un pecho más grande que otro y varias estrías. Quizá no le gustan y…

Lo oigo tomar aliento de golpe.

—Nunca pensé que tendría tanta puta suerte —masculla antes de hundir la cara en mis tetas.

Su lengua me lame, me succiona, me muerde. Es salvaje, sí, pero también hay cierta ternura, como si quisiera asegurarse de que lo disfruto. Como si creyera que esto es más para él que para mí. Tengo los pezones sensibles y dolorosos; cada roce de su lengua es una tortura exquisita.

—Mi imaginación no te hacía justicia, —captura uno de mis pezones entre sus dientes y tira de él con suavidad—. Ni un poquito.

—¿Has soñado con este momento?

—Cada noche desde que nos conocimos.

Cuando me muerdo el labio para no gritar más —porque Matt sigue al otro lado de la puerta y la música retumba contra la pared—, Elijah levanta la cabeza.

—No eres lo bastante convincente, Casey —dice, negando con la cabeza—. Vas a tener que esforzarte más para que entienda que no tiene ni una maldita oportunidad contigo.

Sin avisar, me baja los pantalones y las bragas hasta las rodillas. Pego un grito de sorpresa que muere en el instante que se acomoda entre mis piernas y me mira con una devoción tan sucia que me deja sin respiración.

—Ningún hombre te hizo disfrutar esto porque ninguno lo deseó como yo —sonríe contra mi piel—. Después de hoy, no volverás a decir que nadie ha sabido hacerlo bien.

Es como si el mundo se pusiera del revés.

Primero, varios mordiscos en la cara interna de mis mulos. Y después, sin previo aviso, su lengua se desliza por mis pliegues húmedos con una lentitud que roza lo cruel, saboreándome como si fuera un majar prohibido. La sensación es tan intensa que mi primer impulso es cerrar las piernas, pero él me agarra los muslos y los separa con firmeza.

—Vas a aceptar todo lo que te ofrezca como una buena chica. —Me muerde con delicadeza y luego me roza el clítoris con la nariz. Se me escapa un sollozo—. Cariño, estás empapadísima.

Y me penetra con la lengua, profundo, lento, con una devoción que me hace chillar de placer. Me retuerzo con las manos aferradas al cabecero, temblando. Hasta que no puedo más, suelto los barrotes y le agarro el pelo con fuerza, frotándome contra su cara con desesperación.

—Así es como quiere morir —dice, enterrado entre mis piernas—. Con la boca en tu dulce coño.

Y grito. Una, otra y otra vez. No puedo soportarlo. Cada embestida de su lengua me lleva al cielo, y cada palabra sucia me atraviesa como una descarga. Elijah me come el coño como si su vida dependiera de arrancarme el alma con la lengua.

—Grita todo lo que quieras, cariño. Tu familia no está y el único que puede oírte es el idiota que te perdió.

Y vuelvo a gritar. Le tiro del pelo. Le suplico que no pare mientras él me arranca el orgasmo más intenso que he experimentado nunca.

—Córrete en mi cara.

Mi cuerpo se sacude bajo el suyo y estallo en un clímax brutal que me deja temblando, jadeando y completamente hecha polvo. Al otro lado de la pared, la música se apaga y un portazo resuena como un disparo.

Matt se ha ido.

Y yo… no puedo creer lo que acaba de pasar.

Elijah levanta la cabeza, con la boca húmeda y brillante, y hace algo que vuelve a robarme el aliento: se pasa los dedos por los labios y se los chupa con calma. Parpadeo, atónita. Pero él aún no ha terminado. Siembra pequeños besos por mis piernas mientras me sube las bragas despacio. Luego me pone los pantalones y me acaricia la cadera con los nudillos, sin dejar de mirarme.

—Elige un día de la semana y piensa en un plan que te haga ilusión. —Me besa el ombligo antes de bajarme el jersey—. Y ponte el vestido rosa. Ese día será solo para nosotros.
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Elijah

Aún tengo el dulce sabor de Casey en la boca mientras su sobrina le pone lacitos rosa por todo el pelo a Bjorn. Mi mejor amigo está sentado muy erguido en el sofá, portándose como un campeón mientras ayudo al padre de Casey a decorar el árbol de Navidad. Estoy seguro de que el infierno se parece mucho a este sitio.

—No sé dónde se habrá metido Matt —dice contrariado—. Todos los años me ayuda a montar el árbol. Es nuestra tradición.

—Salió sin avisar hace un par de horas —contesto sin emoción—. Le habrá surgido alguna urgencia.

Por mí que no vuelva. Así podré comerle el coño a Casey cada noche sin escuchar sus malditos golpes en la pared. Tiene suerte de que estemos en casa de sus padres y le haya prometido a Casey que no la dejaría en evidencia delante de su familia, porque tragarme las ganas de matarlo me está provocando acidez. Si el imbécil supiera la mitad de lo que vale Casey, se arrancaría la lengua con los dientes.

—En fin, gracias por echarme un cable —añade tras colocar la estrella dorada en la cima—. Mis hijas nunca se prestan.

—Porque eres un maniático que tiene que colocar todas las bolas a la misma distancia —comenta Meghan al entrar al salón—. Matt solo te hace la pelota, papá. Lo que no entiendo es cómo Elijah no te ha mandado a la porra.

No me han faltado ganas, para qué voy a mentir. Pero cada vez que quería gritarle que se metiera las puñeteras bolas por donde le cupieran, recordaba la promesa que le he hecho a Casey y forzaba la sonrisa más falsa de la historia. Voy a necesitar un bote enorme de antiácidos para digerir tanta hipocresía.

—¡Abuelo, mira qué guapo he dejado a Bjorn! —lo llama Lucy.

El padre de Casey parece tener dos debilidades: su nieta y los animales, así que va encantado a hacerles una foto. Meg aprovecha para cogerme del brazo y arrastrarme hacia el pasillo.

—Necesito que rescates a mi hermana de la tirana de mi madre. Ahora mismo me siento fatal por haberla abandonado con «la ogra de las galletas» —dice, entrecomillando la expresión con los dedos—. Casey cree que soy la favorita de mis padres, pero en realidad no tengo paciencia para sus tonterías, así que pagan sus frustraciones con mi hermana pequeña. Me encantaría gritarle a mi madre que la deje en paz, pero Casey nunca me deja intervenir.

Creo que sé por qué se lo impide. Casey piensa que sus padres se pondrán aún más en su contra, pero que, si aguanta sus reproches absurdos, algún día la mirarán con el mismo orgullo que a su hermana. Lo peor es que probablemente nunca ocurra.

Me han bastado unas horas para entender que las hermanas son muy diferentes. Se adoran, sí. Ojalá Casey acepte algún día que merece el amor de sus padres sin tener que ganárselo.

—Solo si impides que tu hija siga poniéndole lacitos ridículos a mi perro.

Me estrecha la mano.

—Hecho.

Voy hacia la cocina dispuesto a echarle un cable a mi novia. No porque necesite que la salven —ya demostró hace unas horas que tiene agallas para plantarle cara a su ex—, sino porque las relaciones con los padres son otro cantar.

—¿Otra vez has vuelto a probar la masa? —se queja su madre.

—Tenía que hacerlo, mamá. De lo contrario no me habría dado cuenta de que te has pasado con la cantidad de harina.

—¿Y no será que quieres echarle demasiado azúcar? Te pierde el dulce. Solo hay que verte.

Casey se sobresalta, con las mejillas encendidas.

—Estoy usando las cantidades de la receta. —Le enseña el vaso medidor—. Sé lo que hago, mamá. Olvidas que parte de mi trabajo consiste en cocinar para mis seguidores.

—Si mal no recuerdo, estudiaste Marketing, no repostería. —La señala con la varilla—. Deja esos aires de influencer para otro momento y pásame el colorante.

La expresión de Casey destila amargura al coger el bote. No lo soporto más. Entro en la cocina con mi mejor sonrisa de yerno modelo.

—No deberías hacer tanto esfuerzo, cariño —le digo, quitándole el bote con suavidad—. Aún te duele la muñeca después de aquella caída, ¿recuerdas?

Casey parpadea, confusa, hasta que capta la indirecta.

—Ah, sí, ahora que lo dices… sí.

—¿Qué caída? —pregunta su madre con cierta preocupación.

—Sufrió un esguince de muñeca cuando la atropelló un chaval en patinete que invadió la acera. El médico te recomendó que no cocinaras ni hicieras trabajos manuales, cariño.

—¡Esos muchachos en patinete son un peligro! —su madre chasquea la lengua—. Casey, ¿por qué no me lo has dicho?

—Le hacía mucha ilusión ayudarla —respondo enseguida—. Para que usted no cargara con todo el trabajo.

Sarah deja la varilla en el cuenco y aprieta los labios. No sé si está más molesta porque no tiene un motivo para regañarla o porque no le ha contado lo del accidente que acabo de inventarme.

—No es nada, mamá —asegura Casey, acariciándose la muñeca—. Ya casi no me duele.

—No, no. —Su madre le desabrocha el delantal—. Como médica, acataré el consejo de tu doctor. ¡Faltaría más! Ha sido un detalle por tu parte querer ayudarme, pero un esguince de muñeca no es ninguna tontería. Ya me encargo yo.

—Bueno, si no te importa. —Mi novia ya se está escaqueando. No la culpo. ¿Quién en su sano juicio querría soportar a una persona como su madre?

—Si le parece, puedo relevarla —me ofrezco.

Yo, por lo visto. No sé qué mosca me ha picado, pero prefiero que «la ogra de las galletas» descargue su frustración conmigo.

—¿Tú? —pregunta, arqueando una ceja.

—Sí, señora. —Cojo el delantal y me lo anudo a la cintura—. ¿Qué tengo que hacer?

La sorpresa en el rostro de mi suegra es casi tan satisfactoria como el alivio en el de Casey, que me da un beso en la mejilla y un apretón en el brazo. Con eso basta para que no me arrepienta de haberme ofrecido como tributo.

Sarah no dice gran cosa mientras cocinamos, y la verdad es que lo agradezco; ya casi he rebasado mi límite para fingir que la soporto. Se limita a darme indiciaciones con tono cortante, sin disimular cuánto la irrito cada vez que meto la pata. No me afecta, pero cuando bate la masa con más fuerza de la necesaria, no puedo evitar mirarla de reojo.

—¿Se encuentra bien? —pregunto por educación.

Sigue batiendo con un suspiro.

—No entiendo por qué no nos lo contó —admite contrariada—. ¿Qué clase de madre cree que soy?

La clase de madre que la presiona tanto que ella estaba aterrada de pasar las navidades con su familia. La clase de madre que la hace sentir tan mal que acaba fingiendo una relación con otro hombre para no decepcionarlos.

—No quería preocuparlos —contesto con aspereza—. Solo quiere que se sientan orgullosos de ella.

Sarah baja la varilla como si pesara el doble de lo normal. De pronto, parece derrotada.

—Claro que estamos orgullosos —asegura sin mirarme. Y me encantaría creerla, de verdad que sí, pero los hechos hablan por sí solos—. Solo que, a veces, me recuerda demasiado a mí. Tan idealista. Tan romántica. Como si el amor bastara… hasta que un día, el chico por el que lo apostaste todo te rompe el corazón, y el único que está ahí para recogerte es el hijo del mejor amigo de tus padres —comenta con tono apagado—. Ese al que ignorabas porque querías demostrarles que no podían mangonearte. Así que te casas con él, te da estabilidad, una familia. Y piensas: «esto es lo que necesitaba para ser feliz» —confiesa, con una amargura que no es precisamente el paradigma de la felicidad—. Cuando por fin entiendes que para ese chico malo que tus padres no aprobaban solo fuiste un capricho… —Hace una pausa, se gira hacia el horno y lo observa, pero el temblor de sus hombros la delata. En el reflejo del cristal la veo limpiarse las lágrimas con el dorso de la mano—. El mundo no está hecho para las jóvenes como Casey.

Carajo. Acaba de contarme la historia de su vida. No es que empatice demasiado, pues se equivoca al dar por hecho que Casey es tan ingenua como lo fue ella.

—No soportaría que Casey cometiera mis mismos errores —dice con voz queda—. Tiene un corazón demasiado grande. Y sé lo que se sufre cuando confías a ciegas en la persona equivocada.

—Matt la engañó —le recuerdo, indignado.

—Y ella se ha repuesto en un tiempo récord porque no lo amaba —contesta con voz afilada—. No se puede tener todo en esta vida. La experiencia me ha enseñado que la fidelidad no tiene tanta importancia cuando tu corazón no le pertenece a la otra persona —resuelve con tono práctico—. Si no hay amor, la traición deja de doler. Supongo que por eso soy feliz con mi marido; aprendí a no esperar más de lo que puede darme.

Se gira al fin, con una sonrisa apretada. Sé lo que ha insinuado. Ojalá me molestara menos que considere que su hija merece compartir su vida con un cretino infiel, siempre que le ofrezca estabilidad y una casa bonita en la playa.

—Casey no es ningún capricho para mí —declaro con voz firme.

—Eso espero. —Sus ojos se suavizan apenas un instante antes de añadir—. Porque si le rompes el corazón, dudo que esta vez lo supere tan fácilmente como la ruptura con Matt. —Coge el bol y me lo acerca—: Echa más chispas de chocolate. A Lucy le encantan.

Obedezco en silencio mientras ella remueve la masa sin mirarme. Y mientras me cuenta los planes que tienen para Navidad, solo puedo pensar que tal vez lo mío con Casey empezara como un capricho, pero cada minuto a su lado me demuestra que no hay forma humana de quitármela de la cabeza.
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Casey

Elijah está jugando al ajedrez con mi padre en la mesa del comedor como si no estuviera enfrentándose al hombre más competitivo de Cold Spring. O peor: al que se ganó su fama por destrozar emocionalmente a todos sus contrincantes en menos de veinte minutos. Para sorpresa de todos, llevan más de dos horas jugando y he visto a mi padre vacilar en algunos momentos.

—Tu novio es bueno jugando al ajedrez —dice mi hermana, sirviéndome otro vaso de ponche navideño.

No debería seguir bebiendo, pero es tan dulce que le doy otro sorbo. Lucy se ha quedado dormida en el sofá y Bjorn, cubierto de lacitos rosa, ronca a sus pies como un bebé. Mi madre está tejiendo una bufanda mientras nosotras bebemos ponche y cantamos villancicos en voz baja para no despertar a la pequeña.

—Quiero una —le confieso en voz baja, señalando a Lucy—. O unas cuantas.

—Pues yo no quiero más. Ser madre soltera es bastante complicado —responde la mujer que se las apañó para ser madre a los veintiséis, acabar el MIR y convertirse en la neurocirujana más prometedora de su hospital—. Pídele a tu poli buenorro que te haga una.

—¡Meg! —le pellizco el brazo.

Ella suelta una risita. Nuestra madre levanta la vista hacia nosotras y frunce los labios. Sigo un poco tontorrona después de que Elijah aceptara ser torturado en mi lugar. Construye un armario, me da el mejor sexo oral de mi vida y miente por mí para salvarme de mi madre. ¿Quién es este hombre y qué ha hecho con el gruñón que conocí aquella noche?

—Recordad que mañana vamos a jugar al trivial navideño. Este año todos iremos vestidos de rojo con gorros de terciopelo y calcetines a juego —nos dice, señalándonos con las agujas.

Mi hermana hace el gesto de pegarse un tiro en la sien. Cada Navidad es la misma historia: participamos en el trivial que organizan en la biblioteca, mamá se pone competitiva y odiosa, mi hermana acaba discutiendo con papá y Lucy rompe a llorar porque se aburre como una ostra.

Odio el trivial navideño. Mi madre se convierte en una bruja sin alma cada vez que uno de nosotros falla una respuesta. El año pasado, mi padre dijo que el lago más profundo del mundo era el Titicaca y mi madre casi los deshereda. Y todavía no he conseguido demostrar que Matt hace trampas.

No sé si será porque he bebido demasiado ponche y me siento envalentonada, pero acabo de decidir que este año no pienso ir al trivial.

—No cuentes con nosotros —digo, improvisando sin pestañear—. Mañana es el cumpleaños de Elijah y le he prometido que almorzaríamos en mi restaurante japonés favorito. Le he hablado tanto del ramen que está deseando probarlo. Hice la reserva hace semanas.

El cumpleaños de mi novio es dentro de un mes, pero le lanzo una mirada rápida y rezo para que me siga la corriente. Por favor, por favor, por favor…

Elijah, que acaba de mover el único alfil que le queda, se gira hacia mí y responde sin inmutarse:

—Sí, me hace ilusión —asegura, como si lo hubiéramos hablado mil veces—. Casey me lo prometió.

¿Debería preocuparme que mienta sin esfuerzo?

Tal vez, pero mi corazón prefiere acelerarse porque se ha puesto de mi parte sin vacilar ni un segundo.

Mi cómplice.

Mi hombre.

¿Es esto lo que se siente al tener una relación real con un tipo para quien tus necesidades son una prioridad, que te respalda y te protege a toda costa?

Mi padre, que llevaba veinte minutos sin respirar del esfuerzo, se echa hacia atrás en la butaca como si acabáramos de romper su concentración.

—Entonces decide el cumpleañero —dicta—. Pero nosotros también nos apuntamos. Nos encanta el ramen.

Mi madre hace un mohín y Meg me mira de reojo, como si supiera que acabo de marcarme un farol. Sonrío como una tonta. Si esto es lo que se siente al compartir tu vida con un hombre que siempre te respalda… entonces lo quiero todo. No quiero que nunca termine.

—Eres una zorrita mentirosa —murmura Meg, sirviéndome más ponche.

—¿Qué has dicho, Meghan? —le pregunta mamá con suspicacia.

—Que a Casey le sienta mejor el rosa. —Sonríe angelical, aunque me pellizca el muslo por debajo de la mesa—. ¿No os parece que está especialmente guapa esta noche?

Me entra un ataque de risa que camuflo con una tos, mientras mi hermana me da palmadas en la espalda. Elijah nos observa con una sonrisa que no mengua, incluso cuando mi padre, orgulloso, declara:

—Jaque mate.

Temo que Elijah monte una pataleta, como las que Matt solía armar cada vez que perdía contra mi padre. Sin embargo, mi novio le estrecha la mano sin dejar de sonreír. Y lo mejor de todo es que mi padre también le devuelve la sonrisa. Bueno, no es una sonrisa, sino una mueca que grita: «me agradas aunque estés en periodo de prueba».

—Ha sido la mejor partida que he jugado en los últimos cinco años —asegura.

—Esa defensa siciliana en el octavo movimiento… —dice Elijah, observando con el ceño fruncido las piezas que ha perdido—. No la vi venir. Me encantaría jugar otra partida mañana, si le apetece. Tengo mucho que aprender de usted.

—Nunca le digo que no a un buen rival.

Y entonces, como una cucaracha en mitad de una cocina impoluta, Matt aparece en el salón. ¿Qué puedo decir? No lo he echado de menos desde que se largó mientras Elijah me comía el coño como si le fuera la vida en ello. Meg, que tampoco lo traga, frunce la nariz como si mi ex oliera fatal.

—¿Dónde has estado? —le pregunta mi madre con un tono cortante que nunca le había escuchado usar con él—. Podrías haber avisado de que no venías a cenar. Hice risotto; tu comida favorita.

Matt, sorprendido e incómodo, la mira avergonzado.

—Lo siento, Sarah. Me llamaron del hospital por una urgencia.

—En fin —murmura mi madre, restándole importancia con la mano—. El trabajo es lo primero. Te he guardado un plato en el microondas.

—Gracias por pensar en mí, Sarah. Vengo agotado, así que voy directo a la cama. Solo espero que esta noche los vecinos no hagan demasiado ruido —comenta, lanzándome una mirada asesina mientras sube las escaleras.

—Se refiere a los Turner —le explica mi padre a Elijah—. Les gusta poner la música a altas horas de la madrugada.

Elijah se ofrece a hablar con los ruidosos vecinos como inspector de policía, aunque ambos sabemos que Matt no se refería a los Turner, sino a mis gemidos. Y, por primera vez, no siento vergüenza, porque no me arrepiento de nada.

🎄 🎄 🎄

Más tarde, salimos a pasear a Bjorn por el barrio. Las casas están decoradas con luces parpadeantes, renos de madera y trineos inflables. El aire huele a leña, pasteles de calabaza e ilusión infantil.

Y yo… bueno, he bebido demasiado ponche.

Elijah y yo hemos salido de casa de mis padres cogido de la mano, para aparentar, claro, pero ya hemos cruzado la manzana y seguimos con los dedos entrelazados. Ni siquiera me suelta cuando llegamos al parque y se agacha para quitarle la correa a Bjorn. No le quita la vista de encima mientras el perro olisquea un arbusto.

—Creo que les gustas a mis padres —suelto encantada.

—No estoy seguro de que ellos me lleguen a gustar algún día. —Tira de mi mano para acercarme más a él, me sube la cremallera de la chaqueta y me ajusta mejor la bufanda—. Bjorn, no te alejes demasiado —llama al perro. Entonces me mira y me da un toquecito en la nariz—. Pregúntame por qué, Casey.

—¿Por qué?

—Porque nunca me caerá bien nadie que te haga sufrir. Aunque sea tu madre.

Un cosquilleo agradable me acaricia el estómago. Me encantaría echarle la culpa al ponche, en serio. Pero el alcohol jamás logrará el efecto que me provocan sus palabras, ni la forma en que me mira. Y cuando me baja el gorro con cuidado para taparme las orejas heladas, me estrecha entre sus brazos y me besa el pelo, lo agarro de la cazadora de cuero, deseando que esta Navidad no acabe nunca.

—No puedo dejar de pensar en lo que hicimos en mi habitación…

—Lo sé. —Noto cómo asiente, frotándome la espalda para que entre en calor—. Yo tampoco, cariño. Deberíamos volver a casa de tus padres. Te estás congelando.

No me gusta que se aleje para llamar a Bjorn. En sus brazos me siento cuidada, querida y calentita, así que, en cuanto vuelve a darme la mano, ni lo pienso: me pongo de puntillas y lo beso. Él me responde con calma, que no es justo lo que necesito ahora. Le doy un pequeño mordisco en el labio y meto las manos por dentro de su cazadora, pero me atrapa por las muñecas.

La decepción que me invade es tan profunda que me pregunto si no seré la persona más tonta del mundo por haberme hecho ilusiones en menos de veinticuatro horas. Hasta que veo en su cara esa mezcla de deseo, ternura y paciencia.

—Sabes a ponche navideño.

—¿No te gusta?

—Demasiado. —Me roba un beso más breve de lo que me gustaría—. Estás borracha, cariño. Pídemelo mañana.

—¿El qué?

—Que te explique cómo quiero usar las esposas contigo. —Me roza la mejilla con los labios y murmura—: Si vuelves a dudar de cuánto te deseo, tendré que comerte ese coño tan perfecto hasta que me supliques que pare.
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Elijah

No hay oscuridad más jodida que la de querer algo que no puedes tocar.

Casey duerme a mi lado, con los labios entreabiertos, los rizos alborotados sobre la almohada y una pierna colgando fuera del edredón, como si quisiera provocarme. Y yo, maldita sea, estoy al límite.

Podría bajarle ese pantaloncito corto y enterrarme en su interior. No duraría ni medio minuto de lo duro que estoy. No es que me contenga porque sea un buen hombre al que le parezca mal aceptar lo que me ofrece borracha, sino porque soy tan orgulloso que quiero que ella me acepte sin que exista la mínima posibilidad de que se arrepienta después. Mi ego no soportaría un golpe así.

Llevo horas despierto, viendo cómo suspira y me roza sin saberlo. Es increíble lo mucho que se mueve. Parece estar luchando contra un enemigo y  me entran ganas de colarme en sus sueños para cerciorarme de que nadie la molesta. Porque esta mujer huele a cerezas y azúcar glass, tiene un cuerpo blandito y una sonrisa por la que valdría la pena iniciar una guerra. Aunque ella no lo sepa, me pertenece desde la primera vez que posó sus ojos color miel en mí. Al infierno con nuestro pacto. Voy a quedármela, lo quiera ella o no.

Joder. Tengo la polla tan dura que no sé si rezar o follarla contra el colchón mientras al imbécil de su ex no le queda más remedio que usar tapones para los oídos.

Soportaré con gusto la penitencia de cocinar con su madre y jugar al ajedrez con su padre, aunque en el fondo he disfrutado la partida. No importa si tengo que pasar el resto de las Navidades con su familia. Si es con ella, quiero el paquete completo. Ni siquiera sé lo que eso significa, pero me apunto. Así de simple.

¿Quiere adoptar a Bjorn? Hecho. 

¿Quiere un anillo? Tendrá el mejor, aunque tenga que hacer cientos de horas extra para conseguirlo.

¿Quiere hijos? Carajo, hecho. Nunca he soñado con ser padre, pero si es con ella, estoy preparado para cambiar pañales.

Casi me explota el corazón cuando escuché lo que le dijo a su hermana. Y la puta cabeza, porque comprendí que no puedo permitir que ningún idiota con suerte me robe a mi chica.

El perro, la boda, los niños… yo se lo daré todo.

Salgo de la cama antes de cometer una locura; no puedo soportar dormir a su lado sin tocarla. Apenas cruzo el pasillo, me tropiezo con esa humana pequeñita y molesta que le pone lacitos a mi perro.

Lucy camina hacia las escaleras con los ojos cerrados. La atrapo por la manga del pijama antes de que se caiga, la tomo con cuidado en brazos y la llevo a su habitación sin hacer ruido. Después de arroparla, me pregunto si el sonambulismo será hereditario. Si Casey y yo tenemos un hijo, dormiré a los pies de su dormitorio si hace falta. Por Dios, hasta hace unas horas no tenía instinto paternal y ya me pongo malo solo de pensar que nuestro bebé pudiera sufrir algún daño. ¿Qué demonios me pasa?

Al llegar a la cocina me encuentro con Meghan, que está sentada a la mesa con un vaso de leche.

—Tu hija es sonámbula.

—No te preocupes —contesta, retirando la silla para que me siente a su lado—. Tiene un patrón: va hasta las escaleras, apoya la cabeza en la pared y se queda ahí hasta que voy a buscarla.

—No puedo creer que estés tan tranquila mientras tu hija por poco se cae.

—Oye, no me juzgues —sisea—. A la centésima vez dejas de asustarte. Era una madre muy sobreprotectora hasta que cumplió cinco años y el psicólogo me dijo que mi miedo a que le pasara algo estaba alimentando el suyo, y que, si no aprendía a soltar un poco, acabaría criando a una niña insegura, con ansiedad y un montón de miedos. —Me mira de soslayo y sonríe con picardía—. Tú eres de los sobreprotectores, ¿eh? Me gustas para mi hermana. Ella merece que alguien la cuide y la ponga en un pedestal. Nuestros padres… —suspira—, en fin, tienen sus cosas. Casey cree que soy la favorita, pero en realidad se cansaron de hacerme recriminaciones hace años y ahora lo pagan con ella. Y mi hermana sigue intentando agradarlos. —Se acaba la leche de un trago—. Y lo peor es que, con padres como ellos, nunca basta. —Se pone de pie y me guiña un ojo—. Así que me alegro de que haya encontrado a un hombre con quien puede ser ella misma.

Guardo silencio. No estoy seguro de ser el tipo que Casey merece, pero haré todo lo posible por convertirme en él.

Meghan va hacia la puerta y añade antes de salir:

—¿Sabes lo que le pasó al padre de Lucy?

—Casey me ha pedido que no preguntara.

—Lo imaginaba —responde con una sonrisa oscura—. Lo mismo que te pasará a ti si le haces daño a mi hermana.

He interrogado a bastantes personas para saber que Meghan no va de farol. Lo que pasa es que valoro a las mujeres con ovarios porque el mundo ya es bastante duro con ellas, así que la respeto más de lo que la temo.

Un rato después, regreso al dormitorio. Casey se ha destapado y está temblando, así que la tapo con cuidado, le aparto un mechón del rostro y le beso la frente. Me quedo un segundo con los labios sobre su piel, hasta que me tumbo a su lado y le susurro, agotado:

—¿Qué me estás haciendo, cariño?
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Casey

El falso cumpleaños de Elijah transcurre con normalidad. Lo mejor es que Matt se ausenta porque dice que le duele la cabeza, así que no tenemos que aguantar sus malas caras ni sus comentarios sibilinos. Mi madre solo le pregunta una vez si quiere que se quede a hacerle compañía, pero mi ex le responde, con tono lastimero, que no falte al cumpleaños de su nuevo yerno.

Juraría que nadie lo echa de menos en todo el día.

Durante el almuerzo, Lucy no se despega de Elijah ni un segundo. Al principio creo que es porque echa de menos a Bjorn, al que hemos dejado en nuestra cama roncando como un rey. Pero luego me doy cuenta de que mi sobrina se ha encaprichado de su nuevo tío, que no logra fingir como querría que no le gustan los niños.

No puedo decirle a la pequeña que no volverá a ver a Elijah las próximas Navidades. Aunque, cuando lo atrapo mirándome, sonriendo mientras cree que no me doy cuenta, comienzo a soñar con que esta relación falsa podría ser real.

—De eso nada, Casey-Bee —dice mi madre, quitándome los patines de la mano—. Recuerda que tienes un esguince de muñeca. A no ser que solo fuera una mentira que se inventó tu novio porque no soportas cocinar conmigo.

Hemos venido a la pista de hielo porque a mi sobrina le hacía ilusión patinar. Mantengo el tipo mientras mi madre me estudia con los ojos entrecerrados. Antes me habría venido abajo con rapidez, pero desde que llegué a casa acompañada de Elijah, me siento más valiente y segura que nunca. Por eso recupero los patines y tomo asiento en el banco para ponérmelos ante el gesto perplejo de mi madre, que no está acostumbrada a que le lleve la contraria.

—Para patinar no necesito las manos.

—Podrías caerte y…

—Correré el riesgo —contesto sin vacilar. Elijah está justo detrás de ella, esperándome con los patines puestos—. Ya soy mayorcita, mamá.

—Como quieras —refunfuña, echándose a un lado cuando Elijah me tiende la mano para ayudarme a ponerme de pie. Ella clava una mirada disgustada en nuestras manos entrelazadas. Papá, Lucy y Meg se deslizan por la pista del hielo. Mi madre añade con aspereza—: Divertíos.

—¿No quiere acompañarnos, señora Reynolds? —le pregunta Elijah.

—No me gusta el patinaje desde que sufrí una caída a los diecisiete y pasé todo el invierno con la pierna escayolada.

—Entonces es comprensible que se preocupe tanto por su hija —comenta Elijah con un tono que no logro descifrar—. Me encantaría prometer que no permitiré que se caiga, pero no tengo buen equilibrio. En todo caso, Casey cuidará de mí. Y por lo bien que se le da patinar, sé que estaré en las mejores manos.

Contra tono pronóstico, el comentario parece relajar a mi madre, cuya expresión se suaviza cuando se deja caer en el banco. En cuanto entramos en la pista, me vuelvo hacia Elijah, que se agarra a la barandilla como si le fuera la vida en ello. No estaba bromeando; no tiene equilibrio.

—¿Cómo sabes que soy buena patinadora? —le pregunto extrañada. No recuerdo habérselo contado.

—A los doce te apuntaste un invierno a patinaje artístico, y cada año te gusta ir a Wollman Rink.

No he subido fotos de mi adolescencia a las redes sociales porque tenía acné y ortodoncia, y estoy segura de que tampoco le he hablado de mi afición por patinar en Central Park. Solo hay una opción. Me alejo patinando del borde al que Elijah se sujeta con fuerza.

—Me has investigado —comprendo, indignada.

Elijah esboza una sonrisa que transmite cualquier cosa menos culpa.

—Que no supieras nada de mí durante semanas no significa que yo no haya pasado cada segundo libre averiguándolo todo de ti —responde tranquilo mientras se impulsa hacia mí, tambaleándose un poco—. Tu profesor favorito del instituto era el señor Walsh, y aún mantienes el contacto con él. En tercero, un imbécil de tu clase te hizo la vida imposible, pero ya no vive en Cold Spring; se mudó a Kansas. Estas Navidades iba a visitar a su familia, que vive en la misma calle que tus padres, pero un pequeño contratiempo laboral se lo ha impedido. —Por cómo se oscurecen sus ojos, entiendo que él ha tenido mucho que ver en ello—. Hace dos años te robaron el bolso y perseguiste al ladrón dos manzanas hasta recuperarlo en una papelera. Tu último novio se mudó a Canadá el verano pasado, y, sinceramente, no me parece que se haya largado lo bastante lejos después del mensajito que te mandó por Facebook.

—¿Has hackeado mis redes sociales? —pregunto horrorizada.

—Ay, cariño —responde con ternura—, he hecho mucho más que eso.

Me quedo helada, incapaz de hablar. Elijah se aproxima patinando con torpeza. Me pregunto cómo consigue resultar tan intimidante estando a punto de caerse. Cuando por fin llega hasta mí, entrelaza nuestras manos con cuidado.

—Si no me cuentas las cosas importantes, tendré que averiguarlas, cariño —susurra con una media sonrisa capaz de derretir el hielo bajo nuestros pies. Se inclina un poco y me acaricia la mejilla con el pulgar. Lleva los guantes puestos, pero noto cómo el calor traspasa la tela—. Nunca olvides que soy policía y que estoy absolutamente obsesionado contigo desde la primera vez que te vi.

No puedo ignorar el nudo que me aprieta el pecho.

—Estás loco.

—Sonríe, cariño. Tu madre nos está mirando.

Nerviosa, le aprieto la mano con fuerza y empezamos a deslizarnos por el hielo. Voy despacio para que no se caiga, pero hay algo dulce en su esfuerzo por seguir mi ritmo. Aunque sigo procesando todo lo que me ha dicho y la enorme bandera roja que es este hombre, estrecho su mano cuando está a punto de perder el equilibrio. Supongo que eso dice más de mí que de él.

—La primera vez que te vi patinar, sentí que el mundo podría detenerse y que no lo notaría, porque solo podía mirarte a ti.

—Es la primera vez que me ves —le recuerdo.

—Tres días después de conocerte, te seguí hasta la pista de patinaje sin que te dieras cuenta —confiesa con una tranquilidad inquietante—. Estuviste una hora, doce minutos y treinta y dos segundos deslizándote por el hielo. —El corazón me da un vuelco—. No fue la única vez que te seguí, pero en todas me parecías más hermosa e inalcanzable y me prometía a mí mismo que te dejaría en paz. —Sus dedos se cierran con más fuerza sobre los míos—. Se me da fatal alejarme de ti, así que he decidido dejar de intentarlo.

Por primera vez en toda la tarde, me olvido de que mi madre nos está observando.
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Elijah

—¡Lo he pasado súper bien! —exclama la pequeña Lucy—. ¿Podemos ir a merendar chocolate caliente con marshmallows?

—El cumpleañero decide —contesta su madre.

Creo que Meghan sabe que hoy no es mi cumpleaños, porque se parte de risa mientras me mira con intención. A estas alturas, hasta mi suegro debe de saberlo. Me da que todos me han usado como excusa para librarse del Trivial.

—Marshmallows, ¿eh? —repito, rascándome la nuca con fingida seriedad—. Pensaba que eso era para niñas pequeñas.

Lucy pega un respingo. Hace un rato su madre le ordenó que saliera de la pista de hielo, pero la niña se soltó de su mano, le sacó la lengua y le gritó que no era una cría.

—¡Tengo siete años! ¡Claro que soy lo bastante pequeña!

—Ajá —asiento—. Pero yo solo llevo a merendar marshmallows a las niñas que se portan bien y hacen caso a sus madres.

Lucy se deja caer en el banco con un bufido exasperado y levanta el pie con resignación para que su madre le quite el patín. Su abuelo la observa incrédulo, pues la pequeña no es precisamente obediente.

—Perdona, mami —le dice, haciendo un puchero—. Prefiero ser una niña buena. Intentaré hacerte caso. ¿Podemos ir a merendar marshmallows?

Meghan le desabrocha los patines conteniendo la risa. Nunca he sido fan de los críos. ¿Qué puedo decir? Son ruidosos, arman pataletas y lo manchan todo con sus manitas pegajosas. Pero esta enana no me irrita tanto como esperaba. Creo que porque me recuerda demasiado a esa foto que Casey tiene en su habitación, donde sale con las coletas torcidas, una tirita en la frente y esa misma expresión de «yo no he hecho nada».

A estas alturas, todo lo que tenga que ver con Casey me gusta.

Mi novia, que se ha quedado un rato más en la pista de hielo enseñando a patinar a una adolescente, regresa con las mejillas arreboladas y los ojos brillantes de alegría.

—Hija, ya era hora —le reprocha su madre con ese tono desaprobador que he aprendido que tiene reservado para ella—. No eres una reina para que tengamos que esperarte.

Lo retiro: no todo lo relacionado con mi novia me agrada. Menos su madre. Esta señora con cara de vinagre no podría caerme peor.

—Solo han sido cinco minutos —contesta ella, y odio su tono de disculpa—. ¿Quién ha dicho marshmallows?

Lucy levanta la mano.

—¡Yo!

—¡Pues vamos a merendar marshmallows! —Casey se sienta en el banco y todos oímos el inconfundible sonido de una costura cediendo. Ella se queda pálida al llevarse una mano al trasero—. Ay, no me lo puedo creer.

—¿Se te han roto? —le reprocha su madre, como si lo hubiera hecho a propósito. Pone cara de asco cuando su hija levanta el culo para comprobarlo—. Esos pantalones te quedaban bien el año pasado. Qué pena, Casey, has vuelto a engordar. Déjate de tantos marshmallows y pide una infusión de cola de caballo.

Se produce un silencio brutal tras su comentario. Del tipo que hace que hasta respirar se vuelva incómodo.

Casey se levanta tapándose el trasero con las manos. Tiene la cara encendida y los ojos brillantes.

—Voy al baño —murmura con un hilo de voz.

Se aleja tan deprisa que siento cómo ese órgano dentro del pecho, que siempre he creído defectuoso, me duele como nunca antes.

—Mamá, te has pasado tres pueblos —le reprocha Meghan.

—Solo he dicho la verdad —replica su madre sin inmutarse—. Oh, Andrew, no me mires así —añade al notar que su marido la observa tenso—. ¡Los tres somos médicos! El sobrepeso es el mayor problema de salud de nuestro país.

—Tu hija no tiene sobrepeso —responde él con firmeza.

—Mi profe dice que está mal meterse con el cuerpo de los demás —dice Lucy con la inocencia de quien no entiende por qué todos parecen tan enfadados—. A mí me encantan los marshmallows. Ojalá la tía Casey no esté triste y quiera merendar conmigo.

—Claro que sí, cielo —asegura su madre, lanzándole una mirada asesina a Sarah—. La tía Casey solo ha ido a cambiarse.

—Pues yo creo que se ha ido llorando —protesta Lucy, estallando en lágrimas sin previo aviso—. ¡Y yo no quiero que la tía Casey se ponga triste! ¡Es Navidad!

La señora Reynolds parpadea, incómoda.

—Solo me preocupo por ella —se justifica.

—Curioso —digo sin subir el tono—, que diga que se preocupa por ella, y anoche mencionara que su hija tiene un corazón demasiado grande mientras no para de apuñalárselo.

Ella se levanta ofendida, pero su marido le toca el brazo justo cuando abre la boca. Me encantaría gritarle un par de cosas, pero sé que no serviría de nada. Sarah está tan llena de rabia hacia sí misma que la descarga contra su hija. Así que me levanto, cojo mi chaqueta y añado con frialdad:

—Si me disculpáis, voy a buscar a la mujer más hermosa de este sitio.

Y salgo de allí sin molestarme en mirar una última vez a esa bruja.
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Casey

No quiero llorar porque eso significaría darle la razón, pero no logro contener las lágrimas al encerrarme en el baño. Me agarro al borde del lavabo e inspiro hondo mientras recuerdo todo lo que he aprendido en terapia: «Los comentarios de los demás no determinan tu valor; tu cuerpo no necesita justificarse para existir; no intentes convencerla de que eres digna, convéncete a ti misma; repite conmigo: no hay nada en mí que tenga que ser corregido; lo que ella piense es suyo, no tengo que cargar con eso».

Esta vez mi madre no ha conseguido mermar mi autoestima; he trabajado tanto en ella que ahora posee la fortaleza suficiente para soportar sus pullas. No, de eso nada. Mi cuerpo no entra en ese canon que vende la sociedad, pero a día de hoy me siento guapa. Soy una mujer sana, con unas caderas anchas y unos muslos gruesos que me permiten patinar, correr y bailar hasta que me duelen los pies. Cuando me miro al espejo no veo a una persona con una talla treinta y ocho, sino a una joven de veintisiete años que come sin contar calorías y se viste como le da la gana. Y eso es precioso, aunque mi madre nunca haya sabido verlo.

El problema no es que me duelan sus críticas, sino que aún no he aceptado que nunca seré perfecta para ella.

No lo bastante delgada.

No lo bastante seria.

No lo bastante realista.

Y, mientras siga albergando la esperanza de ganarme su amor, le doy el poder de hacerme daño. Porque ninguna hija debería esforzarse por merecer el cariño de sus padres; debería recibirlo sin condiciones, sin tener que volverse pequeña para caber en sus expectativas.

Me estoy limpiando las lágrimas con el dorso de la mano justo cuando llaman a la puerta. No necesito preguntar quién es. Solo hay dos opciones, y mi hermana suele esperar un tiempo prudencial antes de gritarme que no le haga ni puñetero caso a nuestra madre.

—Dame un minuto, Elijah —contesto mientras me echo agua en la cara.

—Abre.

Dios, odio lo mandón que puede llegar a ser.

—Te he pedido un minuto.

—No pienso esperar ni un solo segundo mientras te escucho llorar por algo que no tiene sentido.

Forcejea con el pomo y yo estoy demasiado agotada para discutir, así que quito el pestillo. Sus ojos van directos a los míos en cuanto entra. No sé si parece más preocupado o enfadado.

—Ahí fuera todos están de acuerdo en que tu madre es una tirana narcisista que lleva años criticándote y aún tiene la cara de disfrazarlo de preocupación.

—Por Dios, Elijah. Estás hablando de mi madre.

—Con más razón. Y si tú no puedes odiarla, ya lo hago yo por los dos. Mi código ético lleva años bajo tierra, justo a la paciencia que no tengo para los gilipollas.  —Me toma del brazo y me da la vuelta. Noto cómo me arde la cara mientras estudia el agujero de los pantalones—. Apenas se nota, pero ponte mi chaqueta. Te quedará lo bastante grande para cubrirlo. Si quieres, te llevo a tu casa para que te cambies.

—Te vas a congelar sin chaqueta.

—Estaré bien.

—Hace frío y solo llevas un jersey. No puedes…

—Estaré bien mientras dejes de llorar, cariño. —Me seca una lágrima con el pulgar y me mira con tanta ternura que me entran más ganas de llorar—. Dime que sabes que no te sobra ni un solo gramo de tu precioso y perfecto cuerpo.

Sus dedos se deslizan con delicadeza por mi mejilla húmeda. Inclino la cara contra la palma de su mano y asiento con una sonrisa débil.

—Lo sé.

—No me mientas, por favor —pronuncia la última palabra con un tono ronco e implorante que me pone los vellos de punta.

Por su expresión, parece que él también se ha sorprendido de haber usado esa palabra. Sé que no es de los que piden las cosas «por favor», sino de los que toman lo que quieren sin pedir permiso.

—No te miento. Fui a terapia para tener una buena relación con mi cuerpo. Lo que me duele no es que haya insinuado que estoy gorda, porque me quiero tal y como soy —aseguro, orgullosa de haber dejado atrás a la adolescente insegura que hacía dietas imposibles cada vez que recibía una crítica materna—. Estoy triste porque me duele aceptar que, para ella, siempre seré demasiado.

Enarca las cejas.

—¿Demasiado?

—Demasiado alegre; demasiado intensa; demasiado sensible. A mi madre no le caigo bien, pero ya va siendo hora de aceptar que todas las hijas no se llevan bien con sus madres, ¿no? —Apoyo la cara contra su mano y cierro los ojos—. O tal vez debería ser más contenida para no arruinar la Navidad al resto de mi familia.

—Tú eres perfecta siendo todo lo alegre, intensa y sensible que te dé la gana. —sentencia, pellizcándome la mejilla hasta que abro los ojos—. No cambiaría nada de ti, Casey. Y como vuelvas a decir una tontería semejante, voy a mantener tu preciosa boca ocupada para callarte.

—Eres un bruto —contesto riendo—. Lo peor es que seguramente lo disfrutaría.

Giro la cara y le doy un beso en el dorso de la mano. Solo ha sido un pico, un gesto tierno y espontáneo que no sé muy bien a qué ha venido. Por eso me sorprende que entreabra los labios a la vez que una arruga de desconcierto le cruza la frente. Su reacción me hace sonreír.

—¿Te gusta que sea cariñosa contigo, Eli?

—No —gruñe, orgulloso—. Hazlo otra vez.

Me pongo de puntillas, meto las manos por dentro de su jersey y le acaricio la línea del abdomen con la yema de los dedos. Le doy un beso en la mandíbula y otro en la barbilla. El roce de su piel cálida y velluda contra mis labios despierta un intenso cosquilleo en mi vientre. Él permanece muy quieto, con la mano aún en mi mejilla y la otra en mi cadera, como si no supiera cómo reaccionar.

Y lo comprendo de golpe.

¿Cómo no lo he visto antes? Desde el principio ha estado acostumbrado a tocarme, pero yo nunca me he atrevido a mostrarle un poco de afecto porque parece tan duro que di por hecho que solo le interesaba el sexo.

—No estás acostumbrado a recibir cariño.

—No me gusta —refunfuña, apretándome la cadera cuando voy a apartarme—. Contigo sí —rectifica, envolviendo mi cintura con el brazo para atraerme de nuevo a él—. Tú puedes ser todo lo cariñosa que quieras conmigo.

Le aparto un mechón rebelde de la frente. Al notar cómo se estremece, hundo las manos en su pelo y le acaricio el cuero cabelludo con las yemas de los dedos. Un suspiro trémulo escapa de sus labios.

—¿Te resulta agradable?

—Mucho —responde, tragando saliva—. Y no entiendo por qué.

—Porque te importo.

Elijah pone cara de que no le hace ni puñetera gracia preocuparse por mí. Me pregunto cuántas veces habrá intentado alejarse antes de aceptar que estar lejos de mí le duele más que el miedo que siente a reconocer cuánto le importo.

—Para alguien que parece ir a su bola, debe de haber sido una auténtica tortura —aventuro.

—No te haces una idea. —Captura mi mano y la lleva al centro de su pecho. Sus latidos son fuertes y tranquilos—. Odio lo bien que me haces sentir.

Frunzo el ceño.

—Eso no tiene sentido.

—Claro que sí —responde en voz baja, acariciándome los nudillos—. Si me acostumbro a necesitarte, ¿qué coño voy a hacer si un día decides alejarte? Tendría que apañármelas para retenerte. A cualquier precio.

—Nunca harías eso.

—Haría cosas peores —contesta sin emoción—. Si aún no lo sabes… —Hace una pausa, como si de verdad le doliera lo que va a decir—, es porque me tomas por un hombre mejor del que soy.

—No quiero a un hombre mejor —resuelvo sin pestañear—. Te quiero a ti.

Se apodera de mi boca sin delicadeza. Sé que estoy perdida en el instante que sus labios se deslizan sobre los míos. No importa que estemos encerrados en un baño público; le permitiré hacer conmigo lo que quiera.

Nuestras lenguas chocan. Me agarra del cuello, besándome con furia. Un gemido áspero brota de mi garganta cuando empuja las caderas contra las mías y su erección presiona contra mis muslos. Le rodeo la cintura con una pierna para intensificar el contacto y aprieto mi boca contra la suya. Podría correrme solo así, con la ropa puesta, frotándonos entre un puñado de besos.

—Dilo otra vez —ordena, apartándose para morderme el cuello.

—Solo… te quiero a ti.

Se le incendia la mirada.

—Repítelo.

—Solo te quiero a ti.

Hunde la boca en la mía y me aprieta el culo, empujándome contra su erección. El beso que sigue es tórrido y desesperado mientras me folla con la ropa puesta. Termino con la espalda pegada a la pared y el talón de la bota apoyada en su trasero para atraerlo lo máximo posible contra mi cuerpo. De pronto, su mano impacta en mi culo con tanta fuerza que me arranca un grito ahogado.

—Puedo sentir lo empapada que estás. —Desliza los labios por mi garganta—. No quiero que te corras todavía. —Se aparta de mí—. Arrodíllate.

Vacilo un instante. ¿Aquí? Pero Elijah me empuja por los hombros hasta que mis rodillas tocan el suelo. Luego se desabrocha el cinturón y se baja los pantalones y los calzoncillos.

Trago saliva al ver su polla; larga, húmeda y gruesa.

—Si es demasiado me pides que pare.

Oh, Dios. Debería estar horrorizada por hacerle una mamada en un baño público, pero lo único que siento es una enorme lujuria que me corre por las venas. No puedo pensar en otra cosa.

En cuanto abro la boca, me coge del pelo y me penetra de una fuerte embestida. Los ojos se me llenan de lágrimas al sentir semejante grosor en la garganta.

«Demasiado», quiero quejarme.

«Demasiado grande».

Elijah no cede, sino que empuja hasta que me entra una arcada. Podría tocarle el muslo y sé que pararía. Pero hay algo más excitante, más oscuro… una emoción feroz que va cediendo mientras me acostumbro a la presión. Cuando lo veo con los ojos entrecerrados y las manos aferradas a mi pelo, dejo caer el brazo con el que estaba a punto de tocarlo.

Tengo los muslos empapados de lo cachonda que estoy. Hay algo demasiado caliente en cómo usa mi boca. Y… quiero más.

—Hostia —masculla con la mirada perdida—, qué puta maravilla.

Es todo lo que necesito para coger aire por la nariz y abrir más la boca.

Elijah me folla la boca sin piedad, embistiendo una y otra y otra vez. Tengo los pezones duros y siento que podría correrme solo con esto. No tiene el menor sentido, pero verlo tan ido, saber que tengo semejante poder sobre él… es embriagador.

—Eres sumisa de la hostia, eh, cariño —murmura con tono adulador—, eso es. Así, perfecto. Lo haces muy bien.

Se aparta lo justo para que pueda tomar aliento, mientras me acaricia la mejilla con una delicadeza que contrasta con la brutalidad con la que me estaba penetrando.

Ni siquiera me ha tocado, pero podría llegar al orgasmo solo con esto, frotando los muslos contra la tela de los pantalones. Aprieto las piernas y le chupo el glande.

—Me encanta ver cómo te ahogas con mi polla —dice antes de enterrarse de nuevo en mi boca de una sola embestida—. Joder, qué buena eres. Sabía que te cabría entera.

Me agarra del pelo con ambas manos y me folla con violencia, sin darme tregua. Tengo los ojos vidriosos y la saliva resbala de mi boca mientras sus gruñidos y mis jadeos resuenan en las paredes del baño.

—Estás hecha para mí. —Su pulgar dibuja el contorno de su polla en mi mejilla—. Se te da muy muy bien.

No lo soporto más. La necesidad es tan intensa que cuelo una mano entre mis piernas y comienzo a tocarme por encima de los pantalones.

—No. —Me la saca de golpe—. Te conformarás con lo que te dé hasta que vayamos a tu casa y te folle como Dios manda. En una cama.

—Cabrón —mascullo, tosiendo.

—Para ser tan cabrón, no te he visto quejarte mientras me la chupabas.

No puedo protestar, porque vuelvo a llenarme la boca. Ahora me folla con más violencia. Embistiendo con fuerza. Rápido. Más profundo. Hasta que sus testículos golpean mi barbilla y me aferro a sus piernas para no perder el equilibrio.

No hay delicadeza ni piedad en cómo me folla, pero sí una profunda devoción. Aunque sé que podría pedirle que parase, es lo último que quiero al notar cómo se tensan los músculos de su abdomen.

—Odio no poder dejar de pensar en ti —admite entre dientes—. Estas en mi cabeza todo el puto rato.

Me aparta un mechón húmedo de la frente y deja caer la cabeza hacia delante. Y ese gesto tierno, que contrasta con la brutalidad de sus embestidas, me acaricia todo el cuerpo.

—Abre los ojos. —Envuelve mi cuello con una sola mano—. Quiero que me mires mientras me corro.

Lo miro y una descarga de semen caliente me llena la boca.

—No dejes de mirarme, así, cariño —murmura con un tono reverencial que me derrite—. Eso es, trágatelo todo. Eres buenísima.

Exhala con fuerza y me frota la nuca con los dedos mientras termina de correrse.

Tarda un buen rato en recuperar el ritmo normal de la respiración, sin dejar de mirarme ni un solo momento. Su polla sigue dentro y yo no dejo de chupársela hasta que no queda ni una sola gota. Solo entonces me incorpora sujetándome por los hombros y murmura contra mis labios:

—Eres tan guapa.

Me besa con fuerza justo cuando llaman a la puerta. Me sobresalto entre sus brazos, pero él ni se inmuta. Me estrecha entre sus brazos con una suavidad desconcertante, como si los golpes no pudieran interrumpir este momento y tenerme en sus brazos fuera lo único que necesitara.

—¿Casey? —pregunta mi hermana desde el otro lado de la puerta—. ¿Te encuentras bien?

Estoy sucia, despeinada y hecha una porquería. Tengo la vista nublada por las lágrimas, la garganta dolorida y los labios pegajosos. El corazón me late dolorosamente y me pregunto por qué me ha resultado tan placentero cederle el control.

Me siento de maravilla.
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Casey

Elijah me llevó a casa para cambiarme. No hablamos sobre lo ocurrido, pero tampoco hizo falta. La mano que mantuvo sobre mi rodilla durante todo el trayecto bastó para despejar cualquier duda que pudiera albergar. Me encanta como siempre parece intuir lo que necesito, incluso cuando yo no soy capaz de pedirlo.

Luego fuimos a merendar con mi familia y pedí una taza de chocolate caliente con nata y marshmallows. Porque me apetecía, así de sencillo. Cuando mi madre intentó hablarme como si una hora antes no hubiese dicho que debería tomar una infusión porque he engordado, decidí que, si ella era capaz de actuar como si no me hubiera faltado el respeto, entonces yo era capaz de fingir que ella no existía.

Todos se dieron cuenta de que no le dirigí la palabra. ¿Fue incómodo? Por supuesto. Pero estoy aprendiendo a priorizar mi bienestar y a respetarme, y eso incluye marcar límites con las personas que me faltan al respeto.

Después fuimos al parque con los trineos. Mi sobrina se empeñó en montar con Elijah. Al principio, él intentó escaquearse, pero la pequeña puso su mejor carita de pena y no le quedó más remedio que ceder con su expresión de «odio todo lo que esté relacionado con la Navidad». Bajaron por la colina tantas veces que acabaron rodando por la nieve. Mi hermana grabó el momento exacto en el que Elijah se levantó con la cara completamente cubierta de nieve. Solo se le veían lo ojos enfadados, hasta que todos estallamos en carcajadas y él se sacudió el pelo mientras mi sobrina le gritaba: «¡Pareces un perro, tío Elijah!».

Bueno, todos menos mi madre, que vive en un constante estado de indignación desde que he empezado a quererme lo suficiente como para ignorarla hasta que se disculpe. No hay nada más cierto que el hecho de que dejas de ser buena cuando empiezas a poner límites. Si los demás no entienden que los límites que ponemos son para respetarnos y no para ofenderlos, el problema lo tienen ellos.

Al llegar a casa, después de un intenso día de caídas y carreras por la nieve, preparamos entre todos una cena prenavideña. Bueno, excepto Matt y mi madre, que se hacen compañía en el sofá. No me pregunto de qué hablan, aunque mi sobrina, con esa curiosidad descarada que tienen los niños, me dice que ha escuchado a Matt susurrarle a la abuela: «Casey ha cambiado, ya no parece la misma».

Mi padre y Elijah cortan las verduras mientras Meg bebe ponche y se ofrece voluntaria para vigilar que el pollo no se queme en el horno. Le encanta escaquearse, pero no se lo tengo en cuenta porque la adoro. Yo preparo mi famosa tarta de manzana con masa quebrada y crema pastelera. Mientras cocinamos en familia, empiezo a cantar villancicos y Meg y mi sobrina no tardan en unirse. Incluso papá se anima mientras Elijah pone cara de desesperación, pero lo último que veo antes de seguir pelando las manzanas es el atisbo de su sonrisa.

Por la noche, bebemos ponche y damos buena cuenta de la cena. Todos elogian mi tarta y Matt está sospechosamente simpático conmigo. No pruebo la tarta porque estoy llena. Que me salte el postre no le pasa desapercibido a mi madre, que pone los ojos en blanco, convencida de que me estoy haciendo la víctima. Ni siquiera me molesto en aclararle que si no pruebo la tarta no tiene nada que ver con ella.

Estoy cansada de justificarme, de intentar encajar, de agachar la cabeza.

Antes forzaba una sonrisa y cambiaba de tema para no incomodar a mi familia, pero ya no siento la necesidad de ocultar cuánto me desagradan sus comentarios mezquinos. Expresar cómo me siento no me convierte en una persona conflictiva. Y si ser honesta incomoda a alguien, quizá es hora de que esa persona empiece a revisar sus actos en lugar de mis reacciones.

Más tarde, Elijah y papá juegan una partida de ajedrez que se alarga hasta la madrugada. Matt se cae de sueño, pero es tan orgulloso que no se va a dormir hasta que mi padre vence a Elijah. La sonrisa maliciosa de mi ex se esfuma en cuanto mi padre le tiende la mano a Elijah y le asegura que hacía demasiado tiempo que no se divertía tanto jugando al ajedrez.

—Intentaré no ocupar el centro de la cama esta vez —le digo a Elijah cuando salgo del baño.

Me parece injusto que solo duerma con los pantalones del pijama. Verlo en la cama, con la cabeza apoyada en el brazo y esos abdominales cubiertos por una hilera de vello oscuro, es demasiado para mi autocontrol. Menos mal que mis padres insonorizaron su habitación el verano pasado y que la de Meg y mi sobrina está al final del pasillo. Así solo molestaremos a Matt cuando…

—Se te nota en la cara todo lo que piensas —dice con una sonrisa socarrona. Sus ojos recorren mi pijama con estampado de muñecos de nieve como si fuera un conjunto de lencería de encaje—. Por mí no te cortes. El tío que duerme en la habitación de al lado no podría importarme menos.

No debería reírme, pero me lo pone muy difícil.

—Eres lo peor.

Bjorn se ha quedado roncando como un tronco en el sofá, así que tampoco tenemos que preocuparnos por él. Me acerco a la cama cuando alguien llama a la puerta. Elijah no disimula la molestia que le produce la interrupción. Al abrir, encuentro a mi padre al otro lado.

—¿Tienes un momento para hablar, hija?

—Claro, papá.

Salgo al pasillo y dejo la puerta entreabierta. Mi padre es de la vieja escuela, por lo que no solemos hablar de nuestras cosas. Nunca ha sido cariñoso ni de los que te consuelan cuando te raspas las rodillas al caer de la bici. Meg cree que es porque nuestros abuelos le inculcaron que debía ser un hombre a la antigua, así que no sabe hacerlo de otro modo con nosotras. Yo pensaba igual hasta que nació Lucy y se convirtió en el abuelo más zalamero del mundo.

—¿Qué pasa? —pregunto al ver que sigue guardando silencio—. ¿Va todo bien?

Me extraña que parezca tan indeciso. No es muy hablador, pero tampoco suele irse por las ramas cuando quiere decir algo.

—Eso quería saber. El comentario que hizo tu madre en la pista de patinaje estuvo fuera de lugar. ¿Te encuentras bien?

Si fuera otra persona, no me sorprendería que me lo preguntara. Pero él siempre ha respaldado con un silencio firme las críticas de mi madre. Nunca, en mis veintisiete años, ha dado la cara por mí.

—Da igual lo que opine sobre mi cuerpo —resuelvo—. En realidad, no importa lo que me diga porque ya me he acostumbrado a que no sea nada bueno.

—Admito que es una persona exigente con su entorno. Sobre todo contigo —añade con un suspiro—. Los hijos repetimos los patrones que vivimos con nuestros padres si no cortamos a tiempo el cordón umbilical. Ella está obsesionada con la perfección porque nunca ha recibido un solo elogio de sus padres, igual que yo soy un carcamal serio y estirado porque de pequeño no me dieron ni un mísero abrazo —admite con pesar—. Lo que intento decir es que ambos hemos cometido errores, aunque parezca que los suyos pesan más que los míos. Ojalá hubiéramos sabido hacerlo mejor con vosotras. Por eso quiero empezar ahora. —Me aprieta los hombros con torpeza—. Eres una buena hija, Casey, y lamento no habértelo dicho antes. Estoy orgulloso de ti.

Me quedo tan desconcertada que no sé qué decir. Llevo muchas navidades soñando con oír esas palabras.

—No hace falta que digas nada. —Me frota los brazos con una sonrisa pesarosa—. Solo quería que lo supieras. No solo porque crea que mereces oírlo, sino porque me pesa demasiado no habértelo dicho antes.

—¿Qué ha cambiado? —pregunto sin entender—. ¿Por qué ahora?

Por un momento, creo que no va a responder. El año pasado habría dicho que el paso del tiempo había sido amable con él, pero ahora lo noto más envejecido de golpe, como si la culpa lo estuviera devorando por dentro.

—Los últimos meses me han hecho replantearme muchas cosas —dice sin soltarme—. La gota que colmó el vaso fue enterarme de que Matt te había engañado. Me arrepiento de haber sido tan duro contigo y de no haber tomado la decisión antes de… —hace una pausa y me suelta, como si hubiera cambiado de idea—. Eso no importa en este momento. Es Navidad, mis hijas y mi sobrina están en casa y tú has traído a casa a un buen hombre que quiere casarse contigo.

Me clavo las uñas en las palmas de las manos. Se está sincerando conmigo, al menos en parte, y a mí solo me asusta reconocer que el hombre que se ha ganado su respeto no es mi novio real.

—¿Por qué te gusta Elijah? —pregunto con cuidado.

Mi padre sonríe. En los últimos días lo he visto mostrar más sonrisas auténticas que en toda una vida. Algo ha cambiado, aunque se niegue a explicarme el qué.

—Porque parece más preocupado por agradarte a ti que a nosotros. Eso dice mucho de él. Siempre he querido que mis hijas se casaran con hombres protectores.

—Matt no era precisamente protector.

Su mención le borra la sonrisa. Y, por primera vez en toda mi vida, noto que mi padre baja la vista, avergonzado.

—No entiendo por qué lo habéis invitado después de lo que me hizo —añado con un resentimiento que no me esfuerzo en ocultar—. Aunque sea tradición. Se portó fatal conmigo, papá.

—A tu madre le pareció que debíamos invitarlo dadas sus circunstancias familiares. Y yo le di la razón. No voy a quitarme la responsabilidad.

Caigo en la cuenta de que no lo he visto jugar una sola partida de ajedrez con mi ex. Quizá es su forma de demostrar que está de mi parte, aunque yo no haya sabido verlo antes.

Sé que nunca dará el primer paso, y yo no soy tan orgullosa como para mantener este muro invisible entre nosotros, así que lo rodeo con los brazos. En cuanto apoyo la cabeza en su hombro, mi padre me estrecha con fuerza y se me saltan las lágrimas.

—Te quiero, papá —susurro—. Si ambos ponemos de nuestra parte, creo que podremos hacerlo bien.

—El único que tiene que cambiar soy yo, Casey. Tú eres perfecta tal como eres.

No sé si es el espíritu navideño o el hecho de haber dejado de disculparme por ser quien soy lo que ha conseguido acercarnos. Quizá el primer paso para restaurar un vínculo roto sea dejar atrás el rencor y aceptar que los milagros navideños existen.

Y si este es el inicio de una nueva tradición, pienso aferrarme a ella con uñas y dientes. Porque no hay mejor regalo que sentirse en paz con las personas que más quieres.
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Casey

—A veces creo que eres demasiado buena —suelta Elijah en cuanto entro en el dormitorio—. No cualquiera sería capaz de perdonar a un hombre que lleva años sin defenderla.

La aspereza de su tono me confirma que no acaba de hacerme un cumplido. Está de pie frente a la cama, con los ojos oscuros cargados de una emoción intensa. Desde que hemos llegado a casa de mis padres, Elijah ha sido atento conmigo, pero sigo sin saber nada de él.

—Todos merecemos una segunda oportunidad.

—No, qué va —su voz destila amargura—. Algunas personas no merecen ni la molestia de intentar comprenderlas. No entiendo cómo puedes perdonarlo. —Niega con la cabeza y me mira a los ojos, como si de repente estuviera enfadado conmigo—. Entre ser buena y tonta hay una diferencia minúscula.

El comentario me pilla completamente desprevenida.

—Cuidado, Elijah. Nunca le he permitido a ninguna de mis parejas que me falten al respeto. Y menos a ti, que ni siquiera eres mi novio de verdad.

Odio ser tan mezquina como él, y más aún cuando entorna los ojos y se pasa una mano por la barbilla.

—¿Lo que hicimos hace unas horas no te pareció que fuera real? —pregunta con rabia contenida—. Porque, si te soy sincero, los ruiditos que hacías mientras me la chupabas me parecieron muy reales, Casey. Y a mi polla también.

Cojo el cepillo que hay en la mesita de noche y se lo lanzo a la cara. No le cuesta agacharse para esquivar el golpe, y eso me produce un tremendo coraje.

—¡Eres un imbécil! —escupo, ardiendo de indignación—. Apenas te conozco, mientras que yo sí te he mostrado quién soy sin reservas. —Extiendo los brazos, llena de impotencia—. Te he hablado de mi madre, de mi padre, de todo lo que me ha dolido… y tú no me has contado una mierda. ¡No sé nada de ti! ¿Y tienes el descaro de juzgarme porque quiero reconciliarme con mis padres? ¿Qué hay de los tuyos? ¿Por qué no me has hablado de ellos?

Me mira, inmóvil. Ahí está. Solo me ha dejado asomarme por una rendija mientras él ha ido descubriendo cada parte de mí. Y encima se atreve a llamarme tonta por perdonar a mi padre.

Da un paso hacia mí.

—Casey...

—¡No! —lo corto, levantando los brazos—. Ni se te ocurra acercarte. Y esto… —hago un gesto entre nosotros, como si intentara arrancármelo de encima—. Esto no es real. Nunca lo fue. Es solo una farsa conveniente que ambos estamos disfrutando más de la cuenta.

—Una farsa conveniente —repite entre dientes.

—Exacto.

—Y una mierda.

—Nos hemos dejado llevar por este bonito engaño porque es Navidad, dormimos en la misma cama y hay mucha atracción entre nosotros. Pero tú y yo no somos na…

No me deja terminar la frase. Se lanza sobre mí y me besa. Con furia. Con hambre. Como si necesitara demostrarme todo lo que no es capaz de explicar con palabras. Me estrecha contra él y me arranca el aliento con cada beso.

Sus manos me recorren la espalda, la cintura, los muslos. Me levanta con facilidad y me lleva hasta la cama sin dejar de besarme. Cuando me tumba bajo su cuerpo, me mira con los ojos encendidos.

—No vuelvas a decir que tú y yo no somos nada —advierte a escasos centímetros de mi boca—, porque todo lo que soy te pertenece, incluso las partes que no conoces y que espero mostrarte algún día.

Aplasta su boca contra la mía. Le acaricio los hombros, bajando despacio por su pecho. Noto cómo exhala cuando mis dedos se deslizan por su piel cálida. Entonces me besa el hombro, la clavícula y deja un mordisquito cariñoso en el lóbulo de la oreja.

—Nunca volveré a faltarte al respeto —murmura con un tono de disculpa que siento como una caricia—. Eres maravillosa, cariño. —Me besa con ternura en la barbilla—. Adoro cada centímetro de tu cuerpo. —Sus labios se posan en mi garganta—. Pero es tu mente la que me vuelve jodidamente loco. —Besa mi frente despacio, dejando los labios contra mi piel como si quisiera demostrarlo. Me aparta un rizo de la cara y me da otro besito en la sien—. Soy un bruto, un imbécil y un bocazas. ¿Me perdonas?

Me sube la parte superior del pijama hasta la cintura y desliza los dedos por mi costado. Sus caricias emborrachan mis sentidos y me doy cuenta de que no le he respondido, así que asiento varias veces.

—Déjame rendirte devoción de la mejor forma que sé. —Me aprieta la cadera—. ¿Puedo follarte, Casey?

No sé qué me excita más, si su erección sobre mis muslos o la adoración con la que me lo pregunta.

—No tengo preservativos ni tomo la píldora.

—Joder, lo que acabas de decir no debería ponerme tanto.

—No pienso hacerlo sin precauciones.

—Yo sí tengo preservativos.

Le planto una mano en el pecho justo cuando se inclina hacia mí.

—¿Tenías planeado acostarte conmigo?

—Desde la primera vez que te vi. Pero no creí que fuera a tener tanta suerte.

Me saca la parte de arriba del pijama por la cabeza y hunde la boca en mis pechos. Mis pezones ya están duros y doloridos al primer roce de su lengua. Separo más las piernas y se me escapa un jadeo indecente al sentir con más fuerza su erección. No me queda más remedio que taparme la boca con el dorso de la mano. Él me la aparta de un fuerte tirón.

—Quiero oír cuánto te hago disfrutar.

Captura uno de mis pezones entre los dientes y succiona con fuerza. Esta vez no ahogo el gemido que brota de mis labios. Total, el único que puede oírnos es el tipo que duerme en la habitación de al lado.

—No sé cuál es mi parte favorita de tu cuerpo. —Me baja los pantalones muy despacio—. Tus tetas son impresionantes, pero el hueco que tienes justo aquí…

Desliza la lengua hacia la hendidura de mis clavículas mientras me aprieta el interior del muslo derecho.

—…me vuelve loquísimo.

Intercala lametones y pequeños mordiscos que me ponen a cien. Levanto las caderas, desesperada por sentirlo por fin. Pero él tiene otros planes y se toma su tiempo en besarme de la cintura para arriba. Despacio, con reverencia, sin dejarse un solo centímetro.

—Supongo que, definitivamente… —baja mis bragas con lentitud—, lo que más me gusta de ti es tu dulce y apretado coño.

Hunde la lengua en el interior de mis pliegues con tal violencia que casi me corro al instante. Me envuelve el abdomen con un brazo, me separa más las piernas con la otra mano y me devora sin tregua. Con lametones largos, penetrándome con la lengua una y otra y otra vez.

—Sabes tan bien… —me lame como si estuviera sediento y hambriento a la vez—, sabes como si fueras mía.

Alterna los dedos con la lengua y esa es mi perdición. Dentro. Fuera. Con el ritmo perfecto que sabe que me vuelve loca. Presiona la mano contra el centro de mi pelvis para intensificar el contacto. Y justo cuando empiezan a temblarme las piernas y se me escapa un sollozo desesperado, aparta la cara y me muerde con fuerza el interior del muslo.

—Di que eres mía.

—Por favor, Eli, por favor…

—¿Eres mía?

—¡Sí! —Alzo las caderas, desesperada—. Sí, sí, soy tuya. Por favor, no pares… Eli.

—Cada vez que me llamas así, me entran unas ganas brutales de follarte a pelo.

La palma de su mano se estrella contra mi coño. Un relámpago de placer, tan doloroso como inesperado, me sacude todo el cuerpo. Se me han saltado las lágrimas de la impresión. Respiro de forma irregular, arrugo las sábanas entre los dedos y me froto los muslos, aún temblando.

Elijah sonríe.

—¿Te gusta que te abofetee el coño?

Un estremecimiento de anticipación me recorre entera.

—Sí…

Otra palmada más fuerte que la anterior me golpea justo en el centro. Elijah frota la palma contra mi sexo empapado, con la mirada cubierta de algo peligroso mientras me acaricia para calmar el ardor.

—Así que te gusta que te abofetee el coño como una buena putita.

Asiento con desesperación. Me pellizca el clítoris con el pulgar y el índice y un poderoso estremecimiento me atraviesa la columna vertebral.

—Por favor, ay, Dios, Eli…

Se me tensan los músculos de las piernas cuando vuelve a abofetearme. Tres veces seguidas. Cada una más fuerte que la anterior. Luego me acaricia con la palma, calmándome. El ardor se mezcla con un placer que me deja completamente deshecha.

—Aún no. —Me entran ganas de insultarlo cuando aparta la mano—. Quiero que te corras con mi polla dentro de ese apretado coñito.

Se quita los pantalones de un tirón. Su polla está dura y gotea líquido preseminal. Recuerdo lo que le he dicho hace un rato sobre no hacerlo sin preservativo y casi me arrepiento.

Elijah estira el brazo hacia la mesita de noche, abre el primer cajón, rebusca entre sus camisetas y coge un preservativo. Rasga el envoltorio y se lo coloca sin apartar la mirada de mí. El colchón vuelve a hundirse bajo su peso cuando se tumba sobre mí.

—Te voy a follar fuerte y lo vas a aceptar como una buena chica.

Con una mano me sujeta las muñecas por encima de la cabeza.

—Si no te parece bien, pídeme que pare. —Se agarra la base de la polla y la frota contra mi sexo. Se me escapa un gemido de anticipación que lo hace sonreír—. Me lo tomaré como un sí.

La cabeza de su polla se desliza con facilidad por mi resbaladiza entrada. Los dos contenemos el aliento. Durante unos segundos, Elijah permanece inmóvil, apenas dentro.

Entonces me penetra de un solo y fuerte empujón.

—Hostia… lo sabía. —Apoya la frente en la mía—. Estás hecha para mí.

Me aprieta las muñecas al tiempo que sale de mí y vuelve a hundirse con más fuerza. Me folla exactamente como quería y necesito. Duro. Salvaje. Cada embestida más profunda que la anterior.

—¿Esto te parece lo bastante real? —pregunta con un gruñido.

Recuerdo lo que le dije antes: «Esto no es real. Nunca lo fue. Es solo una farsa conveniente que ambos estamos disfrutando más de la cuenta».

Me coge la pierna y la sube hasta su cintura para intensificar más el contacto. Luego me suelta las muñecas, enrolla mi pelo en su puño y tira de mi cabeza hacia atrás, acelerando el ritmo.

—Te vas a correr mientras te follo como una puta.

Mi respuesta es un murmullo inentendible.

Su boca vuelve a apoderarse de la mía. Me tira del pelo con la misma saña con la que me penetra y yo le araño la espalda en respuesta. Su cuerpo resbala sobre el mío y la cabeza me da vueltas cuando el calor me baja por las piernas. Seguro que sabe que me está follando como siempre he querido que lo hicieran.

Se aparta con brusquedad y me toma de la cara para obligarme a mirarlo.

—Un día de estos te follaré sin condón.

No puedo responder porque me agarra por la cintura, me gira bocabajo y vuelve a enterrarse dentro de mí. Su mano me aprieta la garganta hasta dejarme sin respiración. Sus embestidas se hacen más rápidas y furiosas.

—Cada centímetro de tu cuerpo está hecho para mí —me muerde el hombro—, no me niegues nada.

El calor se enrosca en mi estómago hasta que ya no puedo más y estallo. El orgasmo es devastador y me deja completamente desmadejada. Unos segundos después, Elijah se hunde una última vez con un resuello. Su boca me roza la columna y me da un apretón en el brazo.

—¿Estás bien?

Asiento. Me he quedado sin voz. Casi no puedo respirar.

Sigo de espaldas y no veo lo que hace, pero supongo que se está quitando el preservativo. No tarda en volver a la cama, estrecharme entre sus brazos y taparme con el edredón. Apoyo la cabeza en su pecho y sonrío como una boba cuando presiona los labios contra mi frente.

Es increíble que me sienta tan protegida después de lo que acabamos de hacer.

—Antes de conocerte no había dormido con ninguna mujer. —Me peina los rizos con los dedos—. Duermo mejor a tu lado. No quiero volver a dormir solo.

Me incorporo, apoyándome en sus hombros para mirarlo, esperando… no lo sé; tal vez una mueca burlona. Pero lo que veo es a un hombre completamente feliz, relajado. Y cuando nuestros ojos se encuentran, me sonríe como si yo fuera el centro de su mundo.

Su mano me acaricia la mejilla y me da un besito cariñoso en la punta de la nariz. Son estos gestos los que me desconciertan. Puedo enfrentarme al hombre que me llama «puta» en la cama y me folla agarrándome del cuello; sé lo que esperar de él. Sin embargo, esta versión de Eli es la que más miedo me da, porque me hace albergar esperanzas.

—Cada día que pasa estás más guapa.

Vuelvo a tumbarme y cierro los ojos. Es imposible que sus palabras no me acaricien el corazón, pero me digo a mí misma que los dos estamos hasta arriba de endorfinas. La gente dice tonterías que no siente después de tener sexo. No debo hacerme ilusiones. Eli es un hombre hermético, que valora su espacio y no construye lazos afectivos con ninguna mujer. Solo es sexo.

—Ya se te pasará —bostezo.

Me estrecha más fuerte, como si tuviera miedo de que me fuera a escapar.

—Ay, cariño. No tienes ni idea —contesta con un deje de amargura—. Nunca se me va a pasar.
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Elijah

Esta mañana salimos temprano. Paramos a desayunar en la cafetería favorita de Casey antes de dirigirnos a casa de mi abuela. No hablamos de lo que sucedió anoche. A mí me importa una mierda, aunque creo que ella no se atreve a sacar el tema porque cree que las cosas se han puesto demasiado serias entre nosotros. Y eso sí me disgusta.

Yo no soy un tipo de muchas palabras. Todo ese rollo de abrirse y confiar en los demás me pone de los nervios. Para mí, lo único que cuenta es que no quiero dejar de acostarme con ella, llevarla a desayunar a sitios bonitos y que me busque en mitad de la noche con sus pies fríos para que se los caliente.

No quiero estar en ningún otro lugar que no sea a su lado, y para mí, eso vale más que cualquier conversación incómoda sobre «lo que somos» o «adónde vamos», porque tengo claro que a cualquier lado donde esté ella.

Casey ha estado más callada de lo normal desde que nos subimos al coche. Ni siquiera quiso torturarme con su playlist de villancicos. Se limitó a mirar por la ventanilla con gesto pensativo. Al principio creí que me estaba evitando, hasta que llegamos a casa de Ethel.

Está nerviosa por conocer a mi abuela.

No se me da bien hablar de mí mismo porque nunca lo he hecho con nadie. No tengo amigos porque me da pereza tejer lazos afectivos con otras personas. Y también miedo, para qué voy a mentir. Pero quiero que Casey se sienta segura conmigo, y eso implica contarle que no tiene que preocuparse por Ethel.

A ver, no es una dulce ancianita que le ha tejido una bufada y la está esperando con un bizcocho y una taza de té. A Ethel no le gustan los abrazos, la sorpresas ni los invitados. Le encanta jugar al póker, se queda con la primera impresión que le producen los desconocidos porque es buena calando a la gente, y se enfada si dejas comida en el plato, aunque cocina como si tuviera que alimentar a un ejército.

Ethel nunca me ha dicho «te quiero». Su idioma del amor es llamarme de vez en cuando para asegurarse de que no he muerto, quejarse de que Bjorn suelta mucho pelo e invitarme una vez al mes a jugar al póker. Y siempre se pone de malhumor si pierde, aunque luego me guiña un ojo y admite que está orgullosa de lo buen mentiroso que soy.

A mi abuela le gusta compartir los silencios mientras lee uno de sus libros, que le digas si el pollo está seco y comentar las series de crímenes basadas en hecho reales. No es una ancianita en apuros ni una abuela cariñosa, pero es la persona más honesta y auténtica que conozco.  Supongo que por eso nos llevamos bien.

Me detengo frente a su puerta y me vuelvo hacia Casey. Tiene las manos metidas en los bolsillos del abrigo; un gesto que he descubierto que hace cuando algo le preocupa.

—No estés nerviosa —le digo—. No tienes de qué preocuparte.

—Pero quiero hacerlo bien —contesta, bajando la voz—: Tú lo has hecho genial con mis padres y yo quiero estar a la altura.

—Solo necesitas ser tú misma.

A pesar del frío que hace, se sonroja un poco.

—Y quiero gustarle —admite con una sonrisa—. Me encantaría caerle bien.

Le paso un brazo por los hombros y le beso la coronilla.

—Entonces, como te he dicho: solo necesitas ser tú misma. Ethel es un poco particular y muy suya. No soporta a la gente que finge ser otra persona para encajar. Así que relájate y…

La puerta se abre de golpe y Ethel aparece en el umbral, con su bata de cuadros, el pelo blanco recogido en un moño y esa mirada de «te estoy analizando de arriba abajo para saber si vales la pena». Casey se encoge un poco y la saluda con la mano. Ethel la observa con el ceño fruncido.

—Elijah me ha hablado mucho de ti.

El comentario parece sorprender a Casey, que la mira perpleja. Sí, es verdad. Le confesé a Ethel que había conocido a una chica guapísima y valiente en la que no podía dejar de pensar. Ella me gritó que no fuera estúpido y que no la dejara escapar. Y aquí estamos.

—¿En serio? —Casey me lanza una mirada de reojo y sonríe de esa forma que me acelera el corazón—. Encantada de conocerla, señora Bernstein.

—Llámame Ethel. Y no es una maldita sugerencia.

Casey se echa a reír.

—Sí que os parecéis —comenta, mirándome un instante antes de volver a clavar los ojos en mi abuela—. Pues encantada de conocerte, Ethel.

Mi abuela asiente una sola vez.

—Llegas tarde —me dice igual de seca que de costumbre. Frunce los labios al fijarse en Bjorn, que no deja de tirar de la correa, deseoso de entrar de una vez—. Recuerda que no puedes subirte al sofá ni a la cama. No me gusta que lo llenes todo de pelos.

Lo dice con cara de hastío, pero cuando entramos, le ha preparado una cama junto al radiador, con mantas, un peluche de un reno y un plato de pavo con guisantes y zanahorias. Bjorn se lanza a devorarlo moviendo el rabo.

Ethel siempre ha dicho que no le gustan los perros, pero Bjorn la adora. La sigue a todas partes y por las noches araña la puerta de su habitación hasta que ella masculla que es un pesado y lo deja entrar. Estoy seguro de que le permite dormir en su cama, aunque no puedo demostrarlo.

—Tengo una botella de slivovitz en el congelador. —Ethel se arrastra hacia la cocina con una mano apoyada en la parte baja de su espalda—. ¡Poneos cómodos!

Detengo a Casey cuando hace el amago de ir a ayudarla.

—Ni se te ocurra. Es muy orgullosa.

—Pero…

—Los parches de morfina le permiten soportar el dolor. No te preocupes. Yo ya he tirado la toalla. Le pedí que se mudara conmigo a Nueva York y me dijo que a ella no se le ha perdido nada en una ciudad llena de ruido, gente imbécil y alquileres que cuestan más que una tumba decente.

—Bueno —contesta, indecisa—. Me encantaría ayudarla en la cocina.

—Pues buena suerte con eso, porque es la persona más orgullosa y tozuda que he conocido. Como te he dicho, después del diagnóstico, me planté aquí para pedirle que se viniera a vivir conmigo y así poder cuidarla, y me mandó a la mierda antes de cerrarme la puerta en la cara. Pensé que lo que no quería era abandonar su casa, así que la llamé un par de días después para comentarle la posibilidad de pedir un traslado y mudarme aquí con ella. ¿Y sabes lo que me dijo? —Me paso una mano por la nuca y suelto una risa seca—. Que ella ya ha vivido su vida y lo único que quiere es morir en su casa sin que nadie la moleste.

—Madre mía. ¿No deja que nadie venga a cuidarla?

—Sí, un enfermero viene por las mañanas a ponerle la medicación y controlar la morfina. Es un buen tipo, tiene paciencia con ella. Pero el que contraté para las tardes no duró ni una semana. Lo echó a patadas porque dice que quiere morir sola, viendo la tele mientras bebe aguardiente

—Uy, ¿sabes a quién me recuerda?

Pongo cara de sufrimiento.

—Te aseguro que yo soy más fácil de tratar que ella.

Ethel regresa con la botella de slivovitz, tres vasos de chupito y una baraja de cartas. Apenas me muevo para ayudarla cuando me lanza una mirada fulminante.

—A mí no me trates como una vieja inútil —me gruñe—. Casey, ¿sabes jugar al póker?

—Sí.

—Pues siéntate. El que pierda friega los platos.

Casey toma asiento a su lado con una sonrisa. Ethel le sirve slivovitz y le hace un gesto seco para que beba. Casey da un pequeño sorbo y rompe a toser. Mi abuela niega con la cabeza y masculla que los jóvenes de hoy en día somos unos blandengues.

—Está asqueroso —le digo—. A mí me sabe igual que beber gasolina perfumada con ciruelas.

—No recuerdo que te pareciera tan horrible cuando me robaste una botella, te cogiste un buen pedo y fuiste a cantarle las cuarenta a aquel chaval que me dio un empujón en el supermercado. —Me señala la cicatriz de la ceja—. Ahí tienes el resultado.

—¿Así te hiciste la cicatriz? —me pregunta Casey, fascinada. Se da cuenta de lo que acaba de admitir y se sienta muy derecha—. Es que… no me lo quiso contar. Elijah es muy reservado.

—No es ninguna sorpresa que a Elijah no le gusta hablar de sí mismo —contesta mi abuela—. Lo extraño es que por fin me haya presentado a una novia. Daba por hecho que me reuniría con Dios sin verlo sentar la cabeza. Al menos ya me puedo morir tranquila.

—Abuela —le pido, irritado—. No empieces.

Odio que hable con tanta ligereza de su enfermedad. Ella ya ha aceptado que no le quedan muchos meses, pero yo no soy tan valiente.

—Aquel chaval me empujó y acabé con la cadera rota. Era cuatro años mayor que Elijah. Fue a buscarlo para que me pidiera disculpas. Mi nieto se llevó una buena tunda, aunque consiguió asestarle algún puñetazo —le cuenta Ethel con orgullo—, y le prometió que algún día lo pondría en su sitio. Unos años después, justo antes de graduarse en la academia, lo trajo hasta la puerta de mi casa. Tenía la cara echada abajo y me pidió de rodillas que lo perdonara.

—No hace falta que le cuentes…

—Elijah nunca olvida las promesas que hace ni deja tiradas a las personas que le importan. Y tú le importas. Solo hay que ver cómo te mira. —Comienza a repartir las cartas y añade sin inmutarse—: Es justo que sepas dónde te estás metiendo, muchacha. Elijah es Elijah para lo bueno y lo malo. Si te ha traído hasta aquí, eso significa que nunca te dejará escapar.

—Muchísimas gracias, abuela —digo con ironía.

No quiero que espante a Casey, pero ella ni se inmuta.

—Sé perfectamente dónde me estoy metiendo, Ethel.

—Bien. —Desliza el montón de cartas hacia ella—. Corta. Y recordad: el que pierda friega los platos.

—¡Me parece bien! —exclama Casey sin perder la sonrisa. Corta la baraja y se sirve otro chupito de aguardiente. Tapo mi vaso cuando intenta llenármelo, así que le sirve uno a Ethel. Los ojos le brillan de alegría—. Feliz Janucá. Bueno, no sé si yo puedo…

Los labios de Ethel casi se curvan hacia arriba.

—Feliz Janucá, muchacha. Me alegro de haberte conocido.

Las observo en silencio. Casey le sostiene la mirada con la misma determinación con la que me enfrentó la primera vez que nos vimos. No le tiembla el pulso al levantar el vaso y brindar con Ethel ni tampoco al beber ese veneno balcánico que mi abuela guarda en el congelador como si fuera ambrosía. Y mi abuela, esa vieja desconfiada y gruñona, por fin le sonríe.

Supongo que no necesito ninguna señal más. Tengo delante a las dos mujeres más importantes de mi vida. Una se está muriendo y la otra acaba de llegar. Y, por una jodida vez, no siento que mi destino sea quedarme solo en un piso que odio, alimentándome de comida precocinada y durmiendo en una cama demasiado grande para una sola persona.

No creo en la magia navideña, las segundas oportunidades ni esa mierda de los milagros, pero sí en lo que puedo ver con los ojos. Si Casey no ha salido huyendo tras conocer a Ethel ni a ese chaval con la cara rota que se metía en líos, tal vez también decida quedarse cuando me sincere con ella.

Por primera vez, no me da miedo que lo sepa todo.
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Casey

Ethel nos despluma jugando al póker, claro está.

Pasamos toda la tarde bebiendo slivovitz y comiendo unas rosquillas fritas cubiertas de azúcar glass y rellenas de mermelada llamadas sufganiá. Están tan ricas que le pido a Ethel que me explique cómo se hacen. Después de un largo silencio, me anota la receta y me advierte que es de su tatarabuela y que si la estropeo, regresará de entre los muertos para atormentarme. Casi me atraganto con el aguardiente.

Ethel me cae muy bien.

Le suplico que me enseñe fotos de Elijah de pequeño, a lo que accede encantada. Saca un álbum enorme con fotografías de un joven Elijah que mira con desconfianza a la cámara. Elijah era un adolescente desgarbado y delgaducho que aparece en todas con alguna herida en la cara.

—Se metía constantemente en peleas —me cuenta Ethel—. En el instituto era muy problemático.

—Qué bien me vendes, bubbe —se queja Elijah.

—Y mal estudiante. Y contestón —añade ella—, pero también el chaval más leal y protector que te puedas echar a la cara.

—Leal y protector eres un rato —intervengo, mirándolo—. No pongas esa cara. No es un mal cumplido.

—Vosotras dos vais a acabar conmigo. —Elijah se deja caer en la butaca junto a la ventana—. Algún día tiraré ese puñetero álbum a la basura.

—Cuando muera, podrás hacer lo que te dé la gana con él —rezonga Ethel, pero luego me dice al oído—: Te lo dejaré en el testamento.

Ethel se levanta a preparar la cena. Le pregunto si puedo ayudarla y me manda al infierno, así que Elijah y yo nos quedamos en el salón escuchando todas las versiones de Oh Hanukkah habidas y por haber que Ethel tiene en un CD rayado por el uso.

Nunca había celebrado Janucá. Elijah y yo somos ateos, y hasta hace poco, para mí la Navidad significaba enfrentarme a las críticas de mis padres mientras ponía buena cara. Pero esta noche, al pasarla con Elijah y su abuela, al oler las especias en el aire y al escuchar a Ethel tararear entre gruñidos mientras cocina, siento que no importa cómo se llame la celebración. Podría ser Janucá, Navidad, Nochebuena, Kwanzaa, Diwali o el solsticio de invierno. Para mí, lo más bonito no es la tradición, sino compartirla con personas de buen corazón.

Porque a veces la familia no es la de sangre, sino la que eliges. Y esta noche sí creo en lo que tengo delante: una anciana testaruda, un hombre que me mira como si fuera su hogar y una mesa a punto de llenarse de comida caliente.

—Voy a ayudar a tu abuela —digo levantándome de un salto.

—Buena suerte con eso —contesta Elijah—. No deja que nadie se acerque a sus sartenes.

La cocina huele a algo que me hace salivar como un perrito hambriento: una mezcla entre cebolla frita, especias cálidas y pan recién hecho. Me asomo a la puerta y encuentro a Ethel moviéndose con esfuerzo y apoyándose de vez en cuando en la encimera para recuperar el aliento.

—¡Hola!

Se da la vuelta y me señala con el cucharón.

—Largo de mi cocina, muchacha. Aún puedo mantenerme en pie.

—Vaaale —respondo, sin dejarme cohibir—. Pero me encantaría cocinar contigo. Me dedico a grabar vídeos cocinando y visitando restaurantes. No puedo desperdiciar la oportunidad de enseñar nuevas recetas a mis seguidores.

Ethel remueve la sopa con energía.

—Se te da mal fingir que no te preocupas por mí. Puedo sola.

—De verdad que me hace ilusión.

—Ponte el delantal —dice de malhumor—. Si me estorbas, te largas.

—¡No te voy a estorbar!

Cojo uno de los delantales que cuelgan de la puerta del horno y me lo ato deprisa, por si cambia de opinión.

—¿Qué puedo hacer?

—Cierra la boca y pela esas zanahorias. No me gusta que me hablen mientras cocino.

—Vale. —Me parto de risa—. Y yo me preguntaba de quién había heredado Elijah ese carácter…

—El muchacho ya venía así de fábrica. A mí no me culpes.

La pillo echándome un vistazo por encima del hombro para comprobar que no soy un desastre pelando zanahorias. Lo que ve no debe de desagradarla, pues relaja la postura corporal y me pide que después corte la cebolla en juliana.

No sé qué estamos cocinando, pero me lo paso de maravilla compartiendo este silencio con ella. Nunca he disfrutado de cocinar en Navidad con mi madre porque tres de cada cuatro comentarios eran críticas.

—¿Y esto para qué es? —pregunto, señalando una bola de masa aceitosa.

—Son latkes; tortitas de patata. Se pasan por huevo y pan rayado y se fríen en aceite vegetal. Es la comida favorita de Elijah. Ahí donde lo ves, tan grande y fortachón, no tiene nada que ver con el adolescente tiquismiquis al que tenía que engañar para que comiera verdura —dice con un pellizco de nostalgia—. Le encantan con crema agria y compota de manzana.

—No imagino a Elijah haciéndole ascos a ninguna comida —admito sonriendo—. ¿Puedo preparar yo la crema agria? Me sale muy bien.

Ethel me lanza una mirada suspicaz. Me encanta que no disimule cuando algo no la convence; es muy fácil tratar con ella. Si no le cayera bien, lo diría sin rodeos. Reconforta conocer a una persona que se muestra tal cual es.

—¿Cómo la haces?

—Con nata agria, un chorrito de limón y un poco de sal.

—Mi madre me enseñó a echarle un toque de cebollino fresco picado y una pizca de rábano. —Se gira hacia el cajón de las especias y saca varios frasquitos—. Pruébalo. No mucho, solo lo justo. Ya verás la diferencia.

Preparo la crema agria mientras ella fríe los latkes. Cuando la termino, la pruebo para comprobar el resultado. Ethel sonríe orgullosa al ver mi expresión perpleja.

—¡Está increíble! A mis seguidores les va a encantar.

—Te lo dije.

Termino de ganarme su confianza al ayudarla a terminar el cholent, un estofado de ternera con patatas, zanahorias y garbanzos que huele de maravilla. Lo último que hacemos es meter el kugel en el horno; un pastel de fideos, pasas y canela.

—Si no te gusta el kugel, no eres de fiar —comenta, sirviéndose otro vaso de aguardiente de cerezas—. Siéntate y háblame de ti mientras se hornea.

Le cuento todo lo que se me ocurre mientras ella no hace ninguna pregunta. Le hablo de mis estudios, de mi sobrina y de mi hermana, de mi carrera como creadora de contenido y de mi sueño de abrir un restaurante italiano. Ethel no me juzga en ningún momento. Me alivia que no ponga cara rara cuando le explico en qué consiste mi trabajo, pues algunas personas lo menosprecian y consideran que no es serio.

—Me gustas, Casey —dice con aprobación después de que le cuente con pelos y señales mi vida—. Sobre todo me gustas porque le gustas a Elijah.

—Eso es lo que él me dijo que dirías —respondo aliviada—. ¿Cómo era de pequeño? Me has hablado de su adolescencia, pero… —Me muerdo el labio, tanteando el terreno—, Elijah no me cuenta nada de él.

—No sé mucho sobre su infancia.

—¿Qué?

—Adopté a Elijah cuando tenía doce años. No soy su abuela biológica.

—Ah, no… no lo sabía.

—Por qué será que no me sorprende. —Pone los ojos en blanco—. Mi marido y mi hijo murieron en un accidente de tráfico hace cuarenta y cuatro años. No verás fotos ni recuerdos de ellos porque los guardé en una caja veintidós años después, el día que un muchacho, con la misma edad que mi hijo, intentó robarme el bolso. Le dije que no lo denunciaría si me dejaba invitarlo a una taza de chocolate —me cuenta—. Le pedí que me hablara de él. Aquella fue la primera y única vez que Elijah me habló de su madre. Ella lo abandonó a los siete años. El único amor materno que conoció ese muchacho fueron las palizas de los novios de su madre. Y no sabe quién es su padre.

—Ay, Dios —musito, horrorizada.

—Elijah vagó de una familia de acogida a otra. No duraba más de un par de meses antes de que lo devolvieran al centro de menores.

—Contigo sí.

—Ese muchacho testarudo y desconfiado se siente en deuda conmigo porque no tiré la toalla con él. Pero ¿sabes qué? Elijah me salvó —confiesa con los ojos brillantes de emoción—. De no ser por él, seguirá estancada en el pasado. La primera vez que lo vi supe que Dios me lo había enviado para que dejara de sentirme sola. Tenía la misma edad que mi hijo cuando murió.

—Lo siento muchísimo, Ethel. No habría sacado el tema de haberlo sabido.

—Tonterías, Casey. Hace veintidós años que dejé de vivir en el pasado. Si te lo cuento no es para darte pena, sino porque soy la única familia que le queda a Elijah. Solo ha confiado en mí desde que lo conozco. Nunca ha traído amigos a casa, ni mucho menos novias. Es un alivio que por fin me haya presentado a alguien. —Me aprieta la mano con fuerza—. Hace un año fui al médico porque me sentía cansada y estaba perdiendo peso. El doctor me despachó sin más y dijo que eran chaques de la edad. Cuando empecé a encontrarme peor, cambié de médico y este me hizo varias pruebas, pero ya era tarde: cáncer de colon. A mi edad, el tratamiento es más agresivo que la propia enfermedad, así que me desahuciaron. Elijah aún no lo acepta. Está enfadado con el mundo, y sobre todo con el médico que me atendió la primera vez. Cree que si me lo hubiera diagnosticado a tiempo, habrían podido operarme. —Chasquea la lengua—. Yo lo tengo más que asumido. Después de ochenta y seis años, me considero afortunada. Perdí a mi hijo y a mi marido, pero la vida me recompensó con un nieto maravilloso. Dentro de poco me reuniré con Saul y Herman. No tengo miedo. De verdad que no. Lo único que me inquietaba era dejar solo a Elijah… hasta ahora. —Me da una palmadita afectuosa en la mano—. Elijah solo me tiene a mí. Pero he visto cómo os miráis. Y ahora que te conozco mejor, sé que puede contar contigo. Y ya puedo irme tranquila.

No me percato de que estoy llorando hasta que Ethel me seca una lágrima de la mejilla. Se levanta, calienta un poco de leche en un cazo y lo remueve despacio. Luego llena una taza y se sienta a mi lado.

—Leche de almendras con canela. Mi madre la hacía cuando me ponía triste.

—No te veo echándote a llorar… —Me limpio las lágrimas con el puño del jersey y doy un sorbo—. Está muy buena.

—Llora todo lo que necesites hasta que te sientas mejor. Cuando cenemos con mi nieto, no quiero que hablemos de cosas tristes.

—Prometido.

Me tiende una servilleta de papel y me cuenta una anécdota de cuando Elijah tenía catorce años que me arranca una sonrisa. Unas horas después, cenamos la copiosa comida que hemos preparado. Elijah y Ethel discuten sobre cuál es la mejor versión de Oh Hanukkah mientras yo le doy una tortita de patata a Bjorn por debajo de la mesa sin que me vean.

Después, Ethel enciende la última vela de la januquiá. Elijah la observa serio, pero yo sé lo que está pensando: quiere grabar este momento porque será la última vez que la vea encender una vela. Siento un pellizco en el corazón y le aprieto la mano.

—Feliz Navidad —les digo, y entonces caigo en lo que acabo de decir—. O Janucá, no sé si…

Elijah me acaricia los nudillos y Ethel me mira con su típica cara de pocos amigos, hasta que sus labios se curvan hacia arriba.

—Felices fiestas, muchacha. Lo importante no es cómo se llamen, sino con quién las celebras.

Brindamos con ese aguardiente de ciruela que a mí no me parece que esté tan malo. Creo que ya le he cogido el gustillo. Elijah frunce la nariz al beber y a mí me entra la risa.

—Por la luz que permanece, incluso cuando todo parece oscuro —dice Ethel.

Elijah alza su vaso y lo entrechoca con el suyo. Cuando brinda conmigo, me mira con una sonrisa tierna y dice:

—Por las personas que hacen que merezca la pena quedarse.
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Casey

Aún me dura la felicidad que sentí anoche.

Al final convencí a Ethel y a Elijah para que se pusieran los gorros de Papá Noel que traje por si acaso. Ella gruñó que parecía un cutre adorno navideño, y Elijah añadió que tenía pinta de idiota, pero los dos posaron delante de mi Polaroid. Y Bjorn también estaba monísimo con su gorrito. Hice dos copias: una para Ethel —que juró tirar a la basura— y otra que pegaré con orgullo en mi frigorífico.

Ethel se ha despedido de Elijah con un seco «te llamo la semana que viene» y a mí me ha dado un breve y fuerte achuchón tras decirme «no tardes en llamarme; ya sabes que me queda poco tiempo». Y se ha ido a echarse la siesta en su mecedora.

Elijah está fuera con Bjorn, metiendo las maletas en el coche. Me ha dicho que quiere revisar la presión de las ruedas antes de volver a Cold Spring, así que aprovecho el momento para hacer algo que llevo toda la mañana dándole vueltas. Entro en la cocina y voy directa al primer cajón, donde he visto a Ethel guardar las gafas de leer.

Elijah me contó que su abuela odia los regalos, así que espero que este no lo rechace. Saco el sobre de mi bolso y lo coloco justo debajo de las gafas; así lo verá al cogerlas. No es gran cosa, pero me da un poco de vergüenza entregárselo en persona, así que prefiero dejarlo aquí para que lo descubra cuando despierte de su siesta.

Dentro hay tres cosas: la foto de anoche, una carta breve en la que le doy las gracias por acogerme, por abrirme las puertas de su casa y por confiarme a Elijah. Le confieso que me he sentido parte de la familia aunque solo haya sido por un día, y que me alegro mucho de haberla conocido. También he añadido la receta de mi pastel de zanahoria con chocolate. Al final he escrito: «Por si algún día te apetece preparar una de mis recetas e invitarme. Nueva York está a una hora y media en coche de Beacon y a mí me haría ilusión pasar más tiempo contigo».

Sonrío al imaginar su cara cuando la lea. Seguro que dirá que soy una sentimental y luego preparará la tarta con alguna variación para demostrar que cocina mejor que yo.

Intento cerrar el cajón, pero algo choca por detrás, así que muevo algunos papeles para hacerle hueco. Una postal manuscrita se desliza por el borde y cae al suelo. La recojo para devolverla a su sitio, pero me quedo helada al reconocer la firma.

Y eso me lleva a leer la nota de disculpa.

Devuelvo la postal al cajón y lo cierro de golpe, como si así pudiera borrar de mi cabeza lo que acabo de leer. No hace falta ser muy lista para entender la conexión. Y, cuando por fin lo comprendo, la calidez que sentía en el pecho se convierte en un iceberg.

Elijah me ha mentido.

No fue una casualidad que nos conociéramos.

Estaba en aquel restaurante por un motivo.

Solo he sido un peón en su juego; una pieza necesaria para culminar su venganza contra el hombre al que culpa de la enfermedad de su abuela.

Todas sus sonrisas, todas las veces que me ha defendido, todas sus miradas tiernas… formaban parte de su plan desde el principio. Mientras yo me hacía ilusiones, él solo quería hacer daño a mi exnovio.

No siento solo rabia, sino una decepción profunda, afilada y desgarradora que destroza de un plumazo los sentimientos tan bonitos que empezaba a albergar por Elijah.

Y lo que más me duele saber es que, para Ethel, ese sobre será un gesto de cariño. Para mí, en cambio, acaba de convertirse en una despedida.
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Elijah

Sé que a Casey le pasa algo desde el momento en el que se sube al coche. Al principio creo que es porque echará de menos a Ethel; ha disfrutado celebrando Janucá con nosotros, y tal vez se está haciendo a la idea de que a mi abuela le quedan pocos meses de vida. Por eso sintonizo una emisora de villancicos con la esperanza de sacarle una sonrisa. Quince minutos después, permanece igual de erguida y seria.

Mierda, le pasa algo conmigo.

Hago memoria, intentando averiguar si he metido la pata. Si la he herido de alguna forma, ya estoy tardando en disculparme. Todavía sigo enfadado conmigo mismo por haberla llamada tonta después de oír cómo perdonaba a su padre con tanta facilidad. Ese día descubrí que no soy tan orgulloso como creía. Al menos, no cuando se trata de ella. Incluso solía hacerme el remolón cuando le debía una disculpa a mi abuela, pero tengo clarísimo que no quiero desperdiciar ni un minuto de mi vida hiriendo los sentimientos de Casey.

He nacido para cuidarla, no para hacerle daño.

—¿Va todo bien? —pregunto con tacto, mirándola de reojo—. Estás muy callada.

Tomo el primer desvío hacia una carretera secundaria. Falta poco para llegar a casa de sus padres y no pienso llevarla así. No les daré motivo para juzgar nuestra relación. Me trae sin cuidado lo que opinen de mí, pero a ella ya le han hecho bastante daño. Lo último que necesita es que sus padres sospechen de nosotros.

—Es el camino más largo —contesta con la vista fija en la carretera.

—Lo sé. Casey, ¿qué pasa?

—Detén el coche —dice con un tono helado que nunca le he oído usar.

Puede que en la cama yo esté al mando, pero en todo lo demás…, ella me tiene jodidamente a sus pies. Piso el freno en cuanto las palabras salen de su boca y aparco el coche a un lado.

—Te haré una pregunta —dice, girándose por fin hacia mí. Y desearía que no lo hubiera hecho, porque en sus ojos veo esa calma frágil que precede al huracán—. Y quiero que me digas la verdad.

—Siempre he sido sincero contigo, Casey.

Esboza una sonrisa irónica.

—¿Sí? Qué curioso, Elijah. Entonces, ¿por qué no me contaste que el médico que trató a Ethel fue Matt?

Durante unos segundos, me falta el aire. El nombre de su ex sale de su boca como una bala directa a mi pecho.

Cierro las manos sobre el volante. No me esperaba esto. No ahora. No así.

Se me pasan un montón de excusas por la cabeza: que no lo sabía, que no tiene importancia, que es una coincidencia absurda…, pero lo único que logro murmurar es:

—¿Cómo lo has sabido?

—Quería darle un regalo a Ethel pero me daba vergüenza que lo rechazara, así que lo dejé escondido en el primer cajón de la cocina, justo donde guarda las gafas de leer. Sabía que lo vería al despertarse de la siesta —comenta con cierto cariño antes de volver a mirarme—. Había una postal navideña. No era mi intención leerla; no soy una cotilla. Pero se cayó al suelo y reconocí la firma. Deberías haberme visto la cara. —Echa la cabeza hacia atrás y se muerde el labio con fuerza—. Al principio no entendía por qué Matt le pedía perdón a Ethel. No puedo quitarme de la cabeza el último párrafo: «Feliz Navidad, señora Bernstein. Lamento profundamente el daño que le he causado. Ojalá pudiera hacer las cosas de otro modo, pero hasta el mejor de los médicos puede cometer un error. Espero que algún día pueda perdonarme» —lo imita con esa voz pomposa que él tiene—. Te juro que primero pensé que sería una confusión, pero al leer la postal tuve claro que se trataba de Matt. Solo él podría disculparse y justificarse al mismo tiempo. Supongo que tiene miedo de que Ethel lo denuncie por negligencia médica.

Lo de la postal no me toma por sorpresa, pues mi abuela me contó que ese inútil se la había enviado. Aunque debería haberme cerciorado de que la había tirado.

—No tiene de qué preocuparse —contesto con tono mordaz—. Ethel no va a denunciarlo. Quise convencerla, pero no quiere ni oír hablar del tema. Dice que no va a malgastar sus últimos meses de vida denunciando a un pelele solo para que le den la razón y ella se muera aún más enfadada.

—Pero tú no podías dejarlo estar —comprende, asintiendo—. Ethel lo ha asumido, pero tú eres incapaz de aceptar que le quedan pocos meses de vida.

—Si ese inútil le hubiera prestado atención, tal vez habrían podido hacer algo por ella.

Aquel día tenía prisa. Mi abuela era su última cita y no quería llegar tarde a su partido de golf. Sí, por supuesto que investigué a ese pedazo de cabrón que despachó a mi abuela como si fuera una vieja loca. Y juré que me vengaría de él.

—¿Fuiste tú quien me envió las fotografías en las que Matt me era infiel?

Siento la tentación de mentirle, porque hacerle daño me preocupa más que contarle la verdad. En aquel momento no sabía nada de ella. Solo que aquel cretino engañaba a su novia con la anestesista. Fue el primer paso para arruinarle la vida. Porque si Ethel se iba a morir, entonces él no merecía ser feliz. Y su novia saldría ganando.

—Sí.

Su rostro se derrumba con el dolor de la traición.

—Sabías quién era el día que me acerqué a ti en el restaurante.

No es una pregunta, pero respondo también:

—Sí.

—No fuiste por causalidad. Estabas allí para ver cómo rompía con Matt.

—Sí.

—¡Y todas las veces que me has besado, me has cuidado o has dado la cara por mí solo han sido para vengarte de él! —chilla, forcejando con el cinturón para quitárselo—. ¡Porque lo odias tanto que es la única forma que se te ha ocurrido de hacerle daño! ¡Me has utilizado!

—¿Qué? No, Casey. Joder, claro que no. —Le sujeto la mano para evitar que se quite el cinturón—. Cariño, por favor.

—¡No me llames así! ¡Y no me toques!

Aparto la mano de golpe. Casey consigue desabrocharse el cinturón. Nunca la había visto tan dolida, ni siquiera aquella vez que su madre la hizo llorar. Joder, esto se lo he hecho yo.

—Lo tenías todo planeado desde el principio. Dios, qué tonta soy… ¿Disfrutabas vengándote de Matt mientras me utilizabas? Total, qué más da, ¿no? Yo solo soy un daño colateral.

—Ese nunca fue mi plan —respondo, agobiado—. Solo fui al restaurante a ver cómo rompías con él. Me parecía injusto que ese malnacido se quedara con el trabajo y también con la chica mientras me abuela se muere. Tenía que hacerle daño de alguna forma. Y de paso ayudaba a aquella mujer. ¡Te ayudaba a ti!

—¿Y por qué no me lo contaste?

—¡Porque no esperaba que me besaras! —exclamo con sinceridad—. ¿Cómo iba a saber que me besarías? Piénsalo, Casey, no podía anticipar algo así.

—Podrías habérmelo contado —insiste, dolida—. Has tenido un montón de ocasiones.

—Estaba cagado de miedo.

—¿Por qué? ¿De qué tenías miedo?

—De perderte. —La miro sin poder esconderlo ya—. Me acojonaba que no quisieras saber nada de mí si te lo contaba. Tenía pánico de que me odiaras, de que me dejaras sin… nada. Porque, joder, no tengo nada más, Casey. Me había acostumbrado a vivir así hasta que te conocí. —El perro gime en el asiento trasero, como si me entendiera—. Antes solo tenía a Ethel y a Bjorn, y me bastaba. Pero cuando empezamos a fingir que éramos pareja… —hago una pausa—, no, en realidad desde mucho antes. Desde que empecé a espiarte. Me dije que aceptaba ser tu novio falso para darle una alegría a mi abuela, pero no era solo por eso. No soportaba la idea de que eligieras a otro —le confieso. Me inclino hacia ella y acuno su rostro entre mis manos—. Desde el primer momento que te vi, cariño. Desde el primer maldito momento.

Casey me empuja con rabia, abre la puerta y grita:

—¡Eres un puto mentiroso!

Bjorn rompe a ladrar como si quisiera detenerla, pero ella sale corriendo por la carretera nevada como alma que lleva el diablo. Y yo no sé cómo puedo detenerla, pero sí que no debo quedarme quieto. Así que salgo tras ella.

—¡Casey, espera!

No tardaré en alcanzarla, pero prefiero darle la oportunidad de que se detenga por su propia voluntad.

—¡Déjame en paz! —Sus pies se hunden en la nieve—. ¡No somos nada! ¡Eres un mentiroso! ¡Voy a llamar a la poli!

—Cariño, yo soy policía. Y te vas a congelar.

Se gira un poco, supongo que para comprobar cuánta distancia me saca. Abre mucho los ojos al ver que ya estoy encima de ella.

—¡No! ¡Déjame! ¡Que alguien me ayude!

No hay un alma en esta carretera. Y lo único que deseo es meterla en el coche, protegerla y explicarme antes de perderla del todo.

—Te vas a morir de frío.

—¡Prefiero morirme de frío que pasar un segundo más a tu lado!

—Se acabó. Vamos al coche. —La agarro por los hombros y esquivo de puro milagro un rodillazo en la entrepierna—. Por favor, cálmate. Y vuelve al coche conmigo.

Ella forcejea con lágrimas en los ojos. No tiene nada que hacer contra mí, así que suelta un gruñido de impotencia y deja de luchar. En cuanto empiezo a soltarla, me da un pisotón.

—No me dejas otra opción, cariño.

Saco las esposas del interior de la chaqueta, cierro un extremo en mi muñeca y el otro en la suya. Ahora puede tirar todo lo que quiera. Sus ojos se abren de par en par y se queda inmóvil.

—Esto no tiene gracia, Elijah —musita asustada—. Suéltame ahora mismo.

—O por las buenas o por las malas, pero no te vas de mi lado. No hasta que me escuches.

Tira en la dirección contraria, pero las esposas nos unen, así que no llega muy lejos. Suelta una retahíla de palabrotas.

—¿Querías conocer al verdadero Elijah? —Doy un tirón que la atrae contra mi pecho—. Pues aquí lo tienes —digo muy cerca de su boca, y ella se estremece—. Soy un cabrón egoísta, lo sé. Pero no puedo dejarte escapar, de verdad que no. Me muero si estás lejos de mí.

Echo a caminar de regreso al coche. No le queda más remedio que seguirme refunfuñando como una fiera herida. En cuanto llegamos, le abro la puerta y le hago un gesto para que se siente. Casey me fulmina con la mirada.

—¿Y ahora qué? —escupe—. No puedes conducir si…

No termina la frase. Este es mi pan de cada día como poli, por eso soy lo bastante rápido para que no me vea venir. Me quito la esposa y la engancho al aro del reposacabezas, justo donde el metal se ancla al asiento. Luego cierro la puerta, rodeo el capó y me siento al volante.

Casey me observa atónita. Luego suelta una carcajada incrédula.

—Tu dueño está como una puñetera cabra —le dice a Bjorn, que está sentado detrás, gimiendo bajito.

—Tal vez —contesto sin perder la calma—. Tal vez estoy loco. Tal vez sea lo peor. 

Enciendo la calefacción al máximo; la muy tozuda está tiritando. Casey tira del metal. No logrará soltarse. Una cosa menos de la que preocuparme.

—Así que habla, grita, insúltame si quieres. Pero no voy a dejarte escapar hasta que me escuches.
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Casey

No sé en qué momento he dejado de temblar por el frío y he empezado a hacerlo de pura rabia. Me ha esposado. Este hombre que me ha mentido desde el primer día, que me ha tratado como una reina, que ha dado la cara por mí… Este hombre por el que ahora mismo desearía no sentir absolutamente nada…, es un maldito embustero.

—No tienes derecho a retenerme.

—Lo sé.

Sus ojos se clavan en los míos con una desesperación honesta, cruda. Me grito a mí misma que no debo fiarme de él, pero cuando me mira así… Dios, es tan difícil ser racional.

—Te juro por mi vida que nunca salí contigo para vengarme de Matt.

—Tu palabra no vale nada para mí.

Elijah se pasa una mano por el pelo y exhala con fuerza.

—Vale, lo entiendo. Y no sé qué hacer para que me creas salvo pedirte que me escuches. Puedes hacer todas las preguntas que quieras. No me callaré nada.

—¡Ahora quieres hablar!

—Sí, Casey. Quiero hablar ahora porque nunca había tenido tanto miedo —confiesa con tono tembloroso—. A excepción de cuando me abuela me llamó para contarme que se moría.

Mi cuerpo se pone rígido. No sé si puedo fiarme de él, pero mi instinto me dice que sería incapaz de usar a Ethel para darme pena.

—Habla —le pido con aspereza.

—Ni siquiera sabía quién eras. La verdad es que tú no eras importante. No te investigué. Solo me interesaba Matt. Sabía que tenía una novia a la que iba a pedirle matrimonio porque un día lo seguí hasta el parking del hospital y lo oí hablar con un compañero. Le contó que se iba a casar contigo, que tus padres le adoraban, que algún día os mudaríais a una casa adosada. Lo vi tan orgulloso, tan contento… que me juré que arruinaría ese compromiso —me confiesa sin un ápice de culpa—. Fue más fácil de lo que imaginaba. Estaba dispuesto a contratar a una prostituta que lo sedujera o a hacer cosas peores, pero no fue necesario; ya te engañaba. Cuando lo supe, instalé cámaras en su consulta. Luego averigüé tu dirección y te envíe las fotos. Ese día seguí a Matt y me llevó hasta el restaurante. Estaba tan consumido por el rencor que ni siquiera te miré cuando entraste —añade con bochorno, como si le resultara inconcebible—. Me lo pasé en grande viendo cómo se le descomponía la cara cuando lo confrontaste. Hasta que te levantaste y viniste hacia mí. Desde el instante que tus ojos se cruzaron con los míos, supe que estaba perdido.

—Ni siquiera querías besarme —le recuerdo, indignada.

—Estaba alucinando. —Esboza una sonrisa cargada de autodesprecio—. La mujer más despampanante que había visto en mi vida me estaba preguntando si podía besarme y yo… yo solo podía pensar en arrancarte la ropa y follarte sobre la barra de aquel bar. Estaba tan nervioso… —Se cubre la cara con las manos y suelta una risa ronca—. Sabía que besarte iba a ser mi condena. Y la acepté encantado.

—No te creo —susurro.

Baja las manos y se inclina hacia mí, sin llegar a tocarme.

—Al principio solo quería sacarte de mi cabeza. Desde que me besaste en aquel bar… me consumiste. —Se lleva una mano al pecho, como si tratara de contener algo que le quema por dentro—. Me convencí de aceptar lo de la relación falsa por Ethel. Me dije que si fingía ser tu novio, la haría feliz. Pero no podía dejar de pensar en ti y… comencé a seguirte, como ya te confesé —admite sin el menor arrepentimiento—. Quería saberlo todo de ti. Me decía a mí mismo que, si te conocía, te sacaría algún defecto.

—Tengo un montón.

—Claro, cariño. Lloras con los anuncios de seguros de decesos, le pones nombre a todas tus plantas y eres fanática de Crepúsculo. Tu colección de ediciones especiales da miedo. —«¿Cómo sabe que tengo una colección de ediciones especiales si no ha entrado en mi casa?»—. Sí, una vez me colé en tu apartamento. Por cierto, deberías cambiar la cerradura.

—Por el amor de Dios, Elijah. ¡Estás fatal de la cabeza!

Se encoge de hombros con indiferencia.

—Todas esas cosas que tú consideras defectos a mí me fascinan. Todo… todo lo que tenga que ver contigo, por insignificante o absurdo que parezca… —Me aparta un rizo de la cara y odio cómo mi cuerpo reacciona—. Cuanto más averiguaba de ti, más me obsesionaba.

Se me encoge el estómago.

—¿Y eso te parece normal?

—No —admite suspirando—. Ni me lo parecía entonces ni me lo parece ahora. Fue un golpe de realidad muy jodido. Porque yo nunca he necesitado a nadie. Solo a Ethel. Y ella… se está muriendo —la voz se le rompe un poco—. Nunca he tenido amigos. No le veía el sentido a confiar en la gente, así que no hacía el menor esfuerzo. Mis compañeros de trabajo son eso: compañeros. Y si alguien se acerca un poco, lo mantengo bien lejos. Tampoco repetía con las mujeres. Una vez y ya. —Su mano se desliza por mi mejilla—. Pero contigo… contigo nada me basta. Te toco, duermo a tu lado, te escucho reír, te abrazo… y solo quiero más.

—Podrías haberte abierto a mí. —Echo la cabeza hacia atrás para romper el contacto—. Te habría escuchado. Igual que tú hiciste conmigo.

—No hay nada bonito que contar. ¿Qué querías que te dijera? —Se recuesta en el asiento y aprieta la mandíbula—. Hasta los siete años viví con una madre drogadicta que me recordaba cada día que yo le había arruinado la vida. Decía que quería ser modelo y yo era la carga. Sus novios me pegaban y ella no hacía nada. Cuando quiso desintoxicarse, me dejó en un centro de acogida. Dijo que lo hacía por mi bien y que volvería a buscarme cuando fuera una persona mejor. Nunca más supe de ella. ¿Y mi padre? Supongo que sería cualquier pobre diablo —cuenta con tono inexpresivo—. Pasé por un montón de hogares de acogida. No era lo bastante pequeño ni mono, así que las familias solo me querían por la ayuda del Estado. No soportaba a aquellos adultos que me daban órdenes y me recordaban que debía estar agradecido con ellos por permitirme vivir bajo su techo. Era peor que vivir con mi madre. Por eso robaba y me metía en líos para que me devolvieran al centro. Solo quería que me dejaran en paz.

Está diciendo la verdad; es la misma versión que me contó su abuela.

—Hasta que un día robé a la persona equivocada. Aquella anciana tenía más fuerza que yo y me cruzó la cara de una bofetada. Recuperó su bolso, me ayudó a levantarme y me dijo que no me denunciaría si charlaba con ella —explica con cariño—. Fue la primera persona que pensó que yo valía la pena. Me hice policía para que Ethel se sintiera orgullosa de mí. Y el trabajo como detective de homicidios solo me ha confirmado lo que ya sabía: la humanidad está podrida. Nadie se salva.

—¿Eso crees?

—¿Hasta que te conocí? —replica sin pestañear—. Sí, Casey. Habría rociado el mundo con gasolina para acabar con todos los seres humanos después de que mi abuela exhalara el último suspiro. Porque la única persona que me ha querido de verdad se está muriendo. Y sí, quería venganza —afirma con vehemencia—. A cualquier precio.

—¿Y ahora qué? ¿Me vas a decir que te importo tanto que te he cambiado la visión tan catastrófica que tenías de las personas?

—Todos me siguen pareciendo alimañas —admite con desagrado—. Excepto la pequeña Lucy. Y tu hermana Meg también me cae bien. Y tu padre… a ratos. Aún no lo he perdonado por todo lo que te hizo sufrir, pero me gusta jugar al ajedrez con él.

Casi sonrío. Él debe de notarlo, pues añade:

—Tú no entrabas en mis planes, Casey.

—¿En qué planes, Elijah?

—¡No lo sé! En los planes de no sentir nada, de no necesitar a nadie, de ir a mi puta bola. Pero me desarmas. Me cabreas. Me desquicias. Y me haces sonreír como un idiota simplemente existiendo. Y me haces querer quedarme.

Trago saliva. Todo me da vueltas.

—Todo lo que me haces sentir me da un miedo de la hostia, Casey. Pero ¿sabes qué me asusta más?

—No…

—Que te vayas de mi lado. Por eso no te lo conté.

El corazón me golpea con violencia dentro del pecho. La rabia no se ha ido del todo, pero ahora se mezcla con la compasión. Una parte de mí quiere darle una oportunidad, y la otra se resiste porque tiene miedo de cuánto daño podría hacerme.

—No creo en el amor —dice, bajando la vista con vergüenza—. Nunca lo he sentido. Pero si existe… mi corazón es tuyo por completo.

No… no puede estar hablando en serio. Pero lo veo en sus ojos. Quería que se abriera y se ha desnudado en canal.

—Esto no es amor, Elijah.

—Mientras te tenga, puedes llamarlo como quieras: amor, obsesión, locura. El resultado seguirá siendo el mismo para ti: te quedas conmigo.

Niego con la cabeza. Me escuecen los ojos.

—No puedes obligarme a estar a tu lado.

—Pues qué puta mala suerte, porque yo ya no puedo respirar si tú estás lejos.

Tiro de las esposas y él aprieta los dientes, como si verme así le doliera más que a mí.

—Tienes razón. Por eso te estoy suplicando que me elijas. —Saca la llave del bolsillo de su chaqueta—. Si sales del coche, iré detrás de ti y volveré a esposarte, ¿entendido?

—Te odio.

—Mientras me odies a una corta distancia —contesta, inclinándose para liberarme—, podré soportarlo.
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Casey

Le pido a Elijah que me dé espacio para pensar después de que me libere. Pasamos el veintitrés de diciembre sin apenas hablar entre nosotros. Regresamos a casa de mis padres, donde el ambiente ya es bastante tenso de por sí: mi madre y yo no nos hablamos, Matt sigue actuando como si yo le debiera algo y Elijah y yo fingimos que todo va bien de cara a la galería.

Cada vez que me roza el brazo, me sonríe o me besa en la mejilla, mi cuerpo se estremece de placer y un cosquilleo me acaricia el vientre. Pero sigo dolida y no sé hasta qué punto puedo fiarme de él. ¿Y si, en el fondo, está tan consumido por el resentimiento que me ha elegido porque es la única forma que ha encontrado de hacerle daño a Matt?

Durante años he luchado por construir una autoestima fuerte. He crecido comparándome con mi hermana, fustigándome por no ser la versión que mis padres querían y soportando las críticas de mi madre sobre mi aspecto físico y mi personalidad. Cuando por fin encuentro a un hombre que me valora tal y como soy, resulta que no ha sido del todo sincero conmigo.

Estoy tan dolida…

Menos mal que puedo pasar el resto del día haciendo muñecos de nieve con mi sobrina y horneando galletas de jengibre con Meg.

—Todas las parejas discuten —asegura mi hermana, decorando una galleta con forma de árbol de Navidad—. No le des más vueltas. A Elijah le importas.

Por supuesto que se ha dado cuenta de que no estamos bien.

—¿Tan obvio es?

—Desde que llegasteis, no os despegabais. Erais tan monos que dabais un poquito de asco. Pero llevas toda la tarde evitándolo, mientras él te mira como un cachorrito abandonado.

—A lo mejor ese cachorrito no me quiere tanto. —Cojo las chispas de chocolate y las vuelco de golpe en el cuenco—. O es un cachorrito muy malo.

—No sé qué habrá hecho y odio ser yo la que defienda a un hombre, porque ya sabes que son una especie que me resulta indeseable —me recuerda—. Pero la primera vez que lo vi, tuve una cosa clarísima: ese hombre te adora y besa el suelo que pisas. Si alguien me mirase a mí de ese modo… —suspira con dramatismo—, me replantearía lo mucho que odio a los tíos.

Esa noche Elijah se va a la cama antes que yo. Cuando me tumbo a su lado, me pregunta si quiero que me caliente los pies. No le respondo; solo le doy la espalda y entrelazo nuestras piernas. Unos segundos después, suelta un gruñido y me pasa un brazo por la cintura. Mi espalda se apoya en su pecho y su barbilla descansa sobre mi nuca.

—Qué orgullosa eres, carajo. —Me estrecha con más fuerza mientras me frota los pies para calentármelos—. Estás a mi lado y te echo de menos. Es una mierda, Casey.

—Sigo enfadadísima —susurro, sin hacer nada por apartarme.

—Puedes estar enfadada y acurrucarte conmigo.

No puedo evitarlo; sonrío como una idiota. Al menos me consuela que no pueda verme.

—Te dije que podría soportar que me odiaras… y en parte era verdad. Prefiero que me odies a no tenerte en absoluto —confiesa, destrozado—. Que me odies es un consuelo triste, pero al menos sigues aquí.

—Tampoco tengo muchas opciones. Supongo que encontrarías la forma de colarte de nuevo en mi casa —digo con ironía.

—Dalo por hecho —contesta sin dejar de abrazarme—. Cuando decidas perdonarme, estaré preparado para hacerlo bien. Y esta vez, cariño… —me besa la nuca con cuidado, como si besarme fuera un privilegio que no se atreve a reclamar del todo—, te adelanto que quiero el pack completo.

—¿El pack completo?

—Vivir juntos, el anillo, la boda, los niños… todo.

—Te has vuelto loco —musito, aterrada—. ¡Ni siquiera te he perdonado! No me fío de ti. Y no sé si quiero todas esas cosas.

—Pues me adaptaré. Te daré todo lo que quieras, cuando lo quieras. Y si no sé cómo hacerlo, lo aprenderé.

—Ay, Dios mío.

—¿Casey?

—Qué —respondo bajito.

—Ya no quiero seguir fingiendo —murmura con voz somnolienta—. Tú puedes pensar que todo esto era una mentira, pero para mí ha sido lo más real que me ha pasado en la vida.

Me relajo contra su cuerpo y cierro los ojos.

«Yo tampoco quiero fingir, Elijah, pero estoy muerta de miedo».
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Elijah

Es la primera vez en mi vida que celebro la Nochebuena.

Hasta los siete años viví con una mujer cuya forma de celebrarla consistía en drogarse y gritarme que desapareciera de su vista. Luego vagué por varios hogares de acogida de los que me escapa cada veinticuatro de diciembre. A los doce años conocí a Ethel, que me enseñó a jugar al póker y a valorar los silencios en buena compañía.

—Ojalá Papá Noel me traiga la casita de Barbie —desea Lucy, sirviéndose más guisantes en el plato. Su madre le ha dicho que a Papá Noel le gustan las niñas que comen verduras—. ¡Y el pony!

—El pony no cabe por la chimenea, tesoro —contesta su madre—. Ya hemos hablado de eso.

—Pues quiero un perro. ¡Uno tan grande como Bjorn! —Le da un trozo de pavo por debajo de la mesa y nadie se molesta en regañarla—. Espero que Santa me traiga un perrito. Ya no quiero la casita de Barbie.

—Quizá te traiga un juego de médicos. O a la Barbie doctora —interviene el idiota de Matt—. A los chuchos hay que sacarlos tres veces al día, sueltan un montón de pelo y lo dejan todo lleno de babas.

Bjorn se larga al sofá, tan ofendido como yo por el comentario de ese inútil. Me ha costado no estamparle el puño en la cara durante estas Navidades, pero algo me dice que hoy es el día. Es un médico negligente y un novio de mierda. Ha hecho daño a las dos mujeres más importantes de mi vida. ¿Qué más razones necesito para darle un escarmiento?

Casey.

Por ella he frenado mis planes de venganza. Porque la realidad es que mandarle las fotos de la infidelidad solo fue el primer paso. Luego pensaba hacerle cosas peores, pero Casey se cruzó en mi camino y me importó más ayudarla que arruinar la vida del idiota que tengo delante.

—Yo no quiero ser médica —replica la niña—. ¡Seré influencer como la tía Casey!

Mi novia mira a su sobrina con sorpresa, como si no entendiera que la niña la admire de esa forma.

—Qué ejemplo tan maravilloso —comenta Sarah, mordaz—. Ahora los niños quieren ser influencers en lugar de médicos o maestros.

Casey suelta los cubiertos sobre su plato con fuerza. Y yo que creía que esta bruja no podía esforzarse más por despreciar a su hija.

—Mamá —protesta Meghan—, para.

—Yo solo digo que es un milagro que Casey pueda ganarse la vida subiendo cuatro vídeos de vez en cuando —insiste la bruja—. Lucy debe entender que hay que estudiar y esforzarse si quiere tener un futuro.

—Te recuerdo que tengo una carrera —le contesta Casey con frialdad—. Y si alguna vez te hubieras molestado en preguntarme en qué consiste mi trabajo, sabrías que subo contenido cinco días a la semana. Además, tengo un ayudante y tres empleados que se encargan de mi página web. No soy una aficionada ni he llegado tan lejos por suerte. He trabajado duro para poder dedicarme a lo que me gusta —dice con orgullo—. Y soy muy buena.

Su madre se limpia la comisura con la servilleta y aparta el plato, como si la respuesta de su hija le hubiera amargado la cena.

—Por Dios —murmura su padre—, es Navidad. ¿Podemos tener la fiesta en paz?

—Pues a mí me parece estupendo que mi hija quiera parecerse a su tía —dice Meghan—. Estoy cansada de que la ningunees. Ha sido la única valiente de esta familia que se ha atrevido a hacer lo que le daba la gana.

—Mami quería ser periodista —me dice Lucy en voz baja—. Pero estudió Medicina para que los abuelos no se enfadaran con ella.

—¿En serio? —le pregunta Casey, que ha escuchado a la niña—. No lo sabía. Pensé que siempre habías querido ser médica.

—Tenías once años cuando yo terminé el instituto, Casey. Es normal que no te dieras cuenta de esas cosas —contesta su hermana—. Es imposible que recuerdes cómo mamá me regañaba si sacaba menos de un sobresaliente. No importaba cuánto me esforzara; para ella nunca era suficiente. Hasta que me gradué con honores en Medicina y decidí que sí, sería una gran neurocirujana, pero que también haría lo que me diera la gana. Resulta que entonces empezó a respetarme… y le dio por ti. No sabes cuánto me alegra que hayas sido más valiente que yo.

Casey se ha quedado pálida.

—No lo sabía, Meg.

—Di algo, Andrew —protesta la bruja—. Tus hijas me están dejando como la mala de la película.

—Lo siento, hijas —se disculpa su padre—. No hemos estado a la altura.

La cara de la bruja comienza a ponerse tan roja que parece a punto de estallar. La pequeña Lucy observa con preocupación a su abuela y me aprieta la mano. Solo es una cría; no merece que le arruinen la Navidad, así que le digo:

—Seguro que Papá Noel te trae la casita de Barbie. Un perro es una gran responsabilidad y tú aún eres muy pequeña, pero puedes venir a mi casa a ver a Bjorn siempre que quieras. Y vamos a pasearlo por Central Park, ¿te parece?

—Vale —se queda más conforme—. Si me traen la casita de Barbie, ¿jugarás conmigo?

—Eh… sí, claro —me obligo a responder.

—Tú serás la Barbie princesa y yo, la Barbie veterinaria. Son mejores amigas.

Lo que uno hace por su novia…

—Yo sigo prefiriendo el juego de médicos —interviene Matt—. Si Santa te trae uno, podemos jugar juntos.

La pequeña lo mira frunciendo la nariz.

—Tú no me caes bien —dice sin cortarse—. Fuiste malo con mi tía. Cuando sea mayor, quiero tener una novia que me quiera tanto como Elijah a la tía Casey.

—Un novio, tesoro —la corrige la bruja.

—No, abuela. Me gustan las chicas —contesta la niña con naturalidad.

Su abuela abre la boca, pero Meg le lanza una mirada que podría derretir el hielo de la Antártida.

—Te reto a que digas lo que estás pensando —le advierte—. Mi hija se expresa con libertad porque ha crecido con una madre que nunca le dirá a quien tiene que querer. Así que, si vas a juzgarla por ser valiente, más te vale levantarte de esta mesa.

—Yo no… —balbucea Sarah, incorporándose con torpeza—. Si me disculpáis, tengo que ir al baño.

Incluso Matt se calla. Menos mal.

Seguimos comiendo como si no hubiéramos vivido un momento muy tenso. Miro de soslayo a Casey, preguntándole en silencio si se encuentra bien. Sin embargo, parece atrapada en sus pensamientos, pues apenas prueba bocado.

Una hora después, la niña se ha ido a la cama, nerviosa por la llegada de Papá Noel. Casey regresa del cuarto tras leerle un cuento —la pequeña insistió en que fuese su tía quien la acostara— y vuelve al comedor, donde reina un silencio incómodo.

Entonces se queda de pie al otro lado de la mesa, con las manos sobre el respaldo de la silla. Hay algo en su postura —en la forma en que levanta la barbilla— que me dice que está a punto de soltar una bomba.

—Tengo algo que contaros —anuncia con voz firme.

Todos alzan la vista.

—Estoy cansada de que en esta familia escondamos la basura debajo de la alfombra. Mi sobrina acaba de darme una lección enorme. Y si Lucy, que solo tiene siete años, ha sido más valiente que la mayoría de los adultos sentados en esta mesa… entonces yo no tengo ninguna excusa para seguir mintiéndoos. —Mira a su madre con calma—. Durante años he intentado ganarme tu aprobación y he hecho todo lo posible por conseguir tu cariño, pero ya no lo quiero. He aprendido a quererme tal como soy, aunque tú no sepas hacerlo.

—Casey —murmura su madre.

—Ahórratelo —le pide—. Solo quiero decirte que Elijah y no somos novios de verdad.

—¿Qué? —masculla Meg.

Su padre parece perplejo. Matt suelta un silbido.

—¡Lo sabía! —exclama, estrellando el puño contra la mesa.

Casey lo ignora.

—Le pedí a Elijah que fingiera ser mi novio para que no intentarais volver a emparejarme con Matt. Porque me avergonzaba que creyerais que valgo tan poco que merezco compartir mi vida con una persona así —añade, señalándolo con la cabeza.

Matt se levanta con tal ímpetu que tira la silla al suelo.

—¿Perdona? —replica, con las fosas nasales dilatadas—. ¡A mí no me hables así! Una tía despechada y patética que me ha restregado a su novio falso por la cara para darme celos no va a creerse mejor que yo…

Ni me lo pienso. Me pongo de pie, agarro a Matt del cuello de la camisa y lo estampo contra la pared. Alguien suelta un grito ahogado, pero ni me molesto en mirar quién ha sido.

—Ahora que ya no tengo que fingir —le digo con una sonrisa malévola—, por fin puedo hacer lo que tantas ganas tenía.

Echo la cabeza hacia atrás y le doy un cabezazo con todas mis fuerzas.

—Esto por menospreciar a Casey. —Matt se tambalea, aturdido, y se lleva una mano a la sien, de la que brota un hilo de sangre—. Y esto por ser un mal médico.

Pum. Estrello de nuevo la cabeza contra la suya.

El silencio que sigue es absoluto. Nadie se atreve a moverse.

Lo suelto y se tambalea contra la mesa. Entonces me sacudo las manos, recojo mi chaqueta del respaldo de la silla y me giro hacia los demás.

—Casey no es mi novia —digo, mirando a su padre—, porque ella no quiere. —Entonces observo a Casey, la única persona que de verdad me importa. Ella me mira sin pestañear—. Si algún día decides darme una oportunidad, pasaré el resto de mi vida intentando merecerte.

Me pongo la chaqueta y camino hacia la salida. Total, dudo que quieran que siga aquí.
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Casey

Matt empieza a berrear como un crío herido apenas escuchamos cerrarse la puerta. Claro, ha esperado a que Elijah saliera, cómo no. Es así de valiente.

—¡Llamad a la policía! ¡Ese pirado me ha agredido! —exclama, llevándose una mano a la sien.

Baja el brazo y se tambalea al ver sus dedos cubiertos de sangre. Cualquiera diría que es médico.

Matt nos observa como si nos hubiéramos vuelto locos. La verdad es que nadie se mueve. Meghan y papá se han quedado mudos y mi madre sigue inmóvil en la silla, como si la cosa no fuera con ella.

—¡¿Es que nadie va a hacer nada?! —nos grita fuera de sí—. Muy bien, pues ya lo denuncio yo. Muchas gracias por vuestra colaboración, familia.

Mi padre le quita el teléfono.

—Cálmate ahora mismo —le ordena con severidad.

Matt retrocede indignado, mirando a mi padre como si fuera la primera vez que lo ve.

—¡No pienso calmarme, Andrew! ¡Ya basta de tratarme como a un indigente! ¿No te dije que cometí un error y que lucharía por recuperar a Casey? ¡Pues mira cómo me lo ha pagado! ¡No voy a permitir que ese loco se salga con la suya!

—Sí, todos hemos visto cómo luchas por ella —le responde mi padre con una calma impregnada en sarcasmo—. Nunca debería haber permitido que un muchacho insolente que ha engañado a mi hija volviera a poner un pie en mi casa. Pero te tenía cariño. Y pensé que merecías una oportunidad.

—Ella se lo buscó. No me hacía ni caso y cuando un hombre anda falto de cariño…

—El único hombre que ha traído Casey a esta casa es el que acaba de marcharse —lo interrumpe con dureza—. Tú solo eres mi ahijado. No te equivoques.

Matt se sobresalta, como si mi padre acabara de abofetearlo. Por un momento creo que se largará, hasta que aprieta los puños y da un paso amenazador hacia mi padre. Al verlo, mi madre por fin se pone de pie. Bjorn le gruñe a Matt desde el sofá.

—Matt, ya basta —le ordena mi madre—. Sal de nuestra casa.

—¡En esta familia estáis todos fatal de la cabeza! —escupe con desprecio—. ¿En serio prefieres a ese mindundi antes que a mí, Andrew?

—Lo que quiero es que Casey sea feliz —contesta mi padre sin alterarse—, y tú no la mereces.

Mi ex levanta los puños y avanza hacia mi padre. Meg y yo corremos para interponernos, pero Bjorn salta del sofá, se planta delante y le muestra los colmillos, defendiendo a mi padre.

—¡Maldito perro! —brama Matt—. ¡Igual de asqueroso que su dueño!

Levanta el pie como si fuera a darle una patada, pero no le da tiempo. Mi padre lo agarra del cuello de la camisa y lo arrastra a empujones hacia la puerta.

—¡Ni se te ocurra tocar al perro! ¡Y no vuelvas a acercarte a mi familia!

Matt se tropieza con los escalones de la entrada y mira atónito a mi padre antes de que él le cierre la puerta en la cara.

—¡Qué fuerte! —exclama Meg, apretándome la mano—. ¿Has visto eso? Ojalá lo hubiera grabado para tenerlo de recuerdo.

Mi padre —el hombre más contenido del planeta— se vuelve hacia mí con una mezcla de pena y orgullo.

—Siento que hayas tenido que fingir una relación para que no te presionáramos. —Me estrecha entre sus brazos con fuerza. Luego abraza a mi hermana y se gira hacia nuestra madre—. O se lo cuentas tú, o se lo cuento yo. Sé sincera de una vez con tus hijas. Mira lo que les han hecho nuestros secretos.

Nuestra madre, agarrada al borde de la mesa, se ha quedado pálida.

—¿Contarnos qué? —pregunta Meghan, con el ceño fruncido.

Ella traga saliva, como si las palabras se le atascaran en la garganta. No la reconozco.

—Yo… soy… me cuesta… —titubea, apartándose el pelo de la cara con manos temblorosas—. Le he sido infiel a vuestro padre. Y vamos a divorciarnos.

Meghan parpadea.

—¿Qué?

—Lo que vuestra madre intenta deciros, y le cuesta tanto, es que lleva toda la vida enamorada de la madre de Matt —suelta nuestro padre sin rodeos.

Bam. Menudo giro de los acontecimientos.

—¡No jodas! —exclama mi hermana, llevándose una mano a la frente—. Por eso has reaccionado así cuando Lucy ha dicho que quiere tener novia…

Los ojos de mis madre se llenan de lágrimas. Toda la rabia que he acumulado hacia ella por estos años de desprecios se disuelve de golpe al empezar a comprenderla.

—¿Por eso los padres de Matt se fueron a Alemania? —pregunto.

—No están en Alemania —dice mi padre—. Están en un retiro para parejas, intentando salvar su «relación» —entrecomilla la palabra con los dedos—, después de que yo descubriera que nuestras mujeres llevaban liadas desde hace la tira de años.

Nuestra madre se cubre la cara con las manos y rompe a llorar. Mi hermana masculla una palabrota. A mí el corazón se me rompe al verla tan deshecha.

—Andrew, por favor… —le suplica, incapaz de mirarnos—. Ellas no necesitan saberlo… todo.

—No te guardo rencor, Sarah —asegura sin acritud—. Pero creo que es justo que tus hijas sepan que todos estos años has volcado en ellas tus miedos e inseguridades. Tu temor a defraudar a tus padres se convirtió en el temor de tus hijas a defraudarte a ti.

Mi madre se derrumba y comienza a llorar sin control. Meghan la observa perpleja. La agarro del brazo para obligarla a sentarnos a su lado. Mi hermana abre la boca, pero le hago un gesto para que no diga nada.

—La madre de Matt fue mi amor de juventud —confiesa al fin—. Pero nuestros padres no aprobaban la relación. Querían que fuéramos… normales —pronuncia la palabra con pesar—. Así que me casé con tu padre sin que él supiera la verdad. Intenté hacer las cosas bien… para que se sintieran orgullosos. Para encajar. Pero en el camino me convertí en la madre que conocéis.

Levanta la cabeza y me mira con los ojos rojos.

—Lo siento. Lo siento tanto —se disculpa, sollozando sin parar. He necesitado oír esas palabras durante mucho tiempo—. Creo que lo pagaba contigo porque me recuerdas mucho a mí cuando era joven, y no soportaba verte tan libre. Mientras yo tuve que reprimirme, tú no te achantabas cada vez que te hacía una crítica.

Respiro hondo. No sé cómo tomarme que mi propia madre reconozca que envidiaba mi libertad.

—Lo entiendo —respondo al fin.

—¿Me perdonas?

¿Puedo perdonarla? Estar enfadada con ella es agotador, pero tampoco quiero tener una relación con una mujer que tiene una herida tan profunda que ha arrastrado a sus hijas en su dolor.

Supongo que crecer también es entender que nuestras madres pueden estar rotas, y que quererlas no significa permitir que ese dolor nos salpique. Siempre pensé que poner límites era egoísta, pero ahora sé que es una forma de cuidarme. Y de proteger lo que algún día podría construir con ella, si quiere hacerlo bien.

—Sí, te perdono. Pero necesito distancia, mamá. No porque quiera castigarte, sino porque elijo mi paz mental. Y para tenerla, necesito alejarme de ti durante una temporada. Al menos hasta que me sienta preparada para retomar una relación sana.

Ella asiente con la cabeza gacha. Meghan le aprieta la mano en silencio.

Me pongo de pie y voy a la cocina a servirme un vaso de agua. Allí encuentro a mi padre, fumando asomado a la ventana.

—No sabía que fumabas.

—Siempre he fumado a escondidas por temor a las represalias de tu madre —confiesa, exhalando una bocanada de humo—. Este es el último cigarrillo que fumo a escondidas. Se acabó el tabaco. Tengo sesenta años y soy médico. —Apaga el cigarrillo en el marco de la ventana y lo lanza al fregadero—. A veces, incluso de las mentiras puedes aprender una lección. Y yo he aceptado que tu madre nos quiere a su manera y se preocupa por nosotros porque no la han enseñado a querer de otra forma. —Me sonríe con tristeza—. Me jubilo en un par de meses. Quiero mudarme a Nueva York para estar más cerca de ti. Pero solo si te parece bien.

—Claro que sí, papá.

—Y, si te sirve de algo… yo sí creo que Elijah te merece.

Por una vez, mi padre y yo estamos de acuerdo en algo.
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Elijah

Sigo en el coche, con el motor y las luces apagadas… hecho una mierda. No me atrevo a entrar. Hace un rato he visto a Andrew sacar a empujones a Matt de la casa. Cuando el imbécil, todo indignado, ha hecho el amago de llamar a la puerta, he bajado del coche más rápido que una bala. Al verme, se ha largado espantado, gritando que me denunciaría.

No sé qué habrá pasado ahí dentro. Solo que Casey sigue allí, la he liado parda y he olvidado a mi perro. El traidor no hizo ni el intento de seguirme. Se limitó a mirarme con esa cara de «tú veras lo que haces, pero estás solo en esto», y se quedó tan pancho en el sofá.

Me paso una mano por la cara. Aún me duele la frente, pero… ¿qué puedo decir? No me arrepiento de haberle reventado la cara a Matt. Ni un poco. Joder, qué gustazo.

¿Qué habrá pensado Casey de mí? ¿Pensará que soy un tipo violento? ¿Que no le convengo?

Apoyo la cabeza en el volante y cierro los ojos. Exhalo con fuerza.

Me merezco que me mande al carajo. Ya lo sé. Tendría que haber sido sincero con ella desde el principio. El problema es que no estaba preparado para que me importara otra persona aparte de Ethel…

Ya está. Se acabó.

Voy a hablar con ella. Si tengo que arrastrarme un poco… o mucho, lo haré. Si tengo que postrarme de rodillas, confesarle que no me imagino una vida sin ella... también lo haré. Tampoco es que me quede mucho orgullo que perder a estas alturas. Lo poco que conservaba se esfumó el día que la perseguí por la nieve.

Lo que tengo clarísimo es que no puedo quedarme aquí como un cobarde mientras la posibilidad de perderla me araña las tripas.

Salgo del coche justo cuando la puerta de la casa se abre. Casey baja los escalones del porche vestida de rosa.

El corazón me hace algo raro dentro del pecho.

Ese puto vestido.

Recuerdo lo que le dije tras darme un festín con su dulce coño: «Elige un día de la semana y piensa en un plan que te haga ilusión. Y ponte el vestido rosa. Ese día será solo para nosotros».

Y ahora lo lleva puesto.

Voy hacia ella a trompicones, como un perrito faldero que se muere por una sola caricia de su dueña. El corazón me late como si fuera a perderla antes de recuperarla.

—¿Ese vestido significa lo que creo que significa?

Su sonrisa de hoyuelos me desarma por completo.

—Quiero que tengamos una cita. —Hace una pausa y me mira tan segura que me dan ganas de comérmela a besos—. Como dos personas que quieren darse una oportunidad y no tienen que fingir delante de nadie.

—Tendremos todas las citas que quieras.

—Sin que nos miren.

—Sin fingir.

—Y sin mentiras —concluye.

No puedo soportarlo más. Corto la distancia que nos separa y cubro sus labios con los míos. Cuando por fin la tengo entre mis brazos, el miedo a perderla se disuelve casi por completo. Aún siento que esto es demasiado bueno para ser real. Tal vez nunca me acostumbre a lo que me hace sentir esta mujer.

—¿Y Bjorn? —pregunto al separarnos.

—Mi padre hará de canguro.

Me explica lo sucedido en su casa: cómo Bjorn defendió a su padre, la conversación con su madre y que su padre se mudará a Nueva York para estar más cerca de ella.

—O sea, que el mal chico era, en realidad, una chica. 

Casey me mira sin entender.

—¿Qué?

Le explico lo que me confesó su madre aquel día en la cocina; que estuvo enamorada de un mal chico al que sus padres no aprobaban. Resulta que el mal chico era su vecina. No creo que logre empatizar algún día con esa bruja, pero si Casey decide que forme parte de su vida, entonces haré un esfuerzo por aceptarla en la mía.

—¿Adónde vamos? —le pregunto con interés, abriéndole la puerta del coche.

—A Nueva York. Estoy muerta de hambre porque no he probado bocado. Los restaurantes chinos abren el veinticuatro de diciembre. Y hay uno que sirve el mejor cerdo asado… —Me guiña un ojo—. Me lo enseñó un poli gruñón.

—Ese poli tiene buen gusto.

—Ese poli no volverá a colarse en mi casa. Ni a mentirme.

Se lo prometo, aunque lo primero que voy a hacer mañana por la mañana será llamar a un cerrajero para que cambie esa cerradura tan endeble. Desde hoy hasta el fin de mis días, mi prioridad será cuidar a esta mujer que ha decidido darme una segunda oportunidad.

Me inclino para besarla, despacio, con la ternura que solo me nace brindarle a ella. Le abrocho el cinturón y le doy un mordisquito en el cuello.

—Desde el primer día, cariño —le susurro al oído—. Me tienes a tus pies desde el primer día.
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Casey

—¡Que no, Ethel! La zanahoria no tienes que cocerla antes —me echo a reír, exasperada y enternecida a la vez con esta anciana tan orgullosa—. Mira que eres cabezota…

—El mayor pecado de los jóvenes es lo engreídos que sois —responde con sequedad—. Te espero en una hora y media. Si llegáis tarde, tiraré el bizcocho.

—¿Y qué has preparado para Bjorn?

—Ese perro malcriado solo comerá las sobras mientras yo viva.

Es decir: le ha preparado un buen cuenco de carne con verduras.

Desde hace tres meses, Elijah y yo vamos a visitarla todos los fines de semana, y al menos tres veces entre semana. Adoro a Ethel. Con mis abuelos maternos, por razones obvias, la relación no es muy estrecha. Y mis abuelos paternos fallecieron antes de que yo naciera. Ethel es la abuela que he elegido y siempre busco una excusa para llamarla. Al final acabamos discutiendo sobre quién hace el mejor bizcocho de zanahoria.

Ha sido muy fácil acostumbrarme a tenerla en mi vida. Lo difícil es hacerme a la idea de que en un futuro corto dejará de estar. Pero la vida me ha enseñado que lo importante no es cuánto tiempo tienes con alguien, sino que hagas que ese tiempo valga la pena.

Elijah se mudó a mi apartamento a las dos semanas de que empezáramos a salir. Ninguno de los dos soportaba pasar un solo día sin el otro.  Dormir con él y Bjorn en la cama es uno de mis placeres favoritos. Cuando despierto abrazada a ellos, sé que no necesito nada más para ser feliz.

Ahora también paso más tiempo con mi padre. El mes pasado se mudó a tres manzanas de casa y, mientras Elijah y yo trabajamos, nos pide «prestado» a Bjorn para llevarlo al parque. Elijah finge que no le importa, pero sé que está un poco celoso. Dice que el perro vuelve mimado y que ahora prefiere al abuelo. Pero en el fondo se entienden bien. Todos los jueves juegan al ajedrez. Elijah aún no ha conseguido ganarle una partida, pero está decidido a hacerlo.

Meghan sigue siendo la mejor neurocirujana del hospital. Y ahora también tiene un pódcast. Sí, ha creado un programa donde habla de crímenes sin resolver. Esta es su manera de reconciliarse con esa pasión frustrada por el periodismo.

Con mi madre aún no he hablado. Necesito tiempo para sanar y ella no me está presionando. Meghan sí va a visitarla y me pone al día.

Mis padres ya han firmado el divorcio. Los de Matt también después de su fallido retiro para parejas. Por lo visto, su madre y la mía han decidido mudarse juntas para intentarlo. Yo les deseo lo mejor.

A Matt lo han echado del trabajo porque lo pillaron desviando fondos de la clínica. Le pregunté a Elijah si tuvo algo que ver. Mi novio me sonrió, arqueó una ceja y dijo: «El karma se paga, cariño».

—Casey, llegamos tarde —me llama Elijah desde el salón—. Ethel va a matarnos.

—¡Voy!

Corro hacia el vestíbulo y me pongo el abrigo. Al meter la mano en el bolsillo, toco algo metálico y pequeño. Confundida, saco un anillo de oro rosa pálido con un diamante del tamaño perfecto. Bjorn me empuja la mano con el hocico. Y entonces veo a Elijah, a su lado, arrodillado con una sonrisa temblorosa.

—Te quiero desde la primera vez que te vi y me besaste para vengarte de tu ex —me confiesa—. Pusiste mi mundo del revés y prácticamente me obligaste a obsesionarme contigo. Quererte es lo más fácil que he hecho en mi vida. Se me da de maravilla, cariño. Y no hay nada que puedas hacer para que deje de amarte.

—¿Me… estás pidiendo que me case contigo? —pregunto con un hilo de voz.

Elijah traga saliva.

—Cuando te dije que quería el pack completo, tú respondiste que no sabías si querías todas esas cosas —responde, vulnerable—. Este anillo es la promesa de que quiero pasar toda la vida contigo. Y si algún día decides que quieres el vestido blanco y la boda, yo ya estoy listo, esperándote.

Me pongo el anillo sin vacilar y me lanzo a sus brazos.

—Lo quiero todo contigo, tonto —le digo antes de besarlo.

Quién me habría dicho que una farsa navideña acabaría así: con un perro ladrando, una futura boda y el amor de mi vida estrechándome entre sus brazos.
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Esta historia incluye elementos culturales relacionados con Janucá desde un enfoque humano y cultural. No pretende representar ninguna postura religiosa ni política. Como autora atea y amante de las tradiciones culturales, quise rendir homenaje a la fuerza de una generación, no a un credo.

De corazón, espero que hayas disfrutado de la historia de Casey y Elijah. Como enamorada de la Navidad —mi época favorita del año—, deseaba escribir un libro que te arrancara una sonrisa y te dejara el corazón calentito.

Si quieres seguir leyéndome, te recomiendo continuar con Rey de Nueva York.

Para estar al tanto de mis novedades, puedes seguirme en:

Instagram: @becca.devereux

(es donde más activa soy y siempre respondo los mensajes)

TikTok: @beccadevereux

¡Muchas gracias por darle una oportunidad a Tuya por Navidad!

[image: ]

OEBPS/image_rsrc2BR.jpg





OEBPS/image_rsrc2BS.jpg





OEBPS/image_rsrc2BM.jpg
-

POR
NAV ID @

BECCA DEVEREUX





OEBPS/image_rsrc2BP.jpg





OEBPS/image_rsrc2BK.jpg
g ',

NAVID

oyEsE

i\

BECCA DEVEREUX :





OEBPS/image_rsrc2BN.jpg





OEBPS/nav.xhtml

Table of contents

		1

		2

		3

		4

		5

		6

		7

		Contrato de Casey

		Contrato de Elijah

		8

		9

		10

		11

		12

		13

		14

		15

		16

		17

		18

		19

		20

		21

		22

		23

		24

		25

		26

		27

		28

		29

		30

		31

		Tres meses después…

		Nota de la autora




Guide

		Cover

		Beginning

		Table of Contents




		1

		2

		3

		4

		5

		6

		7

		8

		9

		10

		11

		12

		13

		14

		15

		16

		17

		18

		19

		20

		21

		22

		23

		24

		25

		26

		27

		28

		29

		30

		31

		32

		33

		34

		35

		36

		37

		38

		39

		40

		41

		42

		43

		44

		45

		46

		47

		48

		49

		50

		51

		52

		53

		54

		55

		56

		57

		58

		59

		60

		61

		62

		63

		64

		65

		66

		67

		68

		69

		70

		71

		72

		73

		74

		75

		76

		77

		78

		79

		80

		81

		82

		83

		84

		85

		86

		87

		88

		89

		90

		91

		92

		93

		94

		95

		96

		97

		98

		99

		100

		101

		102

		103

		104

		105

		106

		107

		108

		109

		110

		111

		112

		113

		114

		115

		116

		117

		118

		119

		120

		121

		122

		123

		124

		125

		126

		127

		128

		129

		130

		131

		132

		133

		134

		135

		136

		137

		138

		139

		140

		141

		142

		143

		144

		145

		146

		147

		148

		149

		150

		151

		152

		153

		154

		155

		156

		157

		158

		159

		160

		161

		162

		163

		164

		165

		166

		167

		168

		169

		170

		171

		172

		173

		174

		175

		176

		177

		178

		179

		180

		181

		182

		183

		184

		185

		186

		187

		188

		189

		190

		191

		192

		193

		194

		195

		196

		197

		198

		199

		200

		201

		202

		203

		204

		205

		206

		207

		208

		209

		210

		211

		212

		213

		214

		215

		216

		217

		218

		219

		220

		221

		222

		223

		224

		225

		226

		227

		228

		229

		230

		231

		232

		233

		234

		235

		236

		237

		238

		239

		240

		241

		242

		243

		244






